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      Islay, Escocia, octubre de 1306


      


      —Aulay, no te preocupes. Con la ayuda de Dios, todo saldrá bien —le dijo su hermano Èoin, y Aulay MacDonald alzó la mirada de la copa de uisge.


      Èoin se encontraba sentado a la mesa larga al lado de él. A pesar de que las llamas de los braseros le proyectaban luz sobre las profundas arrugas, los ojos llenos de pena permanecían ocultos entre las sombras. Alrededor de la mesa, se encontraban los seis guerreros más cercanos a Aulay, y todos sostenían una copa de uisge en las manos.


      Beathan, uno de sus amigos más cercanos, se encontraba entre ellos. Curvó la boca en una sonrisa bajo la corta barba oscura, apoyó una mano sobre el hombro de Aulay y se lo apretó en señal de apoyo.


      —Dios siempre tiene un plan.


      El gran salón del castillo de Dunyvaig con los cielorrasos altos típicos de una catedral se hallaba en silencio y en tinieblas. Las llamas titilantes de los braseros proyectaban sombras sobre los tapices que contenían la historia de los MacDonald y colgaban de dos paredes largas. Había seis en cada pared. A diferencia de la mayoría de los días, en ese momento, a Aulay no se le llenaba el pecho de orgullo al ver las imágenes de los tapices de los doce puños que sostenían una docena de cruces.


      Por el contrario, parecían juzgarlo. Parecían decirle que no debería estar allí. Que debería estar en la planta superior, en su recámara, al lado de su esposa, que podría estar falleciendo mientras daba a luz. Y no habría nada que pudiera hacer al respecto.


      La leña crepitaba en el hogar. El susurro de las olas se colaba por las ventanas aspilleras y acarreaban el aroma a sal y algas del mar. En medio de esa paz, la perturbación de lo que estaba ocurriendo arriba le afligía los oídos: los pasos acelerados, los gemidos agonizantes de su esposa y las voces preocupadas de las parteras.


      Aulay intentó silenciar todo. Sin importar cuánto quisiera ayudar a Leitis, no podía hacerlo. Sin embargo, necesitaba hacer algo útil. Era un hombre de acción, el laird de su clan, y el simple hecho de esperar sentado a que su esposa diera a luz era una tortura. Era el séptimo embarazo. Ya había sobrevivido a seis abortos espontáneos y partos de niños muertos. Tanto Bhatair, el médico del clan, como las mujeres del clan nunca habían estado tan preocupados como en ese momento.


      Por eso debía ser útil. Debía hacer algo que trajera esperanza. Como planificar el rescate de Colum con los miembros del clan. El sitio a su derecha se encontraba vacío. Pertenecía a Colum, el hijo mayor de Èoin y lo más cercano que Aulay tenía a un heredero.


      Sumido en los pensamientos, se llevó la copa de uisge a la boca y vacío el contenido. El alcohol lo quemó como una patada feroz.


      —Vamos a encontrar a Colum —anunció con la voz ronca al tiempo que buscaba la mirada oscura de Èoin—. Perderlo ha sido como perder a mi propio hijo… —Intentó reprimir la sensación que le pesaba en las entrañas, enfermiza y angustiante, de que un desastre inminente estaba por suceder—. Aún no sé cómo, pero lo encontraremos. Enviaremos espías. Hablaremos con los lugareños. Mentiremos y pagaremos con oro. Haremos todo lo que podamos.


      Èoin asintió con la cabeza.


      —Gracias, hermano.


      Aulay clavó la vista en un brasero.


      —¿Qué sabemos? —preguntó para distraerse.


      —Que se lo llevó el duque de Pembroke —respondió Seoras, el hermano menor de Colum—. Él aprisionó a todos los heridos que sobrevivieron.


      —Sí —afirmó Èoin mirando a su hijo más joven con veneración—. Por fortuna, no lo mataron como a tantos otros. Y me alegra mucho que tú sigas vivo.


      —Todos nos alegramos —añadió Aulay.


      El gemido alto y prolongado de una mujer que provenía de la planta superior lo hizo estremecer. Todos los hombres se volvieron a mirarlo preocupados. El laird cerró el puño alrededor de la copa y la apretó para evitar incorporarse de un salto y salir corriendo al lado de su esposa.


      No debería estar celoso de su hermano, que tenía dos hijos y una hija. Aulay había tenido que cavar seis tumbas pequeñas para sus hijos fallecidos, mientras que Èoin jamás había tenido que hacerlo.


      A los cuarenta y cuatro años, lo único que quería Aulay era una familia. Había trabajado arduamente para construir un clan poderoso y mantenerlo unido. Pero ya no era joven y quería dejar un legado. A lo mejor, ese día por fin nacería su heredero. O acabaría perdiendo a su hijo y al amor de su vida para siempre.


      —¡Tío! —lo llamó Anna, su sobrina de doce años. La muchacha había cambiado por completo en los dos meses que habían transcurrido desde que conoció a su padre, Roberto i de Escocia, por primera vez. La niña que había corrido con los niños y los pastores de la aldea había desaparecido. Ahora era como Laoghaire, la hija de Èoin. Una joven noble aún en desarrollo. Llevaba el cabello atado en dos bonitos rodetes a cada lado del rostro. Tenía puesto un vestido nuevo y limpio. Y no llevaba ninguna mancha de tierra o polvo, ni en el rostro ni en las manos.


      Aulay se incorporó de un salto.


      —¡Ven! —lo instó Anna—. Ya falta poco.


      Todos en el gran salón se quedaron de piedra. Ya habían vivido con él los seis devastadores embarazos y los seis funerales siguientes.


      ¿Acaso podría ser esa la ocasión en que oyera llorar a su hijo o que sintiera un puño diminuto apretarle un dedo?


      Su hermano se puso de pie.


      —Ve, Aulay. —Le apretó el hombro—. Todo estará bien.


      —Que Dios te bendiga, tío —añadió Seoras y le dio una palmada en la espalda.


      Beathan y el resto de los hombres le susurraron palabras de apoyo y de aliento. Mientras Aulay marchaba dando zancadas largas hacia la puerta del gran salón, supo que todos querían que tuviera un bebé sano.


      Subió las escaleras volando como el viento. Las entrañas se le retorcieron de anticipación y experimentó una premonición al abrir la puerta de la recámara.


      El estómago le dio un vuelco. Leitis solo llevaba puesta la túnica interior y estaba agachada sobre la cama mientras dos parteras la sostenían y Bhatair le hacía presión sobre el vientre redondo. Leitis soltó un grito similar a un rugido. El cabello oscuro se le pegaba al rostro como algas marinas. Estaba pálida. Demasiado pálida. Y la sangre le manaba sin cesar debajo del vientre y le manchaba la túnica.


      Aulay estaba clavado en su lugar. Debido a toda la sangre, la habitación apestaba a hierro. Recordó el día que se conocieron en la iglesia, frente al sacerdote, para casarse. Había sido un joven de veinticuatro años lleno de esperanza por una buena unión, porque su padre había arreglado el matrimonio. Y su belleza lo había golpeado como un rayo, así como lo había hecho el orgullo indomable que le vio en los ojos.


      A los pocos días de la boda, ya sabía que esa mujer había nacido para ser su esposa… y que él estaba hecho para convertirse en su marido y protector.


      Sin embargo, a lo largo de los años, cada vez que colocaba una pequeña cruz sobre la tumba de uno de sus hijos, una parte de su alma quedaba enterrada con ellos. Y ahora, veinte años después, supo que el amor de su vida podría morir. Veinte Navidades juntos, veinte veranos, incontables mañanas que se había despertado a su lado… La mujer con la que creyó que criaría a sus hijos. La mujer que pensó que moriría a su lado. Quizás eso ya no sucedería, porque podría fallecer esa noche.


      —¡Aaaah! —El grito de dolor lo desgarró por dentro.


      —¡No pujes, muchacha! —le instruyó Bhatair—. ¡No pujes!


      —No puedo evitarlo… —Soltó un grito salvaje, como el de un lince fuera de control—. Mi cuerpo… ¡Aaaah! ¡Mi cuerpo puja!


      —Intenta no hacerlo, muchacha —le pidió la partera que se encontraba a su derecha—. Respira.


      Leitis miró a Aulay a los ojos. Le pareció que, a través del dolor y la agonía del parto, el animal salvaje se había retirado y, por unos instantes efímeros, su esposa había regresado. Su Leitis, que se podía reír como nadie más. Su Leitis, que había construido un orfanato para el clan. Su Leitis, que respiraba a la par de él.


      —Puedes hacerlo, muchacha —le dijo mientras se acercaba a ella para tomarle la mano—. Sí que puedes. Respira.


      Leitis asintió con la cabeza e inspiró hondo con él. Aulay volvió a respirar a la par de ella.


      —Bien hecho, Leitis —intervino Bhatair—. Date la vuelta. Volveré a intentar voltear al niño. Te has abierto, pero está dado vuelta. ¿Puedes contenerte y no pujar durante unos instantes?


      Leitis no apartó la mirada de la de Aulay, quien sintió florecer la esperanza en el pecho y supo que ella también la sentía.


      —Sí —sostuvo—. Puedo.


      Aulay la ayudó a acomodarse sobre la cama y a recostarse sobre las almohadas. Respiraron juntos mientras Bhatair le apretaba el vientre redondeado y lo torcía. Aulay vio cómo sucedía todo y el momento en que Leitis cedió. El momento preciso en que respirar no bastó, y el dolor la embargó. La tranquilidad de la burbuja que los rodeaba se rompió. El rostro de su esposa se arrugó con una expresión de dolor antes de que abriera la boca para gritar.


      A Aulay le dolieron hasta los huesos al oír el sonido. Leitis abrió la boca bien grande, y el grito se intensificó al tiempo que se volvía a tensar. La sangre le recorrió los muslos, se escurrió por la túnica blanca como el fuego que consume la fajina y se vertió sobre las sábanas de la cama.


      —¡No pujes! ¡No pujes!


      El resto fue una bruma. Aulay deseó poder recordar los últimos minutos de vida de su esposa. Los últimos minutos en que respiró y en que sus ojos lo vieron. Los últimos minutos en que sintió su piel cálida al tacto y vio su boca moverse. Los últimos minutos en que sabía que aún se encontraba allí, con él. Pero todo se hundió en una niebla.


      Cuando fue capaz de pensar nuevamente, la luz de la mañana fría se colaba por las ventanas aspilleras de la recámara y caía sobre el cuerpo gris e inmóvil que sostenía en los brazos.


      Lo primero que notó fue el silencio. El grito de su esposa que aún le dolía en los oídos y le desgarraba el alma se había apagado. Deseó que volviera a gritar. Haría lo que fuera por oírla emitir cualquier sonido. Porque el cuerpo que sostenía en sus brazos estaba frío. Pesado. Y silencioso.


      Cuando los graznidos de las gaviotas y el susurro del mar le volvieron a llenar los oídos, se sintió entumecido. Se preguntó por qué no sentía dolor.


      En algún punto de esa secuencia que no podía recordar, el momento en que el alma de su esposa abandonó su cuerpo, su alma también debió de haber partido.


      Quizás, aunque se encontraba sentado, la sostenía y se sentía vivo, no lo estaba en realidad. Quizás él también había muerto junto a Leitis y su séptimo hijo y aún no lo sabía.


      Lo único que sabía con certeza era que jamás volvería a amar.
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      Mar de Irlanda, cerca de la isla de Achleith, Escocia, julio de 2022


      


      La doctora Jennifer Foster estiró el brazo derecho sobre el espacio que se extendía afuera del bote alquilado. Cuando el agua de mar le salpicó el rostro y el colorido vestido verde y amarillo limón con flores violetas, soltó un chillido.


      Sus amigas estaban sentadas a su lado y gritaron también. Todas tenían copas de champán de plástico.


      —¡Shh! —exclamó Natalie algo ebria—. Están volcando el champán.


      Natalie hizo un movimiento para guardar el cuello de la botella verde oscuro en la bolsa de Amanda, pero se le resbaló la mano y se limitó a reír. Jenny, Kyla y Amanda estallaron en carcajadas.


      —No creo que MacGruñón le cuente algo a MacJefe —comentó Amanda antes de beber el resto del champán de la copa de un sorbo y volver a extraer la botella de la bolsa—. Al menos no con la propina que le daremos.


      Mientras Amanda se servía más líquido burbujeante, el bote saltó sobre las olas, y la mitad de la copa se volcó en la cubierta. Jenny alzó su copa.


      —Por nosotras —brindó—. ¡Por cuatro mujeres fuertes e independientes en su mejor momento! ¡Tenemos nuestras carreras, nuestro dinero y podemos comer todo el pastel que queramos!


      —¡Sí! —la apoyaron sus amigas antes de chocar las cuatro copas.


      —Y por los atractivos chicos escoceses que me he tirado esta última semana… ¡a diferencia de Jenny! —añadió Amanda por encima del borde de la copa.


      Jenny fulminó a su mejor amiga con la mirada, pero se contuvo de emitir comentario. Se bebió el espumante y sintió cómo las burbujas le producían un cosquilleo en la garganta.


      —Pues no es que me haya acabado de divorciar.


      —No, justamente —añadió Kyla acomodándose un mechón de cabello oscuro y brillante detrás de la oreja—. Lo has hecho hace tres años, y aún no te has acostado con nadie.


      Jenny se mofó.


      —Uff, como si fuera algo malo.


      —¿Disculpa? —exclamó Amanda mientras luchaba por mantener el cabello rubio lejos de los ojos—. Tesoro, sabes que te quiero, pero qué moralista.


      Natalie paseó la mirada entre ellas. Llevaba unas preciosas gafas de diseñador y un vestido de color rojo intenso que le quedaba despampanante contra la tez morena. Tras pasar una semana alejada de sus dos hijos, con más horas para dormir y más tiempo para respirar, se veía fresca y llena de energía.


      —Chicas, no se peleen. ¡Ya sé qué las ayudará! —Tomó la botella de champán de la mano de Amanda—. ¡Esto!


      Mientras servía más champán hasta vaciar la botella, Jenny le echó un vistazo a ella y a Kyla.


      —Siempre he querido tener lo que tienen Kyla y Natalie. Niños. Una familia. Y, sin embargo, tengo treinta y nueve años y…


      La voz se le fue apagando y no logró pronunciar las palabras. El cielo azul brillante, que era inusual en Escocia, y el agua de color zafiro le hacían doler los ojos. La garganta se le estrechó y no logró decir nada.


      Lo que quería decir era que tenía treinta y nueve años y se le estaba acabando el tiempo. En los últimos dos años, había tenido tres tratamientos de inseminación artificial con un donante de esperma que no habían sido exitosos. Sin dudas, el implante había fracasado porque tenía endometriosis, una enfermedad increíblemente dolorosa con la que había vivido toda la vida. Cada vez que tenía la menstruación estaba en agonía. Había aprendido a controlar el dolor y vivir con él, pero lo peor era que las chances de quedar embarazada y tener un hijo de manera natural eran muy bajas.


      La última oportunidad de tener su propio bebé era en catorce días. La clínica de fertilidad se reservaba con un año de anticipación, y esa era la única cita que tenían para que comenzara el tratamiento de hormonas. Luego le extraerían algunos óvulos viables y los congelarían.


      Ni siquiera podía pensar en acostarse con alguien…


      —Y —continuó Amanda tras una pausa prolongada— eres una de las médicas pediatras más solicitadas de Nueva York, junto conmigo, tu socia. Tenemos un consultorio próspero, ayudamos a muchos niños a sanar y… discúlpame por alardear, pero no es como si nos faltara el dinero.


      —¡Amanda! —exclamó Natalie.


      —Oh, por favor —repuso Kyla—. Tampoco utilizan a los niños. Se merecen el éxito que han logrado. Tú y yo estamos encerradas en casa limpiado mocos de las narices y corriendo detrás de nuestros niños de preescolar.


      Jenny sonrió.


      —Yo quiero estar corriendo detrás de los niños de preescolar —les dijo a Natalie y Kyla.


      Su vida se sentía incompleta sin un hijo propio. Le faltaba algo grande y dulce, y ese vacío era como un agujero gigante en el alma que la asechaba y le dolía.


      —Pero no quieres renunciar al consultorio, ¿no? —le preguntó Natalie—. Tú y Amanda lo han estado construyendo durante los últimos diez años.


      Jenny soltó una carcajada incómoda. De pronto, todo se estaba volviendo demasiado serio y preciso. A través del rugido del motor del bote y el ruido de las olas que se chocaban contra los laterales de la embarcación, la voz de su exmarido intentaba abrirse paso en su mente. «En lo profundo, muy en lo profundo, los hombres quieren cuidar a las mujeres, y las mujeres quieren que las cuiden. Si trabajaras menos y pasaras más tiempo conmigo, si hubiéramos comenzado una familia antes…».


      Bueno, él había comenzado una familia, solo que sin Jenny. Tenía una hija de dos años, y su esposa actual era ama de casa. Tal y como él había querido.


      Y Jenny… Jenny no tenía ninguna niña; solo le quedaban unos pocos óvulos, un apartamento vacío y la aterradora sensación de que era demasiado tarde clavada en lo más profundo de las entrañas. El temor de que jamás tendría un hijo propio al que sostener, adorar e inhalarle ese dulce aroma a bebé.


      Temía que Tom hubiera estado en lo cierto. Que todo fuera su culpa. Absolutamente todo. Si hubiera cedido, le hubiera permitido que tomara el control y le hubiera vendido su parte del consultorio a Amanda, podría haber pasado más tiempo con él. Él no la habría engañado. Aún seguirían juntos. Si hubiera intentado quedar embarazada a los treinta y dos años, como él había sugerido, tendría su propia niña o niño al que amar y consentir. Una niña o un niño con el cabello rojizo pálido de Jenny y los ojos verdes de Tom.


      —Las admiro mucho —dijo Kyla—. Amanda y tú han logrado lo que yo tanto he soñado y no me atreví a hacer. Y eso que las cuatro estudiamos medicina en la misma universidad.


      Jenny suspiró.


      —Soy yo quien envidia lo que tienen ustedes —confesó—. Todas tienen niños. Aunque tu matrimonio no haya funcionado, tienes un hijo, Amanda. Y tú, Natalie, y tú, Kyla, tienen familias felices. Lo más probable es que sea demasiado tarde para mí.


      —No digas eso —la regañó Kyla—. Las mujeres quedan embarazadas a fines de los treinta y principios de los cuarenta todo el tiempo. Cameron Diaz tuvo un bebé a los cuarenta y siete. Naomi Campbell dio a luz a los cincuenta.


      El bote saltó sobre una ola, y a Jenny le resonó la mandíbula.


      —Sí, pero…


      Amanda le pasó el brazo por el de Jenny.


      —Te diré qué haremos. —Señaló hacia el mar—. En el momento en que pongamos un pie en la costa irlandesa, iremos a un pub. Y esta vez, vendrás.


      —He ido a varios pubs en Escocia.


      —Sí, claro. Bueno, esta vez, coquetearás con hombres irlandeses atractivos y tendrás mucho sexo con ellos, sí, con muchos, y si quedas embarazada… bueno… ¡ups!


      Todas se rieron.


      —Ay, Amanda, no seas tonta —dijo Natalie—. Ningún irlandés la va a dejar embarazada.


      —Porque debería dejar que uno de esos highlanders de Escocia la embarace —añadió Kyla por encima de la copa de champán.


      El comentario generó una nueva ronda de risas. Al parecer, Jenny era a la única que no le causaba gracia la situación.


      —Oh, sí —acordó Amanda—. Como alguien que probó los bocadillos locales muchas veces… y saboreó numerosos platos, si entienden lo que quiero decir…, lo recomiendo y mucho.


      —¡Hasta podemos prolongar las vacaciones! —exclamó Natalie al tiempo que alzaba la copa—. Sí, nos queda una semana, pero podemos regresar a Escocia y pasar unos días más…


      —Bueno, en realidad, no —la interrumpió Jenny—. En dos semanas tengo una cita para comenzar el tratamiento hormonal antes de la extracción de óvulos.


      Tras oírla, las chicas se pusieron serias.


      —¿De verdad? ¿Has llegado a eso? —le preguntó Kyla.


      —Sí, solo me quedan diez óvulos, y esta es la última posibilidad de tener mi propio bebé. Y tendría que alquilar un vientre.


      Todas guardaron silencio y la miraron con pena.


      —Oh, vamos —prosiguió Jenny con una sonrisa—. Alégrense. Ya hablamos suficiente de mí. Estamos celebrando el divorcio de Amanda. Aunque no sea en la cálida y soleada isla de Hawái.


      —¡Bien dicho! —alentó Natalie.


      Amanda puso los ojos en blanco.


      —Escogí Escocia e Irlanda porque quería hombres de verdad que tomen el control, me llamen «muchacha» y me hagan olvidar todo. Y les puedo asegurar que eso es precisamente lo que hacen los highlanders.


      Jenny se rio.


      —Ah, ¿sí? Pues, yo prefiero Hawái, donde los hombres son más amables y te cuidan.


      —Oh, créeme que los escoceses te cuidan muy bien. —Amanda le guiñó un ojo.


      El rugido del motor del bote soltó un resoplido, y la embarcación se detuvo en seco. Luego volvió a arrancar, pero el ruido se convirtió en un zumbido débil y el bote se volvió a detener. Mientras se mecían con suavidad sobre las olas y la vibración del motor que habían sentido durante la última hora se apagaba, Jenny tuvo la sensación desorientadora de que el piso bajo sus pies se movía.


      Lo único que había a su alrededor era el mar abierto, a excepción de una pequeña isla con un faro que se alzaba por encima del agua a unos ciento cincuenta metros. La isla era rocosa, con una cima ovalada, y se parecía a la cabeza de un gigante que sobresalía del mar. Debía tener unos cien metros de alto y ciento cincuenta de largo. Como era típico en los paisajes escoceses, un musgo verde y amarillento cubría las pendientes pronunciadas.


      —¿Qué sucede? —preguntó Amanda en un murmullo.


      El motor volvió a encenderse, y el bote se movió, pero se volvió a apagar. Eso se repitió unas seis o siete veces más hasta que se abrió la puerta del capitán, y el contramaestre salió a cubierta. Era un hombre de unos sesenta años, con la cabeza casi pelada, excepto por un poco de cabello gris, y una barba corta y gris que le cubría el rostro profundamente arrugado y taciturno.


      —Mala suerte, muchachas —gruñó—. El capitán dice que el motor está muerto. Tendremos que anclar en Achleith y aguardar al bote de rescate de la guardia costera de Islay. Dudo que lleguen a Irlanda hoy. Mientras el capitán aguarda, las llevaré a Achleith para que no se caigan por la borda de tanto beber. Allí hay unas ruinas antiguas con una piedra interesante, y la gente cree que es el hogar de las hadas.


      —Suena bien —dijo Jenny y miró a sus amigas—. ¿No les parece que suena como una celebración?


      —Claro —acordó Natalie y estiró los brazos—. Acepto cualquier aventura antes de tener que regresar a la feliz y aburrida realidad.


      —Si regresamos a Islay —intervino Amanda—, Jenny se acostará con algunos highlanders.


      Jenny se rio y negó con la cabeza.


      El contramaestre regresó a la cabina del capitán y entre medio de zumbidos y apagones del motor, condujo al bote hacia la isla.


      Cuando por fin se detuvieron cerca de la isla, Jenny se dio cuenta de que no había árboles ni arbustos. Solo musgo verde, acantilados y el faro. El contramaestre las ayudó a subirse al bote inflable y remó hacia la playa pedregosa.


      Cuando se encontraron en suelo firme, Jenny se arrepintió de haberse puesto sandalias y un delgado vestido de satén con patrones de hojas verdes primaverales y, en tributo a Escocia, flores violetas. Aunque estaban en julio, el viento era frío, le hacía ondular la falda y hacía que se le pusiera la piel de gallina en las piernas. Podía sentir cada piedra y roca a través de las suelas de las sandalias. Las cuatro se tomaron varias selfies juntas con el bote anclado a varios metros de distancia y la isla ciñéndose sobre ellas como una cabeza de corcho gigante. Se dio cuenta de que se había dejado la bolsa con el móvil en el bote y se sintió extrañamente desnuda sin ella.


      —Bueno —dijo Amanda al tiempo que cogía otra botella de champán de la bolsa de diseñador sin fondo—, como que el ánimo ha decaído. ¡Pero esto es una aventura, chicas! ¡Vamos, que siga la fiesta!


      Jenny la alentó y, a pesar de las miradas extrañas que le dirigieron sus amigas, todas se comportaron y se sumaron a los vítores mientras Amanda descorchaba otra botella y servía champán en las cuatro copas de plástico.


      —¡Por la celebración! —exclamó Jenny, y las cuatro alzaron las copas en el aire para brindar y bebieron.


      A carcajadas, fueron subiendo por la pendiente empinada. Cada vez que las condenadas sandalias la hacían resbalar, los pies amenazaban con salirse del calzado.


      La cima de la isla era redondeada y estaba cubierta de césped y musgo. El viejo faro se erguía en la parte norte. La pintura blanca se le estaba descascarando, y tenía varias grietas entre los ladrillos marrones. A juzgar por los vidrios rotos de los paneles superiores, era probable que no se encontrara en funcionamiento.


      Todo era tan hermoso que Jenny se quedó sin aliento. El trozo de tierra sobre el que estaba parada era diminuto en comparación con el vasto cielo y el mar sin fin. Y sus mejores amigas se encontraban allí, a su lado.


      —Estoy tan agradecida de tenerlas, chicas —les dijo—. Y me alegra mucho que compartamos esta aventura juntas.


      Con la cabeza dándole vueltas, abrazó a Amanda y Natalie de la cintura. Amanda le pasó un brazo por los hombros a Kyla, y las cuatro se quedaron de pie respirando en silencio y observando el mar que las rodeaba. Unas gaviotas sobrevolaron por encima de ellas y soltaron varios graznidos.


      —¡Por muchas aventuras más! —Natalie alzó la copa.


      —¡Sí! —exclamaron las tres.


      —¡Aunque no venga nadie y nos muramos aquí! —añadió Amanda—. Moriríamos juntas.


      Todas se rieron.


      —Miren, esa es la piedra del hada que mencionó MacGruñón —señaló Jenny mirando en dirección al faro.


      Cuando se volvieron hacia la piedra, una ráfaga de viento les sopló en el rostro, y Jenny inhaló el aroma a mar, césped y lavanda, que le resultó muy extraño porque no había visto ninguna planta de lavanda en la isla.


      Se trataba de un peñasco grande y plano hundido en el terreno. A su alrededor, vio otras piedras que sobresalían de la tierra, probablemente remanentes de alguna especie de torre antigua. La piedra en cuestión tenía unos tallados que le hicieron pensar en un río o algo similar, pero le era difícil concentrarse. Lo que le pareció más curioso fue la huella de una mano.


      —¡Oh, miren! —exclamó—. ¡Alguien quiere chocar los cinco a través de la piedra!


      Sus amigas se rieron. Jenny se acercó más a la piedra y se arrodilló. Amanda la siguió y chocó los cinco con el tallado. Natalie soltó una carcajada y la imitó.


      —Casi sentí que alguien chocaba los cinco conmigo —confesó—. Gracias, amigo.


      —O amiga —añadió Kyla antes de chocar los cinco con la mano.


      —Oh, miren, vamos al otro lado de la isla —sugirió Amanda—. A lo mejor hay más extremidades talladas en las piedras con las que podemos chocar los cinco.


      Las chicas se alejaron, pero Jenny aún no había tocado la mano. Cuando colocó la palma contra la piedra, los tallados comenzaron a brillar y se detuvo.


      —Vaya… —murmuró entrecerrando los ojos en el intento de ver mejor—. ¿Qué será eso? —Echó un vistazo por encima del hombro—. ¡Oigan, chicas! ¡Regresen! ¿Estoy superebria o la piedra está brillando?


      —¡Eres tú, cariño! —le respondió Amanda sin volverse—. ¡Tú brillas! ¡Porque eres hermosa!


      Jenny negó con la cabeza y sonrió. El aroma a lavanda y césped se intensificó. Miró alrededor. Una gaviota que se hallaba a unos metros de distancia miraba su copa de champán con curiosidad feroz.


      —Hola, amiguito. ¿Tú también la ves brillar? —le preguntó—. Quizás deberías beberte el resto del champán. Es evidente que he bebido demasiado.


      Una sombra se ciñó sobre ella.


      —Ay, por fin, chicas, miren… —Alzó la cabeza.


      Una pelirroja con una capa verde con capucha se acercaba a ella. Olía a lavanda y césped. ¿De dónde había salido esa mujer en esa isla desierta? Humm… qué curioso.


      —Hueles muy bien —le dijo Jenny—. Es natural. Me gusta.


      La mujer sonrió.


      —Oh, gracias. Nadie me había dicho eso. Qué amable eres.


      —¿Ves el brillo o solo lo veo yo? —le preguntó señalando a la piedra.


      La mujer soltó una risita.


      —Oh, lo veo, muchacha. Yo soy la que la hace brillar.


      Jenny se volvió a mirarla.


      —¿De verdad? ¿Cómo?


      —Me llamo Sìneag. Ayudo a la gente a cruzar el río del tiempo y encontrar a la persona destinada para ellos.


      Jenny parpadeó incrédula.


      —¿De verdad? ¿Cómo?


      —Eso no importa. Lo que importa es por qué. Hay una persona para ti al otro lado de la piedra.


      Jenny negó con la cabeza. Estaba muy ebria. Dejó la copa sobre el césped, pero se cayó y se le derramó el contenido.


      —Eh… A riesgo de sonar repetitiva… ¿De verdad? Y ¿cómo?


      Sìneag se mordió un labio para contener una sonrisa y se arrodilló al lado de Jenny. Era muy hermosa. Tenía un rostro delicado con forma de fresa, ojos verdes con pestañas alargadas y piel blanca como la porcelana. Unas pecas tiernas le decoraban la nariz y las mejillas.


      —Eres hermosa —le dijo Jenny—. Hay algo en ti que es… muy distinto. ¿Tú también eres de otra época? ¿Eres una princesa?


      Sìneag se rio.


      —No soy una princesa. Soy un hada. Y el hombre para el que estás destinada es el jefe del clan MacDonald de Islay, Aulay. Un verdadero laird de las Tierras Altas con un corazón gigante.


      —Y un gran tartán… —Jenny se rio—. Disculpa, fue una mala broma. Y ¿dices que me amaría? Mi exmarido dijo que ningún hombre me amaría hasta que no dejara de ser tan egoísta. Y cuando dijo la palabra egoísta, quiso decir independiente. Así que ¿quieres decir que Aulay me amaría, aunque trabaje mucho y no le dé hijos?


      Sìneag sonrió, pero sus ojos reflejaron tristeza.


      —Te amaría aunque fueras vieja, estuvieras arrugada y no tuvieras ni un solo cabello en la cabeza, Jenny. El amor de un highlander es eterno. Lo único que debes hacer es colocar la mano sobre la huella.


      Jenny alzó las cejas y estudió la huella. ¿Cuán ebria estaba que se estaba permitiendo creer todo eso?


      —Entonces, ¿dices que, si choco los cinco con esta mano medieval, viajaré en el tiempo?


      Sìneag asintió con la cabeza.


      —Sí.


      —¿Y mis amigas? ¿Ellas también tienen a un atractivo highlander que las espera? Bueno… en realidad, dos no están disponibles, pero Amanda…


      Sìneag se encogió de hombros, pero no dijo nada. Jenny miró por encima del hombro. Las tres siluetas de sus amigas se encontraban en el otro extremo de la isla, a unos treinta metros de distancia.


      —¡Chicas, vamos a viajar en el tiempo! —gritó Jenny.


      Como ninguna reaccionó, se volvió hacia Sìneag. Pero no había nadie allí.


      La gaviota seguía allí y la miraba fijo, sin parpadear. El viento le meció las plumas con suavidad.


      —¿Has visto a dónde se ha ido? —le preguntó.


      Como la gaviota no respondió, se encogió de hombros, miró a la piedra brillante y chocó los cinco con la mano.


      Sin embargo, en lugar de dar con la piedra fría y concisa, la palma atravesó el aire vacío y se cayó hacia la oscuridad que había adelante. Gritó y agitó los brazos y las piernas en el intento de aferrarse a algo, pero no había nada más que aire frío y húmedo. Luego se hundió en el olvido.
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      Isla de Achleith, julio de 1313


      


      Jenny se despertó de un salto. Tenía frío y le latía la sien. La sensación seca y pastosa en la boca le indicó que estaba deshidratada. La cabeza le daba vueltas como las hélices de un helicóptero. Se levantó del césped, y el viento le arrojó el cabello al rostro mientras intentaba desenredarse los largos mechones que le cubrían las pestañas.


      —Oh, cielos… —murmuró sosteniéndose la cabeza que le martilleaba y mirando alrededor—. ¿Dónde diablos estoy?


      Al lado de la mano que tenía apoyada contra el césped había una moneda cubierta de tierra. Era gruesa y tenía un borde desparejo, a diferencia del círculo perfecto que caracterizaba a las monedas modernas. Con la mente nublada, la recogió y la observó luchando por recordar por qué estaba allí y qué tendría que ver esa moneda con todo. La dio vuelta pensando…


      Y de pronto lo recordó. Amanda y las chicas, el champán. Oh, por Dios, habían bebido mucho champán, el bote se había averiado…


      Y luego recordó la aparición de una mujer cuyo nombre no lograba recordar diciendo algo acerca de que su amor verdadero era un highlander que vivía en el pasado, seguida de una chocada de cinco contra la piedra y unas bromas acerca de que viajaría en el tiempo para conocer a su alma gemela. De pronto vio la piedra, a unos pocos metros de distancia.


      Se olvidó por completo de la moneda que tenía en la mano y se la guardó en el bolsillo del vestido. Tenía que encontrar a sus amigas. Y el bote. Jenny soltó un gemido mientras se incorporaba sobre los pies débiles. Lo único que la rodeaba era un pedazo de tierra cubierta con musgo, césped y rocas de unos treinta metros de ancho y el mar… Eso era lo único que podía ver a todo alrededor.


      ¿Dónde estaba el bote? ¿Y las chicas?


      —¡Amanda! —la llamó—. ¡Natalie! ¡Kyla!


      Nadie respondió. Debían de haber regresado al bote. Pero ¿por qué no la llevaron con ellas, sobre todo si la vieron desmayarse? Cuando unas gaviotas le pasaron sobrevolando por encima de la cabeza y soltaron unos graznidos, recordó algo acerca de una gaviota sentada que la observaba fijo. Mientras caminaba hacia el borde del acantilado para ver dónde se encontraba el bote, se dio cuenta de que algo más faltaba. La superficie de la isla se encontraba completamente vacía. Una gota de sudor frío le recorrió la columna vertebral.


      —¿Dónde diablos está el faro? —exclamó mirando alrededor.


      Sin embargo, no estaba completamente sola. En la distancia, había otro barco. Entrecerró los ojos intentando asegurarse de que en efecto lo veía. Tenía una vela. Una sola vela cuadrada. ¿Sería un velero? No, parecía un barco vikingo, aunque tampoco sabía demasiado acerca de historia. La vela se veía amarillenta y tenía una especie de símbolo rojo sobre ella.


      —Pero ¿qué diablos? —murmuró.


      La cabeza le latía. Quizás seguía ebria, aunque lo que sentía se parecía mucho a una resaca. Miró hacia abajo del acantilado. La playa de gravilla yacía a los pies de la pendiente. Y no había ningún bote. Ni tampoco ninguna balsa inflable. Y nadie a la vista.


      El pánico la hizo paralizar.


      A excepción de las gaviotas que se darían un festín con su cuerpo sin vida, solo había una cosa viva en la vastedad del mar y el pequeño trozo de tierra infértil: quien fuera que estuviera en ese condenado barco vikingo.


      —¡Socorro!
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      Aulay tensó las piernas al sentir el movimiento del barco que se hundía y se alzaba sobre las olas. El mar estaba gris azulado a su alrededor, y varias olas con cresta blanca se hacían ver por doquier, como ovejas en un campo. La brisa le sopló contra el rostro y le produjo un cosquilleo en la barba al tiempo que acarreaba el aroma del mar. Por encima de la cabeza, ondulaba la vela de la Tagradh; el nombre del barco significaba «reclamo». Los hombres no despegaban los ojos del mar.


      Tras varios días de búsqueda, le empezaba a preocupar no encontrar el barco inglés que había naufragado con el tesoro de un rey a bordo: oro, armadura y armas. Pero la isla de Achleith había atrapado a muchos navíos en sus costas pedrosas. Quizás su suerte estaba por cambiar por fin.


      Mientras concentraba la mirada en Achleith, vio lo que parecía una silueta saltando y agitando las manos.


      —¿Ves eso? —le preguntó a Colum—. ¿Es una persona?


      Según las fuentes de Roberto, los ingleses habían enviado un barco con un botín a Irlanda para comenzar una invasión a las Tierras Altas Occidentales. Sin embargo, la tormenta que se desató en el mar hacía más de una semana lo había atrapado. Por eso, Roberto le pidió a Aulay y sus hombres que encontraran el navío y tomaran el tesoro antes de que los ingleses pudieran recuperarlo.


      Una invasión de Irlanda podría significar que los ingleses comenzaran por Islay. Y Aulay no podía permitirlo.


      —Sí, la veo —respondió Colum—. ¿Es una mujer?


      Aulay entrecerró los ojos. Algo verde ondulaba alrededor de la silueta de la persona.


      —Sí, parece que lleva un vestido. Quizás esté en aprietos por la forma en que agita los brazos y salta.


      —Tío, tenemos que ayudarla.


      —No sabemos si está sola. O si se encuentra en peligro.


      —Tendremos cuidado.


      Aulay apretó los dientes.


      —Sí, tienes razón. —Se volvió hacia los hombres y gritó—: ¡Hacia la isla!


      Entrecerró los ojos unos instantes para concentrarse.


      —Veo una playa —le dijo a Colum—. Nos dirigiremos allí. El agua es poco profunda y podremos anclar cerca.


      Mientras el barco navegaba hacia la isla, no despegó los ojos de la figura. Ahora veía que la mujer tenía el cabello largo y rojizo y un vestido de color verde tan intenso que parecía irradiar luz. Si quería llamar la atención, el color era todo un éxito.


      El barco se acercó más a la isla, y su mente se perdió en el pasado. Habían transcurrido siete años desde la muerte de Leitis. Desde esa noche que le había lastimado el alma y torturado el corazón. No se había vuelto a casar ni había tenido hijos. Su mayor deseo había sido tener herederos, alguien que recibiera las riquezas, los castillos, las embarcaciones y los secretos de un exitoso imperio comercial.


      Lo más cercano que tenía a un heredero era Colum.


      —Puede que el barco esté al otro lado de la isla —le advirtió Colum al tiempo que alzaba el brazo hacia la mujer. Ya estaban lo suficientemente cerca como para que lo viera—. Quizás la mujer ha sobrevivido al naufragio.


      —Puede ser —repuso Aulay mientras la observaba alzar el brazo y apresurarse por el camino empinado que conducía a la playa. El vestido solo le llegaba hasta la mitad de las pantorrillas, y tenía las piernas tan blancas que destellaban como reflejos del sol contra un espejo mientras corría.


      Los contactos que tenía en Irlanda habían confirmado la noticia del naufragio y sostenían que la marea había llevado una parte del barco hacia una de las islas, aunque aún no habían encontrado nada. La versión oficial era que Irlanda estaba aliada con Inglaterra, pero Aulay tenía amigos irlandeses que comercializaban con los MacDonald a pesar del embargo inglés. Por eso sabían que el barco se encontraba en algún sitio. Solo debían encontrarlo. Si los ingleses lo hallaban antes, podrían destruir todo el progreso que había logrado Roberto.


      Aulay observó el fondo del mar para asegurarse de que tuviera la profundidad suficiente para avanzar, pero que a la vez fuera lo suficientemente somero como para saltar al agua y avanzar hasta la tierra.


      Los drakkar eran parte de la herencia vikinga de su clan. Los birlinns se habían inspirado en ellos, se podían anclar en aguas poco profundas y podían cargar y descargar sin necesidad de que el navío estuviera amarrado a un embarcadero en caso de ser necesario.


      —¡Suelten anclas! —gritó cuando alcanzaron la profundidad adecuada.


      El ancla, una construcción de madera con una piedra pesada en el centro, cayó, y el barco se detuvo.


      Aulay ladró los nombres de los hombres que quería llevar a tierra. Todos saltaron al agua, que los cubrió hasta el pecho, y avanzaron con las armas desenvainadas hacia la mujer, que había llegado a la playa. Al verlos, se quedó congelada y luego dio un paso hacia atrás. Aulay sintió un instinto en el estómago que lo llevó a apresurarse para llegar a ella. Las salpicaduras del agua que producían los hombres al correr entre las olas resultaban ensordecedoras. Al encontrarse a tan solo unos pasos de distancia, Aulay le vio los hermosos ojos abiertos de par en par y el rostro pálido. La mujer se llevó una mano al pecho y retrocedió tres pasos más.


      Aulay supo que algo iba mal.


      Iba vestida como… como… bueno, como nadie que hubiera visto antes. El vestido era demasiado corto y no llevaba ninguna túnica interior o ningún velo que le cubriera el cabello. La tela era tan fina que flotaba en el aire como una telaraña. Y el color… ahora que se encontraba cerca, parecía como si alguien hubiera utilizado hojas, ramas y flores reales en la tela del vestido. Era una obra de arte, no se parecía a nada que hubiera visto en la vida. Y Aulay había comercializado con italianos y franceses durante varias décadas. Los zapatos… Por los clavos de Cristo, no eran más que tres tiras de cuero unidas a las suelas y le dejaban los pies descaradamente descubiertos al mundo.


      La mujer retrocedió por el sendero angosto que conducía a la cima de la colina.


      —Milady —la saludó apresurándose a seguirla.


      Estaba lista para huir. Pudo ver el pánico que se le reflejaba en los ojos.


      —¿Ha pedido ayuda? —le preguntó—. ¿Hay alguien más aquí?


      Mientras los hombres llegaban a la playa a sus espaldas, la mirada de ella se posó en las espadas, hachas y escudos que destellaban con las gotas de agua y la luz tenue del día.


      Tras soltar un grito, se dio media vuelta y echó a correr colina arriba. Pero no llegó a dar tres pasos, que se resbaló, el pie se le salió de uno de los zapatos y se cayó sobre el estómago.


      —Debe haber perdido la razón —señaló Colum mientras miraba a la mujer con el ceño fruncido—. Pero ¿de dónde diantres ha salido?


      Mientras se ponía de pie, Aulay suspiró.


      —Hay algo extraño en ella. Y eso quiere decir que no es una de las nuestras. Y si no es de las nuestras, puede que sea el enemigo. Quizás también está buscando el tesoro. —Le clavó la mirada en el trasero redondeado que se movía en el aire mientras intentaba colocarse el zapato para seguir corriendo. Pero volvió a perder el equilibrio, y el pie se rehusaba a entrar en el zapato—. Quizás sea una espía. Debemos llevarla a Islay y descubrirlo.


      Mientras discutían los planes, ella siguió corriendo, pero como se resbalaba con esos imprácticos zapatos, no llegó muy lejos.


      Con diez grandes zancadas y las prendas empapadas pegadas al cuerpo y chorreando agua, llegó hasta ella. Envainó la espada, se inclinó hacia ella, la recogió y se la echó por encima del hombro. Era pequeña y bien redondeada. Mientras caminaba con ella al hombro, los hombres se dieron la vuelta y regresaron al barco.


      El peso se sentía agradable contra su cuerpo. Sin embargo, no dejaba de patalear y gritar bajo su brazo.


      —¡Suéltame! ¡Suéltame!


      Como debía lograr que se quedara quieta, le colocó una mano sobre el trasero redondeado y caminó en el agua saltando sobre las olas que reventaban en la orilla.


      Algo en su interior se ciñó cuando pensó que, si no era una enemiga, sentía curiosidad por ella y le agradaba la idea de que estuviera en su castillo en Islay.
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      Jenny gritó a través de la mordaza a pesar de que sabía que era en vano. Estaba sentada en la cubierta con las manos amarradas en la espalda al mástil del condenado barco vikingo mientras los hombres a su alrededor trabajaban y hablaban de ella sin siquiera tener en cuenta que podía oírlos y no aprobaba lo que decían.


      La mordaza sabía a tierra y sal, y esperó que se tratara de la sal marina y no la del sudor de algún sujeto. El estómago le daba un vuelco cada vez que el barco se hundía y se alzaba sobre las olas. La soga que tenía en las muñecas le pinchaba la piel como si estuviera hecha de ortigas.


      Sin embargo, nada se podía comparar con el horror y el impulso brutal de saltar por la borda, aunque solo fuera para hundirse en las profundidades del infierno. Cuando vio que el barco vikingo anclaba y diez sujetos barbudos con músculos del tamaño de una isla saltaban al agua cargando espadas y hachas y avanzaban entre las olas hacia ella como si estuvieran dando un paseo sobre el césped y el sotobosque, no había podido creer lo que estaba viendo. Y luego, uno de ellos, el más grande, había avanzado hacia ella como si estuviera listo para matarla con la espada, la había recogido en el aire y se la había arrojado sobre el hombro para llevarla como si no fuera más que una bolsa de patatas.


      Y ahora los hombres la observaban como si fuera una extraña criatura en un zoológico.


      —Es un atuendo de lo más extraño —dijo uno—. Es demasiado corto y… brillante. ¿Cómo puede ser que una tela sea más intensa que una planta? ¿Alguna vez has visto algo semejante, Seoras?


      Jenny se removió sobre el trasero. Quería cubrirse, pero estaba contenta de tener un cárdigan verde encima. Sin dudas, se estaba cuestionando la elección de vestido. A pesar de que era modesto en cuanto a la sensualidad, no podía negar que era colorido e intenso. Sin embargo, lo había escogido en base a la celebración que Amanda había querido. De lo que estaba segura era de que las sandalias habían sido la elección errónea.


      —Debe ser irlandesa —conjeturó el sujeto que se llamaba Seoras frotándose el mentón. Se parecía un poco al gigante que la había secuestrado, pero era mucho más joven. Tenía la misma postura orgullosa. El mismo cuerpo musculoso bajo el largo y abrigado abrigo medieval. Tenía una oscura barba corta y el rostro cubierto de barro—. Por el cabello rojizo.


      —¡Es obra de un gran colorista de Nueva York, tontos! —les gritó a través de la mordaza.


      Como le habían salido algunas canas en el cabello, le pareció divertido teñirse de un tono más intenso.


      Al oírla, fruncieron los ceños confundidos. No podrían haber entendido nada a menos que supieran lo que significaba «¡Gua guaa guuua, gua!».


      De pronto, se dio cuenta de que no estaban hablando en inglés… Y ella tampoco. Les había gritado en gaélico. ¿Cómo era posible que lo entendiera y lo hablara? En Escocia, había oído que el capitán y el contramaestre hablaban ese idioma entre ellos, y no había entendido nada. ¿Cómo era posible que ahora comprendiera lo que estaban diciendo esos hombres?


      —Quizás sea inglesa —dijo el tercer hombre, que era más joven—. Puede que también esté buscando el tesoro.


      Los hombres guardaron silencio y la miraron fijo de arriba abajo. El vestido le cubría las piernas hasta la mitad de las pantorrillas, y por primera vez en su vida tomó consciencia de la piel desnuda.


      —¡Dejen de mirarme, tontos! —les gritó, y todos fruncieron el ceño.


      —¿Creen que es una mujerzuela? —preguntó el primero.


      —Quizás —respondió Seoras.


      —¡No soy ninguna mujerzuela! —gritó—. ¡Y los voy a matar cuando el rey de los tontos me suelte!


      —Pero ¿por qué el laird llevaría a una mujerzuela a Islay?


      —Quizás está listo para superar a la tía Leitis.


      El susodicho rey de los tontos, en contraste con el resto de los hombres a bordo, permaneció callado. Se encontraba de pie en el casco y cuando acabó de ladrar órdenes para alejar el barco de la playa y llegaron al mar abierto, no le quitó la mirada de encima. A diferencia de la tripulación, no tenía ninguna expresión en el apuesto rostro.


      Jenny sintió el calor que le subía a las mejillas al recordar el modo en que la levantó como si no pesara nada. Y el modo en que los músculos duros se habían sentido contra sus muslos mientras intentaba mantenerla quieta. Y cómo le apoyó la gran palma cálida y pesada sobre el trasero. A pesar de la grosería increíble, una parte de ella se había derretido y ardía.


      Era algo más que atractivo; era hermoso, así como Zeus, el dios de dioses del Monte Olimpo, debió de ser hermoso. O como Sean Connery o George Clooney se volvían más hermosos, atractivos y seductores cuanto más pasaban los años. No había nada de viejo en ese cuerpo alto y musculoso, con hombros anchos y caderas estrechas, ni tampoco en el poder palpable que irradiaba de él. Debía de tener cuarenta y tantos, quizás casi cincuenta. Tenía el cabello largo de color plata amarrado por encima de los oídos. Llevaba la acicalada barba gris y blanca, corta. Tenía pómulos altos y una nariz recta con un pequeño bulto encima del puente. Las cejas oscuras y espesas le formaban una línea derecha y seria. Y los ojos… De pronto sintió curiosidad por saber de qué color eran.


      La miraban. La evaluaban. La desafiaban.


      Y ella no se iba a echar atrás. Como no podía hablar, se tuvo que limitar a sostenerle la mirada. De ese modo, le demostraría que no era una bolsa de patatas a la que acarrear, amarrar y secuestrar.


      El concurso de miradas continuó hasta que llegaron a un gran trozo de tierra. Cuando comenzaron a aproximarse, le dio la espalda y volvió a ladrar órdenes para capitanear el barco. Debían de estar en Islay. Allí el paisaje también era áspero y rocoso, con musgo verde y amarillo y algunos árboles y sotobosque. Se adentraron en un puerto con más barcos parecidos a ese anclados y las velas bajas. El puerto estaba rodeado a ambos lados por rocas. A la derecha, las piedras se alzaban hasta formar un acantilado gigante sobre el que yacía un castillo. Unos enormes muros de piedra rodeaban una gran torre alta.


      Todas las personas que se encontraban sobre los muelles de madera llevaban espadas, hachas y picas. También tenían puestas cotas de malla y una suerte de armadura, ya fuera de cuero o de una tela pesada. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Como habían contratado el bote en Glasgow, nunca antes había estado en Islay, pero estaba segura de que no había aldeas como esa en el mundo moderno.


      La aldea que se erguía en la costa era medieval. Se veían casitas de piedra, bajareque y madera con techos de paja desparramadas por doquier. La torre de una iglesia era la edificación más alta de la aldea. De todos los techos salían nubes de humo. Un perro ladró en algún sitio. Algunas vacas de las Tierras Altas con cuernos anchos y pelaje cobrizo pastaban tranquilas en los corrales que había al lado de varias casas. Entre las edificaciones, se veían unos refugios triangulares que parecían tipis y contenían grandes jarrones de arcilla, ollas y cajas de madera, así como también una suerte de tendederos sobre los que disecaban pescados y cueros de animales. Bajo varios cobertizos, había pilas de leña. Algunos caballos tiraban de carretas de madera llenas de heno, leña y piedras. El aire apestaba a estiércol, leña y pescado.


      Pero ¿dónde estaban las calles asfaltadas? ¿Y los postes del tendido eléctrico? Mientras los hombres anclaban el barco y bajaban al muelle, el laird de los tontos se le acercó para desatarla del mástil y quitarle la mordaza.


      —Bienvenida a Islay, muchacha —le dijo.


      Tenía una voz suave y le provocó oleadas de placer en la piel allí donde la tocaba. Los ojos eran de un tono gris oscuro. Como el del cielo antes de una tormenta.


      —Te he desatado —añadió recorriéndole el rostro, el cuello y el corte modesto del vestido a la altura del pecho. A Jenny se le derritió la piel donde la miraba y sintió que el calor le hacía arder la piel. Cielos, se estaba sonrojando—. Te llevaré a mi castillo, y me dirás quién eres.


      —No soy nadie… —le respondió—. Solo…


      Pero antes de que pudiera terminar, alguien lo llamó, y la tomó del codo para conducirla al muelle. Jenny intentó liberar el brazo, pero era como intentar apartarse de un tornillo de banco. Mientras recorría el embarcadero, todos la miraron fijo. Los hombres llevaban túnicas largas que les caían hasta los tobillos. Las mujeres, túnicas largas y vestidos, así como también unos velos sobre la cabeza. La mayoría llevaba capas abrigadas. Las prendas eran simples, en su mayoría de color azul, rojo y ocre. Y todos tenían zapatos puntiagudos que les cubrían los pies.


      Casi todos los lugareños dejaron de cargar y descargar los navíos, llevar bolsas y pilas de leña o limpiar pescados para observarla pasar. Como la sensación de encontrarse en un zoológico se intensificó, se terminó de abotonar el cárdigan sobre el pecho con la mano que tenía libre.


      Cuando se detuvo, la sandalia se le hundió en el barro frío y húmedo, mezclado con piedras, grava y… esperaba que no hubiera heces de animal. Al pensar en eso, soltó un grito, pero el rey vikingo o, mejor dicho, el laird highlander considerando que se encontraban en Islay, no le prestó atención y la siguió arrastrando por el barro como si fuera una vaca obstinada.


      Algo afilado le atravesó un dedo del pie y soltó un gemido antes de jalarle el brazo que él le sostenía. Por fin logró hacer que se detuviera y, cuando se volvió a mirarla con una ceja arqueada, enderezó los hombros.


      —¿Será que puedo hablar ahora? —le preguntó.


      De pronto, tomó consciencia de que más personas abandonaron sus tareas para observarlos y se reunieron a su alrededor. Se estremeció, y no se debió únicamente al escalofrío que le subía por las piernas hundidas en el barro.


      El highlander gigante cruzó los brazos musculosos a la altura del pecho. A pesar de que estaba determinada a ignorar lo atractivo que era, el corazón le dio un vuelco.


      —¿Preguntas si puedes hablar? Pues, sí, si lo haces con calma y no te pones a gritar.


      Jenny se llevó el dedo índice al labio y se dio unos golpecitos mientras pensaba.


      —A ver… Déjame pensarlo un momento. Un grupo de sujetos medievales con espadas me amordazaron y me amarraron como si no fuera más que un objeto y luego me llevaron a un lugar en el que, al parecer, la gente monta a caballo, no tiene electricidad y me mira como si estuvieran a punto de quemarme en la hoguera… Oh, y, además, parece que hablo un idioma que jamás he aprendido… ¿Te parece que estoy lista para hablar? ¿Acaso sabes qué quiero decir? —Inhaló profundo y reuniendo todo el temor y la ira que tenía le gritó al rostro—: ¡Suéltame o llamaré a la policía!


      Cuando se calló, vio que el rostro se le tornó serio. Los ojos se le oscurecieron, como si una verdadera tormenta se estuviera formando en ellos. Y el mentón se le tensó bajo la barba.


      «Eso ha sido una mala idea, Jenny. Muy mala idea».


      —Está loca —masculló mientras se acercaba para recogerla y arrojársela por encima del hombro.


      —¡Qué me sueltes! —gritó al tiempo que el barro que se desprendía de los pies del hombre saltaba ante sus ojos. Le golpeó la espalda y sacudió las piernas en el aire en el intento de liberarse—. ¡Suéltame, salvaje!


      —Si sigues así, muchacha, puede que termines quemada en la hoguera.


      La llevó a través de la aldea y emprendió la subida por la colina pedrosa. Al cabo de varios minutos, cuando ella ya había desperdiciado todas sus energías intentando resistirse, la volvió a colocar sobre el suelo. Jenny se dio cuenta de que estaban frente a una puerta. Debía tratarse del muro del castillo que había visto desde el barco. El condenado gigante ni siquiera había sudado cargándola por la pendiente y se limitaba a fulminarla con esa mirada oscura y sombría.


      —Ahora puedes caminar sola —le dijo y señaló la puerta gigante para indicarle el camino.


      Miró hacia el interior y vio más edificaciones con techos de paja y la gran torre que había visto desde el barco. Dos centinelas se hallaban de pie frente a la puerta y la observaban con los ceños fruncidos.


      Consideró echar a correr colina abajo, pero luego se miró los pies. Los tenía cubiertos de barro y se veían resbaladizos contra las suelas de goma de las sandalias. No estaba ni remotamente preparada para huir. En el patio interno, pudo ver más hombres con espadas y lanzas, unas casas de piedra y madera con techos de paja, caballos, gallinas y gansos. Su vestido era demasiado delgado y poco abrigado.


      Algo le jaló del vestido a sus espaldas y cuando se volvió, vio una cabra masticándole la tela de la prenda.


      —¡Maldita sea! —exclamó mientras jalaba de la falda—. Jamás volveré a usar un patrón de hojas.


      Tenía los zapatos destruidos, le había quedado la bolsa en el bote, donde fuera que estuvieran Amanda y sus amigas. El laird de los tontos la empujó hacia adelante con suavidad, y volvió a avanzar, aunque se le resbalaban los pies y le dolían los tobillos por tratar de mantener el equilibrio.


      Mientras cruzaban las puertas, su captor saludó a una joven hermosa que llevaba puesto un precioso vestido medieval con un cinturón que tenía unos bordados con hilos dorados y plateados alrededor de la cintura estrecha.


      —Tío Aulay, ¿quién es ella? —le preguntó la mujer.


      «Aulay…». El nombre le sonaba. ¿Dónde lo había oído?


      —No te preocupes, Laoghaire.


      —¿Cómo no me voy a preocupar si nuestro jefe trae a una mujerzuela a Dunyvaig? ¿Qué pasará con el nombre de los MacDonald?


      «Aulay MacDonald…».


      A través de la mente nublada, recordó a la mujer con el vestido verde. Le había dicho a Jenny que tenía un alma gemela en el pasado, Aulay MacDonald, que la amaría aunque estuviera arrugada, vieja… y algo.


      «¿En el pasado?».


      Jenny sintió frío. Tanto frío como si la hubieran convertido en hielo seco. Le dolían los pies, le martilleaba la cabeza y le temblaban las manos.


      —¿Eres Aulay MacDonald? —le preguntó.


      Antes de responderle, la miró con los ojos entrecerrados.


      —Así es.


      —Tío, ¿quién es? —insistió Laoghaire.


      —La encontramos en Achleith —respondió un atractivo guerrero más joven y con el cabello oscuro. Jenny recordó que alguien lo llamó Colum.


      —¿En Achleith? —repitió la joven.


      —Es donde está esa piedra, la que visitan las hadas —añadió otro hombre que se detuvo al lado de Laoghaire.


      —A lo mejor la asaltaron —sugirió una mujer mayor que tenía el rostro amable y dejó de lavar prendas para observarlos pasar—. ¿Quién en su sano juicio utilizaría esas prendas?


      Laoghaire recorrió a Jenny con una mirada de asco.


      —Sí, tiene las piernas expuestas… como una sinvergüenza.


      Aulay tomó a Jenny del codo y la instó a seguir caminando.


      —No es asunto de ustedes, buena gente. Déjenla en paz.


      —¡Quizás ni siquiera es humana! —oyó que alguien gritaba a sus espaldas.


      —O quizás es una bruja —sugirió un hombre, y cuando Jenny miró por encima del hombro, vio que era uno de los guerreros que había estado en el barco.


      Cuando alzó la mirada hacia Aulay para decirle que era humana y que no era ni una inglesa, ni una bruja, ni una mujerzuela, vio un peligro oscuro y precavido en sus ojos. Y no le gustó ni un ápice.


      —¡Debes encerrarla, tío! —exclamó Laoghaire—. ¡Es peligrosa!


      —¡Sí, que la encierre! —añadió otro hombre.


      De pronto todos comenzaron a gritar que debían encerrarla y mantenerla prisionera.


      Y el puño de Aulay se apretó más alrededor de su brazo.
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      Aulay estaba sentado en la silla del laird en el gran salón del castillo de Dunyvaig y no le quitaba los ojos de encima a la mujer más interesante que había conocido en toda su vida. La mujer con el vestido verde intenso estaba sentada a una de las mesas largas que se alineaban en la enorme sala común y miraba un trozo de salmón hervido sobre un plato trinchero como si no tuviera ni la más mínima idea de qué hacer con él. Sumido en sus pensamientos, se frotó el mentón y observó cómo las llamas de los braseros se proyectaban sobre su cabello rojizo.


      Con ese cabello rojizo parecía una zorra.


      En el salón, también había guerreros que bebían, hablaban y descansaban luego del largo viaje. Como de costumbre, Colum estaba sentado solo, Seoras, con su esposa embarazada, Mhairi, y Laoghaire, que se encontraba al lado de ella y bebía vino con la espalda erguida, sin quitarle la mirada de encima a la forastera pelirroja.


      Entre los telares con los escudos de armas de los MacDonald, colgaban los escudos con los colores del clan en filas prolijas. Eran objetos redondos con una sola vela cuadrada en el centro. Se trataba del legado que habían dejado sus antiguos antepasados nórdicos, los vikingos.


      En el gran salón abundaban las charlas entre murmullos. Los guerreros hablaban entre ellos en voz baja y reían mientras comían.


      Aulay notó cómo todos miraban a la forastera. Notaban la piel expuesta al mundo entero. El cabello largo, intenso y brillante que contrastaba con el verde antinatural del vestido. Bueno, en realidad, suponía que no era antinatural. Era del mismo color de las primeras hojas que salían en la primavera, cuando emergen de los pequeños capullos y no ven la hora de sentir el sol en sus superficies tiernas. Así era como se sentía a menudo. Como si su alma estuviera acurrucada y oculta en lo más profundo de la oscuridad a la espera…


      Inspiró hondo. Le agradaba el olor que siempre parecía residir dentro del gran salón: a leña de los braseros, piedra y cuero. Allí también había varios bordados exquisitos que había adquirido hacía muchos años en un monasterio del sur de Francia, donde había ido en persona a comercializar. En uno de ellos se veía un castillo enorme, más grande que el de Stirling, varios campesinos labrando los campos que yacían dentro de sus muros, y una dama siendo cortejada por un caballero. Ese había sido su regalo para Leitis, un símbolo de su amor. Así había cortejado a su esposa. A pesar de que se había tratado de un matrimonio arreglado, no la tocó durante varios meses hasta que se ganó su corazón, y ella se entregó a él por su propia voluntad. Había sido el gran amor de su vida. La mujer por la que hubiera muerto feliz. Ni siquiera había vuelto a mirar a otra mujer desde que la conoció. Hasta ese momento. Y ni siquiera sabía su nombre o de dónde venía.


      La mujer recogió el cuchillo de tallar y movió el salmón por el plato trinchero, luego se acercó y lo olfateó. Era efectivamente como una zorra. Aulay ocultó una sonrisa. Era muy bonita, tenía una estatura baja pero erguida y unas curvas que se hacían notar bajo el delgado vestido de seda. Pero ¿de qué color eran sus ojos?


      Como si pudiera oír sus pensamientos, alzó la mirada para verlo. No logró determinar el color desde esa distancia, pero vio que lo fulminaba.


      Aulay se sorprendió a sí mismo cuando se incorporó y comenzó a bajar los escalones de la plataforma para dirigirse hacia ella. Durante todo el camino, sintió la mirada como un granizo de clavos dirigidos a él.


      Cuando se detuvo a un paso de distancia, se dio cuenta de que los ojos eran de color marrón y cálidos, casi amarillos, como el tono de la miel hacia el final del verano. ¿Cómo se sentirían si no estuvieran fulminándolo con la mirada y lo observaran con afecto? Mientras caminaba alrededor de ella, anheló tocarla. Tomó un ondulante trozo de tela debajo de su clavícula y lo sintió cálido, como seda pura, suave y liviano. Pensó que podría estar hecho de alas de hadas.


      —¿Por qué estás vestida de este modo, muchacha? —le preguntó.


      —Vete al infierno —le respondió—. ¿Te das cuenta lo ofensivo que suenas? ¿Por qué no iría vestida así?


      En respuesta, se rio entre dientes y soltó la tela. Notó que olía a algo delicioso y forastero. Algo floral y fresco. Como las manzanas. Y los limones, una fruta que una vez probó en el reino de Galicia.


      —Para empezar —comenzó—, la cabra pensó que tu vestido era comestible.


      La mujer puso los ojos en blanco.


      —Qué cabra más tonta.


      —No conozco ninguna tela que sea tan suave y liviana. O de un color tan intenso que hace que me duelan los ojos.


      —Ah ¿sí? Bueno, lo que llevas puesto hace que quiera quitártelo y…


      El rostro se le sonrojó hasta adquirir el color de las llamas. Aulay se detuvo frente a ella y no contuvo una sonrisa entretenida.


      —¿Y qué?


      —Y quemarlo.


      Ignorando el comentario, inclinó la cabeza para observarle los pies.


      —Nunca he visto unos zapatos más ridículos. Tan solo tres tiras y una plataforma. Tienes los dedos y los pies cubiertos de barro y excremento de animal.


      La extraña tragó con dificultad y se miró los pies.


      —No puedo discutir eso. Lamento la elección del calzado más de lo que te puedes imaginar.


      Entrecerró los ojos para verle el cabello y detectó dos tonos. Uno era el rojo vibrante y rico similar al pelaje de un zorro. El otro, una línea delgada en el nacimiento del cabello, era de tono más pálido, casi rojo miel con unas líneas plateadas. ¿Cómo se podía lograr un color tan vibrante? Sabía que algunas mujeres se aclaraban el cabello al sol o con una mezcla de cenizas de madera y vinagre. El cabello rubio era el estándar de belleza y perfección, pero jamás había oído de nadie que intentara tenerlo rojo.


      En la muñeca, llevaba un delicado brazalete, una artesanía exquisita con hojas entretejidas. Y llevaba un anillo delgado en el dedo índice de la mano derecha.


      Se detuvo a su lado y se cruzó de brazos. Como era de estatura baja y estaba sentada, se le vino a la mente una imagen de ella arrodillada ante él para tomarle la erección dura en una mano. Por los clavos de Cristo, hacía siete años que ninguna mujer le provocaba un pensamiento pecaminoso.


      —Comencemos por tu nombre —dijo—. ¿Cómo te llamas?


      —Oh, claro. Ahora quieres saber mi nombre. Luego de que me arrastraste por todo el mar.


      —Sí, ahora quiero saberlo. ¿Cómo te llamas?


      Al principio, no respondió, y creyó que no lo haría. Pero luego soltó un suspiro, colocó el cuchillo sobre la mesa y le dijo:


      —Soy la doctora Jennifer Foster.


      «Jennifer…». Era un nombre hermoso que no había oído jamás. Le recordaba al nombre de Guinevere, la esposa legendaria del rey Arturo. Quizás en Inglaterra lo pronunciaban como Jennifer… Sin embargo, hubo otra cosa en la respuesta que lo sorprendió y le hizo fruncir el ceño.


      —¿Doctora? ¿Qué quieres decir?


      —¿No sabes qué significa «doctora»? —Arqueó las cejas—. ¿En serio?


      —Sí, en serio.


      —Claro, y se supone que yo soy la que miente.


      Se estaba burlando de él. Aunque le gustaban los chacoteos con las mujeres que expresaban lo que estaban pensando, en ese momento estaba comenzando a perder la paciencia.


      Miró alrededor y vio a varios guerreros que lo miraban con curiosidad. El murmullo en el gran salón se había apagado mucho. Laoghaire miraba fijo a la mujer con desconfianza. La forastera estaba generando demasiado revuelo en el clan, y Aulay debía proceder con cuidado.


      —Tienes dos opciones, muchacha —le dijo—. La primera es que respondas a mis preguntas con la verdad. Sabré si me estás mintiendo. Si lo haces, podrás comer conmigo. La segunda es que continúes con el juego de gritar, mentir y decir tonterías. En ese caso, terminarás en una mazmorra, y te encerraré yo mismo. ¿Entendido?


      Oh, sin dudas, en ese momento lo odió con los ojos. El tono marrón miel casi se tornó negro. Con lentitud, asintió.


      —Entonces, eres Jennifer Foster, ¿y qué estabas haciendo en Achleith?


      —Me perdí.


      —Te perdiste. ¿Cómo te pierdes en una isla donde no hay ningún alma a la vista?


      Se miró los pies y se estrujó las manos. Aulay se dio cuenta de que estaba escogiendo con cuidado qué decir.


      —Es complicado.


      —¿De dónde vienes? Hablas gaélico bien, pero no puedo detectar tu acento.


      —De Nueva York.


      Aulay se inclinó hacia adelante intentando descifrar su expresión.


      —¿De York? Entonces admites que eres inglesa.


      La afirmación hizo que frunciera el ceño y negara con la cabeza.


      —Soy estadounidense, no inglesa.


      Estaba diciendo tonterías.


      —¿Qué es «estadounidense»?


      —¡Qué buena pregunta! Me la he hecho toda mi vida. ¿Qué significa ser estadounidense? Bueno… —Cerró la mano en un puño y luego estiró el dedo índice—. Para empezar, significa libertad. Tener el derecho a expresarse sería lo siguiente. —Estiró otro dedo—. Así que, supongo que… has restringido las dos cosas que significan que soy estadounidense, y lo cierto es que no lo aprecio en lo más mínimo. La gente no hace eso, ¿sabes? Por lo general, las personas utilizan palabras, no la fuerza. Bueno, las personas normales. Bueno… al menos, la mayoría de las personas que conozco. De modo que… me estoy cuestionando muchas cosas en este momento. ¿Por qué tuviste la necesidad de amarrarme y amordazarme? ¿Qué quieres de mí? ¿Dónde estoy? ¿Quién eres exactamente? Y un amplio etcétera.


      Entretenido, la escuchó divagar y sintió una extraña liviandad en el pecho. La sensación de curiosidad no se apagó. Todo lo contrario, cuanto más hablaba, más quería saber de ella.


      La mujer alzó las cejas.


      —Por favor, comienza a responderme.


      Como guardó silencio, ella se aclaró la garganta.


      —Me conformaré conque respondas cualquiera de mis preguntas. Tengo muchas más. Esas son solo para empezar.


      Las comisuras de los labios se le curvaron para formar la sonrisa que había intentado reprimir. En un corto período de tiempo, se las había ingeniado para hacerlo sonreír dos veces. Aulay no recordaba cuándo había sido la última vez que se había reído.


      —Como has adivinado, soy Aulay de Islay, el jefe del clan MacDonald. Te até y te amordacé porque no sabía si eras una enemiga. Si eres inglesa, sabes por qué me encontraba allí y qué estaba buscando. Si no lo eres, el motivo no debería importarte.


      La respuesta la llevó a formar una expresión satisfecha con la boca y a arquear las cejas.


      —Buen comienzo, Aulay. ¿Por qué me retienes aquí? ¿Por qué no me dejas ir?


      —Porque puede que seas un peligro para mi clan. Y puede que sepas algo que necesito.


      —Okey, eso es fácil. No quiero tener nada que ver con tu clan. ¿Me puedo marchar?


      —¿Y cómo llegaste a la isla?


      —En bote, obviamente. Mis amigas y yo íbamos hacia Irlanda, estábamos celebrando el divorcio de Amanda. El bote se averió y tuvimos que hacer una parada de emergencia. Luego una mujer extraña me habló de… ti. Y el faro desapareció.


      —¿Qué mujer?


      —Estoy intentando recordar su nombre… Cielos… ¿Cómo era? Sé que era escocesa y dijo… Eh… No, no puedo repetir eso. Estaba bromeando. Como sea… —Chasqueó los dedos y señaló la puerta—. ¡Si me puedes prestar un bote, sería genial!


      Irlanda. Un navío que necesitaba ser arreglado. No podía tratarse de una coincidencia. De algún modo, esa mujer guardaba conexión con el naufragio, y debía averiguar cómo. A juzgar por su aspecto, podría tratarse de una mujerzuela que llevaron a bordo del barco del tesoro para mantener a la tripulación contenta. O quizás utilizó sus servicios para pagar el pasaje.


      —Todavía no. Me tienes que contar todo acerca de esas amigas y el bote que se averió y por qué quieres ir a Irlanda.


      —No, ya te conté todo lo que había que contar. Por favor, préstame un teléfono. Llamaré a la policía. No quiero estar aquí. Debo regresar. Tengo una cita importante en dos semanas, y mis amigas deben estar muy preocupadas por mí.


      Aulay echó un vistazo a la gran silla que se encontraba sobre la plataforma al lado de la suya. Nadie la había usado en los últimos siete años. Al igual que la suya, era de madera y tenía unos tallados de nudos y cruces. Era la silla destinada para los invitados de honor.


      —Por favor, ven y siéntate conmigo, muchacha. Cuéntame de tus amigas, si vendrán a buscarte aquí y por qué quieres ir a Irlanda.
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      El trozo de salmón hervido que Jenny tenía en el plato trinchero de madera estaba frío. El pescado olía fresco, pero el aroma hizo que le dieran náuseas. El gran salón estaba abarrotado de gente, y los criados traían más platos trincheros con pan y queso, así como también carne y pescado hervidos. A su lado, Aulay masticaba alegremente y la observaba entretenido.


      —¿El pescado no es de tu agrado? —le preguntó.


      —Por lo general, me gusta el salmón —repuso—. Pero no tengo apetito.


      —¿No?


      —Quizás se deba a la brusquedad con la que un gigante me arrojó por encima del hombro y me estrujó el estómago. ¡Dos veces!


      La acusación lo hizo reír, y le acercó una taza.


      —A lo mejor, la cerveza ayuda a calmarlo.


      Tomó la taza y la olfateó. Aunque ya no tenía resaca, la idea de ingerir alcohol no le atraía en lo más mínimo. ¿Y si volvía a ver piedras que brillaban y se le volvía a aparecer una mujer que le hablaba de viajes en el tiempo? Por más que no ocurriera nada eso, debía mantenerse alerta. Tenía los nervios alterados y todo el cuerpo tenso. Se sentía como un puercoespín erizado y listo para atacar.


      —Comeré un poco de pescado —dijo tras decidir que sería mejor tener fuerzas para lo que fuera a suceder más adelante.


      Sin embargo, no vio ningún tenedor, solo un cuchillo. Todos comían con las manos y se las limpiaban en un cuenco de agua. Imitó a la mujer embarazada que se encontraba en el otro extremo del gran salón, al lado del hombre que se llamaba Seoras. Iba vestida mejor que la mayoría de las mujeres que había visto en la aldea. La mujer sumergió los dedos en el agua y luego tomó el cuchillo para cortar un pequeño trozo de salmón.


      Aulay le siguió la mirada y le dijo:


      —Es Mhairi, la esposa de mi sobrino más joven, Seoras.


      —Oh —respondió Jenny—. ¿Recibe los cuidados médicos adecuados? Está a punto de dar a luz. Necesita un buen médico. O una partera.


      Mhairi usó los dedos para llevarse un trozo de salmón a la boca. Jenny no quería que sus dedos olieran a pescado y, como no había ni jabón ni agua corriente, pinchó el salmón con el cuchillo y estaba a punto de llevárselo a la boca cuando Aulay respondió:


      —Ya veo que el significado de «doctor» no tiene nada que ver con el concepto de «dama».


      Jenny bajó el cuchillo con el pescado.


      —¿Y ahora qué hice?


      —Hablas como una mujer educada, pero ¿comes la comida de un cuchillo?


      Soltó un suspiro. Tendría que usar los dedos. Recogió el trozo de salmón y se lo llevó a la boca. Mientras masticaba, Aulay posó la mirada sobre sus labios y la hizo ruborizar. Apenas saboreó la comida, que estaba marinada solo con hierbas. Echaba de menos la sal, el limón y el ajo.


      Desde el momento en que abrió los ojos en esa isla, todo había sido extraño. Todo era raro y distinto. De hecho, todo parecía confirmar lo que había dicho la mujer pelirroja acerca de viajar en el tiempo. Pero ¿cómo era posible?


      —No importa, es más sano así —repuso con una sonrisa forzada.


      —¿Qué cosa?


      —Así, sin sal.


      Los ojos oscuros se mostraron atentos y la observaban como si fuera su único foco.


      —¿Echas de menos la sal? Le puedo pedir a un criado que te traiga un poco.


      —No. No me molesta. Además, ni siquiera tengo hambre.


      Unos escalofríos de nervios le hicieron retorcer el estómago al tiempo que varias preguntas le invadían la mente. ¿De verdad habría viajado en el tiempo? ¿Habría otra explicación razonable para todo lo que estaba pasando? ¿Para conocer al hombre que la mujer había descrito como el amor de su vida? ¿Para que la arrastraran amarrada y amordazada por el mar en un barco antiguo? ¿Para que la llamaran hada y mujerzuela solo por el largo del vestido?


      Allí no había electricidad, ni carros, ni agua corriente, ni ningún tipo de tecnología.


      Y si todo eso era cierto, a pesar de que no pudiera creerlo, pero si lo era… ¿Qué pasaría con su cita? ¿Y la última oportunidad que le quedaba de tener un bebé?


      Tenía que regresar a Achleith. Si la piedra la había hecho viajar en el tiempo, debía regresar para que la enviara de regreso a su época. Sintió que se le aflojaban las rodillas debajo de la mesa, no solo por los nervios sino también por el aire frío. A pesar de que estaban casi a fines del verano y los braseros a su alrededor estaban encendidos, en el gran salón hacía frío.


      —¿Quiénes son tus amigas? —le preguntó Aulay y la sobresaltó.


      ¿Qué debía decir? Si quería regresar a esa isla, necesitaba que le creyera. Que se relajara en su presencia y no la considerara ningún tipo de amenaza. Los miembros del clan le habían pedido que la encerrara en un calabozo, y si lo hacía la oportunidad de escapar desaparecería. Todos esos guerreros gigantes serían de lo más efectivos a la hora de mantenerla en su sitio. Jenny era astuta y sabía que no debía provocar a una banda de hombres armados.


      Eso significaba que quizás no debería seguir insistiendo en que era estadounidense. Y no debía mencionar nada acerca de los viajes en el tiempo. Debía decirle lo que quería oír. Algo que resultara creíble e inocente a la vez. De ese modo, podría bajar la guardia y lograría huir.


      —Son mujeres. Como te dije antes, mis amigas y yo íbamos a Irlanda…


      —Para celebrar algo… ¿Has dicho un divorcio?


      —Sí. Un divorcio. Pero no me expresé bien, porque estábamos peregrinando a Irlanda para rezar por que no se diera el divorcio de mi amiga.


      —¿Una peregrinación? —La recorrió con la mirada y se le encendió la piel—. ¿Con eso puesto?


      Jenny soltó un suspiro largo y pesado. ¿Cuántas veces podría una arrepentirse de lo que se había puesto?


      —Sí —respondió.


      —De acuerdo. —La observó con detenimiento, y sintió la mirada penetrante como una máquina de rayos X—. ¿A dónde se dirigían para la peregrinación?


      Oh, diablos. No tenía ni idea de qué sitios de peregrinación había en Irlanda. Tenía que hacer algo con las manos para ganar tiempo para pensar. Cortó otro trozo de salmón tierno y se lo llevó a la boca con los dedos. No podía ni saborear lo que masticaba.


      «Irlanda… ¡Oh, claro! ¡San Patricio!».


      —Al sitio de San Patricio.


      Aulay apoyó los codos sobre la mesa y se acercó para observarla fijo. Jenny sintió frío en los pies. Supo que sospechaba algo.


      —Y dime, ¿dónde queda el sitio de San Patricio?


      ¡Oh, no! Con la mano temblando, extrajo un largo hueso de entre la carne del pescado y lo colocó con cuidado sobre el plato trinchero.


      —Sobre la montaña de San Patricio —repuso—. ¿No has oído hablar de él?


      —No.


      Tomó la taza de cerveza y la vació rápido. Sabía como la cerveza de raíz, casi sin sabor a alcohol. Para su sorpresa, le resultó deliciosa. La cerveza hizo que la cabeza le diera vueltas. Para bien o para mal, se sentía más valiente.


      —Bueno, ¿y quién te convirtió en un experto en Irlanda?


      Él se rio y bebió otro sorbo.


      —¿Siempre eres así?


      —¿Así cómo?


      —¿Nunca dejas que un hombre tenga razón?


      La pregunta la llenó de ira abrasante. Había dado en el clavo. ¿Acaso no era eso mismo lo que siempre le decía Tom? Que nunca le daba un respiro. Que nunca se sentía relajado con ella. Que siempre lo atosigaba con cosas y nunca lo dejaba en paz.


      Debía intentar agradarle a Aulay. Debería decir cosas para aplacarlo. Pero, en lugar de eso, le habló apretando los dientes:


      —No tienes ni idea de lo que hablas.


      Al laird se le oscurecieron los ojos cuando se reclinó contra la silla y cualquier rasgo de humor le desapareció del rostro.


      —Muy bien. Asumamos que hay una montaña que se llama San Patricio y que es un sitio de peregrinaje. ¿Qué le pasó a tu bote?


      —Se averió, y quedamos varadas…


      Antes de que pudiera continuar, un enjambre de niños revoltosos entró corriendo en el gran salón como un arcoíris y, sin prestarle atención a nadie, se dirigió hacia Aulay. Debían de ser seis o siete. Mientras saltaban sobre él, resultaba difícil contar cuántos pares de brazos y piernas sobresalían del montón. Aulay se río en algún sitio debajo de ellos, y a Jenny se le derritió el corazón como la Nutella bajo el sol.


      Se movieron, se rieron y se hicieron cosquillas. Gritaron rimas de niños que no conocía, y la voz de Aulay resonó fuerte debajo de ellos, feliz y pacífica, como si fuera el padre de una familia grande. Jenny debió de haber ovulado en el acto al ver a ese poderoso highlander gigante siendo tan tierno…


      Pero de pronto, toda la calidez y baba que se le había formado en el interior se esfumó cuando posó los ojos en las puertas del gran salón. No vio a ningún centinela. Aulay estaba distraído con los niños. Los guerreros estaban ocupados comiendo.


      Esa podía ser su única oportunidad de escapar. Se incorporó sobre las piernas débiles esperando que Aulay lo notara en cualquier momento y la sujetara. Mientras descendía los escalones de la plataforma digna de un rey, se le aceleró la mente. Si la atrapaba, ¿qué explicación le daría?


      El lavabo. Necesitaba un lavabo. Una letrina… ¿Cómo le decían en la Edad Media?


      También podría decirle que tenía que cambiarse el tampón. Al fin y al cabo, los hombres siempre se ponían nerviosos cuando una mujer mencionaba la menstruación. Y las mujeres medievales debían de tener alguna especie de higiene menstrual.


      Mientras recorría el pasillo entre las mesas largas, quiso echar a correr, pero se obligó a caminar a paso normal. A sus espaldas, continuó oyendo las risas y los gritos, y ninguno de los guerreros alzó la mirada de la comida.


      Milagrosamente, llegó a las puertas del gran salón. Al detenerse en el rellano, echó un vistazo hacia atrás, y vio que Aulay seguía enterrado bajo el enjambre de niños. Si el plan iba a tener éxito, esa sería la última vez que lo vería.


      Bajó las escaleras a paso acelerado, recorriendo la áspera pared de piedra con la mano para mantener el equilibrio, pues aún tenía los pies sucios y resbaladizos por el barro. Los pasos que daba al pisar los escalones le resonaban en los oídos. Estaba hiperconsciente de cualquier sonido que proviniera del gran salón a sus espaldas.


      Cuando abrió la puerta de la torre y corrió al exterior, sintió la luz del día y vio las gallinas y los gansos que se apartaban de su paso volando mientras soltaban graznidos enfadados. La gente la observaba con el ceño fruncido mientras corría. Los pulmones le ardían al pasar corriendo por delante de las casas con techos de paja, las pilas de leña, las chozas, las carretillas y algunos guerreros. A pesar de que le dolían las piernas y se resbalaba sin cesar, aceleró el paso. Perdió una sandalia, pero siguió corriendo.


      Al llegar a la puerta exterior del castillo, le dolía el pecho, que se sentía demasiado pequeño para dar cabida a todo el aire que quería inhalar. Corrió por la pendiente rocosa haciendo zigzag entre las carretillas y la gente que se encontraba en el camino y llevaba cestas con pescado, sogas, ovillos de lana de ovejas, entre otras cosas.


      Cuando llegó al muelle de madera, la cabeza le daba vueltas y la garganta le quemaba. Los pulmones estaban a punto de estallarle. Pero debía continuar un poco más, pues vio a un hombre en un bote de pesca que parecía a punto de partir. No lo podía creer. Había llegado muy lejos. Solo le faltaba un poco más. Pero oyó unos pasos que resonaban a sus espaldas. Con las últimas fuerzas que le quedaban, aceleró el paso y se dirigió al pescador.


      Se detuvo con brusquedad frente al hombre y respiró entre jadeos. El pescador la observó con los ojos abiertos de par en par. En la distancia, recordó que tenía una especie de moneda…


      —Por favor… llévame… a Achleith —logró pedirle—. Tengo esto.


      Antes de que pudiera extraer la moneda, un puño de acero se cerró sobre su brazo y la hizo volver hasta que terminó estampada contra un pecho más duro que una piedra.


      —¿A dónde crees que vas, muchacha? —le preguntó Aulay.


      Su aroma la embargó. Inhaló el océano, el dejo de metal y leña y el sutil almizcle masculino de su piel cálida. Las rodillas se le debilitaron. Y no logró dejar de jadear en el intento de respirar el aire que necesitaba.


      —¡Debo regresar a Achleith! —le gritó al rostro.


      Pero fue un grave error. Debería haber dicho algo acerca del lavabo o un tampón como había pensado; quizás no tenía sentido, pero lo habría confundido lo suficiente como para ganar tiempo para pensar.


      Sin embargo, acababa de deshacer todo el trabajo que había hecho para lograr caerle bien. La furia le distorsionaba el rostro como una tormenta, y un escalofrío le recorrió el cuerpo de pies a cabeza.


      —Y yo debo tener cuidado —le contestó mientras le apretaba el codo y la arrastraba de regreso a la aldea—. No debería haberte creído. Mi gente tenía razón. Hay que encerrarte en el calabozo.


      —¡Suéltame, patán! —chilló al tiempo que la fuerza imparable la arrastraba hacia el castillo—. ¡Eres el rey de los patanes!


      —¡No sé qué significa eso! —le gritó—. Y tampoco quiero saberlo.


      Jenny siguió luchando por liberar el brazo de su agarre. Le gritó que se detuviera, pero él se limitó a ignorarla. La arrastró por el barro mientras subían la pendiente rocosa y luego a través del patio interno del castillo. Una vez en la torre, la condujo por las escaleras al subsuelo, hacia un espacio que estaba iluminado con un brasero. Era el calabozo.


      Aulay la metió en una celda con barrotes de metal y cerró la puerta.


      —¡Aulay, por favor! —le rogó.


      Pero sin dirigirle ni una mirada más, se dio la media vuelta y se marchó de la mazmorra. Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, Jenny perdió la esperanza de regresar a su época a tiempo para la cita. Perdió la última esperanza de tener un bebé.
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      Al día siguiente, mientras Aulay descendía de la fortaleza principal hacia el patio interior del castillo de Dunyvaig, no podía sacarse de la mente a la extraña mujer, Jennifer. No había dejado de pensar en ella desde el momento en que la había visto en la isla de Achleith.


      Al cruzar a pie el campo donde los guerreros entrenaban con las espadas, sintió el sol matutino en la piel y se preguntó cómo habría pasado la noche en la mazmorra. A pesar de que afuera estaba cálido, el calabozo era congelante. Saludó a los miembros del clan, y todos asintieron con la cabeza para devolverle el saludo. El aire en el castillo siempre olía a mar con mezcla a estiércol de caballo y tierra húmeda. La pesada puerta de madera de la fortaleza principal estaba fría cuando la abrió.


      La noche anterior, había cedido y le había llevado una manta. La encontró temblando sobre el banco para dormir y, mientras le pasaba la manta entre los barrotes, volvió a rogarle que la dejara regresar a Achleith. Como había visto que había perdido uno de esos zapatos ridículos, le llevó un par de zapatos que le habían pertenecido a su sobrina Anna cuando era más joven.


      La mujer había aceptado los zapatos y la manta y había dejado de hablar. Bajo la luz del único brasero, se miraron a los ojos; los tenía de un tono ámbar, y la luz brillaba a través de ellos.


      —Gracias —le susurró como si estuviera asombrada de que él fuera capaz de semejante acto de bondad. En respuesta, se limitó a asentir con la cabeza y entregarle un trozo de pan y una cantimplora en forma de cuerno con agua. Y antes de que pudiera decir algo que lo deshiciera para que la dejara marchar del calabozo, se dio media vuelta y regresó a su recámara.


      El campo de entrenamiento estaba lleno de niños que estaban aprendiendo a blandir la espada. Se trataba de muchachos y muchachas de entre diez y trece años. Algunos vivían en el orfanato que Leitis había abierto, mientras que los otros eran miembros del clan cuyos padres no tenían el tiempo o la habilidad para enseñarles en casa. Aulay admiraba a las mujeres y sabía que eran capaces de mucho más que cocinar y limpiar. Leitis y Anna se lo habían demostrado.


      Quizás era el rebelde que llevaba dentro, el que a los veintiún años se había opuesto a su tío y su liderazgo déspota, pero a Aulay le gustaban las personas que les hacían frente a las normas y a las fuerzas más poderosas. Ese era el motivo por el que apoyaba a Roberto i de Escocia. Y el motivo por el que no dejaba de pensar en Jennifer.


      Había muchas cosas que no entendía acerca de ella. La noche anterior, había soñado con ella. La había deseado, y era la primera vez que tenía ese tipo de sueños desde Leitis. Esas piernas destellando al sol… Tenía unas pantorrillas esculpidas y seductoras y una piel blanca y suave. Por los clavos de Cristo, no podía dejar de pensar en esas piernas.


      Se detuvo delante de los niños que no dejaban de hablar, jugar y correr.


      —¡Buenos días! —los saludó y todos dejaron lo que estaban haciendo para volverse hacia él con amplias sonrisas en los rostros.


      —¡Buenos días! —respondió la docena de niños en un coro desparejo.


      Aulay les devolvió la sonrisa. Algo se derretía en su interior cada vez que los veía; constituían la generación de MacDonald que permanecería allí mucho después de su muerte y lo haría sentir orgulloso.


      —Formen dos filas enfrentadas —los instruyó.


      Los niños obedecieron. La sombra del muro cortina se proyectaba sobre el campo de entrenamiento y los protegía del sol del verano. Era su parte favorita del día. Estar con ellos, ayudarlos, entrenarlos, verlos crecer y mejorar.


      Recogieron las espadas de madera para entrenar y las sostuvieron de forma vertical contra el hombro derecho. Aulay les impartió una nueva orden:


      —Den un paso hacia adelante y ataquen. ¡Den un paso adelante y ataquen!


      Mientras practicaban, un dolor leve se le asentó en la boca del estómago y deseó que uno de ellos fuera suyo. Un hijo o una hija.


      Colum salió de la fortaleza principal y lo saludó con la mano antes de cruzar el patio interior en dirección a las puertas. Cuando muriera sin hijos, como era más probable que ocurriera, Colum sería un laird excelente. Aulay lo sabía, aunque el clan aún tenía sus reservas acerca de la verdadera lealtad del muchacho. Lo habían encontrado en armadura inglesa y blandiendo una espada inglesa en Berwick, cuando fueron a rescatarlo. Le había jurado lealtad a Eduardo i de Inglaterra.


      Pero cuando llegó el momento, renunció al rey inglés y se marchó con ellos. Colum le había confesado que se había detestado por lo que había hecho y que tenía un motivo por sus actos, pero no podía compartirlo. En su corazón, jamás le había jurado lealtad al monarca enemigo, solo lo había hecho para proteger a alguien. Sin embargo, aún debía demostrar que le era leal a su clan y al rey Roberto para que el clan lo aceptara como su laird.


      Mientras Aulay seguía entrenando a los niños, dos jóvenes lavanderas se detuvieron con las cestas llenas de prendas y lo observaron con sonrisas mientras susurraban entre ellas. Aulay conocía esas miradas. Muchas jóvenes solteras del clan lo observaban de ese modo. Desde que Leitis había muerto, algunas esperaban que se acostara o se casara con ellas. Suponía que era bueno saber que a los cincuenta y un años aún les llamaba la atención a las damas.


      No obstante, no era el tipo de hombre que deseaba acostarse con muchas mujeres. Era leal hasta la médula. Quería a una mujer. Pero la idea de volver a amar y de arriesgarse a perder a esa persona hacía que se le congelara la sangre. Y, como todavía echaba de menos a Leitis, pensar en Jennifer Foster se sentía como una traición.


      A decir verdad, no le gustaba mantener a nadie en el calabozo y deseaba poder liberar a Jennifer. Pero esperaba que pasar un tiempo allí la llevara a dejar de mentir. Solo por eso, decidió dejarla allí.
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        * * *

      


      Aulay era un hombre detestable. Un monstruo.


      Jenny había pasado lo que se sentía como una eternidad en ese calabozo, pero como no había ventanas, no tenía forma de saberlo. ¿Habría transcurrido un día? ¿Dos? ¿Quizás tres?


      En algún momento, la llama del brasero se apagó y quedó sumergida en la oscuridad completa durante un largo rato. Luego alguien llegó a encender el brasero y le llevó más pan duro y agua. No le respondieron las preguntas acerca de Aulay, ni las demandas de que la soltaran o que la llevaran ante el laird.


      Sentada en el banco frío en el peor maldito vestido que podría haber escogido y envuelta en la manta que Aulay le había llevado, clavó la mirada en los zapatos medievales puntiagudos que al menos eran prácticos, y suspiró.


      Debió de haber viajado en el tiempo. ¿Qué otra explicación había para la locura que estaba viviendo? A menos que tuviera un tumor cerebral que le causara esas alucinaciones horripilantes.


      Y si había viajado en el tiempo, ¿qué opciones tenía? Debía estar de regreso en Nueva York el veintiuno de julio, de lo contrario perdería la cita, y luego tendría que aguardar a que alguien cancelara su cita para conseguir otra. Podrían pasar meses antes de que obtuviera una. Para entonces, podría haber perdido los óvulos que le quedaban.


      Tom y ella habían intentado quedar embarazados un tiempo cuando tenía treinta y cinco años, pero nada había funcionado por la endometriosis. Como la fecundación in vitro no había tenido éxito, su hermana menor, Holly, había accedido a ser su gestante voluntaria y tenía una cita para comenzar a tomar hormonas.


      Se imaginó cómo sería tener un bebé y abrazarlo. Siempre había querido ser madre y tener una familia. Había crecido en una familia feliz. Sus padres se querían mucho y adoraban a Jenny y sus dos hermanas. Nadie se sentía obligado a volver a casa para Navidad. En Acción de Gracias, Jenny siempre se sentía muy agradecida por su familia. Su madre siempre solía decir: «Lo único que queremos es que sean felices». Incluso ahora, hablaba con sus padres dos o tres veces a la semana y jamás se perdía los cumpleaños de sus sobrinos y sobrinas.


      Y al ver que sus hermanas se casaron con los hombres que amaban y tenían niños, deseó lo mismo.


      Siempre pensó que podía tenerlo todo: una carrera y una familia. Le encantaba su trabajo atendiendo a niños enfermos. Sabía que había nacido para ser médica, pero también había creído que había nacido para ser madre. Amaba a sus sobrinos y cada vez que veía a sus hermanas embarazadas y radiantes, sentía un anhelo en el estómago, la esperanza de que un día esa sería ella. Un día estaría embarazada y feliz de sentir crecer una vida en su interior.


      Sin embargo, era posible que jamás tuviera eso. Tenía treinta y nueve años y estaba divorciada, por no mencionar que se encontraba encerrada en un calabozo medieval. Las lágrimas le provocaron un ardor en los ojos, y se las frotó para impedirse llorar. ¿Cómo sería el resto de su vida si jamás lograba convertirse en madre?


      Sería vacía. Cada niño que tratara en su consultorio sería un pequeño recordatorio de lo que jamás tendría.


      Debía escapar de allí. Y, para hacerlo, necesitaba la ayuda de Aulay. Aunque había fracasado el día anterior, tenía que convencerlo de que no representaba ninguna amenaza. Sería mejor que comenzara a aprender a no morirse allí y quizás a encontrar otro modo de llegar a Achleith. El reloj estaba corriendo, y si no regresaba a su época, sería demasiado tarde para tener un bebé.


      Al cabo de unos minutos, la puerta del calabozo chirrió, y alguien entró. Era el mismo centinela que le había llevado comida antes. Le entregó un cuenco con gachas a través de los huecos de los barrotes, y se dio cuenta de que tenía hambre. Colocó las manos alrededor del cuenco cálido para absorber el calor y comió con voracidad.


      Miró de reojo al centinela mientras colocaba más leña en el brasero. Debía de tener unos cuarenta años. Tenía barba y llevaba una armadura pesada que también había visto en otros guerreros. No le ofrecía sonrisas malignas ni nada semejante.


      —¿Tiene hijos… señor? —le preguntó.


      Sorprendido, alzó la mirada para verla sin soltar un trozo de leña.


      —Sí.


      —Oh, qué bien. ¿Son buenos?


      —No siempre, pero, en general, sí.


      Tragó una cucharada de gachas y asintió.


      —Yo no tengo, pero quiero tener uno.


      El centinela colocó la leña en el brasero, se enderezó y se volvió a mirarla.


      —¿Tienes marido?


      «Buena forma de destrozar el ambiente, amigo». Su marido la había traicionado, la había engañado y había tenido un bebé con otra mujer. Y cada vez que pensaba en Tom, todavía sentía como si tuviera una lanza clavada en el medio del pecho.


      —No. Apenas tengo mi propia cordura, amigo. Y puede que pronto pierda lo único que me importa. La oportunidad de tener mi propio hijo.


      El centinela guardó silencio durante unos instantes mientras la observaba y luego le preguntó:


      —¿Acaso no puedes tener hijos, muchacha? A veces la familia que Dios te permite encontrar es la que más importa.


      Al oírlo, suspiró.


      —Vaya, sí que eres sabio. Eso es cierto. Mi familia es la mejor, los quiero mucho a todos. Pero también tengo amigas increíbles que son como mi familia. Aun así, no pueden compensar el tener un hijo propio al que sostener, amar y cuidar.


      —Supongo que depende de cómo te lo tomes. Pero también es posible encontrar niños además de amigos. Hay muchos niños sin padres que necesitan una familia.


      Mientras el centinela se marchaba del calabozo, Jenny se quedó observando el espacio vacío. Si no llegaba a su cita y tenía que aceptar la realidad de que jamás tendría hijos, guardaría luto por su fertilidad como si se tratara de una extremidad. Pero ¿deseaba tener un bebé tanto como para intentar adoptar uno?


      No quería pensar en eso. Solo quería esperar lo mejor.


      ¿Sería que Tom tenía razón al final de cuentas? Quizás no podía tenerlo todo.
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      Cuando el mismo centinela de antes la vino a buscar para llevarla ante Aulay, la intensa luz del día le lastimó los ojos. El hombre le informó que había pasado dos noches en la mazmorra, por lo que le quedaban doce días para regresar a tiempo de asistir a la cita.


      Era un día sombrío, con nubes grises y amenaza de lluvia en algún punto lejano del cielo. Tras haber pasado tantas horas oliendo las piedras húmedas, la lana empapada y su propio sudor, inhaló una profunda bocanada de aire fresco. Detectó los aromas a leña, a estiércol de caballo y algo que se estaba horneando en al menos una de las casas con techos de paja que se extendían por el patio. Aulay se hallaba de pie junto a Colum y otro hombre alrededor de una barrica y estudiaban algo que parecía un papel o a lo mejor una vitela. Aulay se inclinó sobre él y dibujó algo con una pluma.


      Mientras avanzaba hacia ellos, oyó una parte de la conversación.


      —Bueno, hemos buscado en Achleith, en la isla de Fraoch Eilean y aquí, en la isla de Creag Uaine. No había ningún indicio del naufragio.


      —Creo que deberíamos ir a Clachgheur —sugirió Colum—. Tiene mala fama por lo difícil que es anclar allí, y si el barco naufragó y quedó varado, podría haber sido en esos acantilados.


      —Sí —dijo Aulay y escribió algo—. Es una buena sugerencia. Debemos darnos prisa. Esperaba haber encontrado el barco a estas alturas. Cuanto más tiempo pasa, más posibilidades hay de que los ingleses lo encuentren antes que nosotros. El tesoro y las armas que hay a bordo de ese barco le brindarán a Escocia más poder contra esos bastardos. Colum, Seoras, deben duplicar las sesiones de entrenamiento de los guerreros y preparar nuestras defensas. Deben hacer cualquier arreglo y mantenimiento a los barcos de inmediato.


      —Sí, tío. Y tendremos que estar en Bannockburn en junio del año que viene —le recordó Colum—. Los ingleses vendrán por Stirling. Debemos prepararnos para un ataque aquí y mantener a nuestros guerreros fuertes para poder ayudar a Roberto.


      —Si los ingleses nos destruyen antes de la batalla, será un gran golpe a las fuerzas del rey —añadió Seoras.


      A Jenny se le aceleró la mente. Por eso temían que fuera inglesa y supiera algo que ellos desconocían. ¿Tendría que ver con el barco que estaban buscando? Acababan de mencionar algo acerca de un tesoro y armas…


      Estaban en guerra con Inglaterra. Había oído algo acerca de la batalla de Bannockburn, una de las victorias más importantes en la historia escocesa. No recordaba el año exacto en que había ocurrido, pero ahora se daba cuenta de lo importante que era que Aulay no creyera que era su enemiga. Necesitaba que la dejara ir y la ayudara a regresar a la isla, y se iba a negar rotundamente si pensaba que estaba del lado de los ingleses.


      Cuando se acercó, sintió la mirada pesada de Aulay en la piel. Les pidió a Colum y Seoras que se marcharan, y ambos se dirigieron hacia la puerta del castillo. Mientras rodaba lo que en efecto era un gran rollo de vitela, que parecía un mapa, se volvió hacia ella.


      El centinela arqueó las cejas y miró al laird.


      —¿Aún necesita que la vigile, laird?


      Aulay le apoyó la mano en el hombro. Había cierta familiaridad entre los dos hombres, como si fueran dos viejos amigos o incluso hermanos.


      —No, Beathan. Ve y comienza a entrenar a los hombres. Gracias por vigilarla, sé que no es tu deber, pero lo aprecio mucho. Ya sabes que confío mucho en ti, amigo.


      Beathan le ofreció una sonrisa torcida.


      —Sí, laird. Tenle paciencia, no creo que sea una enemiga.


      Le guiñó un ojo a Jenny y se alejó. Bueno, al menos había una persona en el castillo que no pensaba que era la peor persona del planeta.


      Y así Jenny quedó a solas con Aulay, expuesta a esa mirada oscura que hacía que se le encendiera la piel.


      —Y, entonces, Jennifer Foster —comenzó Aulay—, luego de pasar dos días en el calabozo, ¿estás lista para decirme la verdad?


      —Te dije la verdad desde el principio —repuso cruzándose de brazos. Sin embargo, estaba lista para plagarlo a mentiras con tal de convencerlo de que no era ninguna amenaza—‍. ¿Tienes alguna pregunta específica?


      —Sí, quiero saber más de ese barco. ¿Había algo de valor a bordo?


      Jenny frunció el ceño.


      —¿Cómo qué?


      —Armas. Espadas. Escudos. Oro.


      Se le aceleró la mente. De seguro, no pensaría que una pobre viuda podría estar tramando una conspiración con los ingleses.


      —No lo sé. Solo soy una viuda. Si hubiera visto algo de valor, te lo diría.


      —¿Viuda? —le preguntó al tiempo que se colocaba la vaina en el cinturón. Los movimientos hacían que la túnica se le ciñera contra el pecho, los hombros anchos, el estómago plano, la cintura delgada y las caderas—. ¿Y quién era tu marido?


      Jenny tenía la boca seca. Se veía increíblemente seductor con el atuendo de guerrero medieval. Intentó despejar el cerebro libidinoso y buscar una explicación razonable para el cuento de la viuda.


      —Eh… Era médico. Por eso… aprendí tanto acerca de la medicina y cómo administrar su negocio.


      —¿Una mujer a cargo del negocio de un médico? Creí que habíamos acordado que no mentirías.


      Los nervios le temblaron en el interior como una pluma al viento. En situaciones como esa, siempre recurría a su mecanismo de defensa: hablar hasta por los codos.


      —¿Sabes qué? En el trabajo, veo de veinte a treinta niños por día. He pasado muchos años estudiando medicina y cirugía y otros más construyendo mi consultorio… quiero decir, el de mi marido. Y, ¿sabes qué? ¡Mientras yo trabajaba, mi querido marido me engañó!


      A Aulay se le ensombreció el rostro.


      —¿Trabajabas en su negocio mientras él se acostaba con otras muchachas?


      Jenny no logró responderle porque una mujer le pasó por delante tosiendo sin cesar. Sostenía un bebé de unos seis meses en los brazos. El niño lloraba y tenía una tos seca y congestionada que le hizo anhelar tener el estetoscopio. Tenía que escucharle el pecho porque podría tener una infección.


      A pesar de las protestas de Aulay, Jenny siguió a la mujer y vio que se sentaba con el bebé en el regazo sobre una pila de leña al lado de una de las casas que había en el patio interior del castillo. Los pequeños hogares estaban escondidos detrás de la edificación de la cocina, que tenía un huerto, un gallinero, un establo para las vacas y otro para los caballos, y las edificaciones de las barracas donde dormían los guerreros.


      Jenny se arrodilló sobre el suelo de tierra delante de la madre y el bebé y sintió la tierra fría contra las rodillas.


      El bebé estaba envuelto en una manta de lana, pero lloraba tanto que le temblaba el mentón. Tenía las mejillas coloradas y los ojos febriles, pero no le salía ninguna lágrima.


      —Soy médica —le dijo a la mujer—. Te quiero ayudar.


      La mujer no se veía nada bien. Era alta y de cabello colorado, tenía las pestañas y las cejas claras, casi de color dorado. Los ojos verdes claros estaban rojos, y tenía la mirada blanquecina, como si no comprendiera del todo lo que ocurría a su alrededor. Debía de estar exhausta.


      —No hace falta —le aseguró—. Ya tengo un médico.


      —¿Cómo te llamas? —le preguntó Jenny.


      —Ailis —respondió la madre—. Y ella es Una.


      —Jennifer, por favor, deja a Ailis en paz —tronó Aulay a sus espaldas. Se volvió a mirarlo por encima del hombro y vio que la fulminaba con su característica mirada mortal—. Es la esposa de Beathan.


      Jenny alzó la mirada a Aulay, que se ceñía sobre ella, casi tan alto como el techo de paja de la casa de piedra.


      —Estoy segura de que Beathan quiere el mejor cuidado para su esposa y su hija. Además —continuó—, el médico no las está ayudando mucho a juzgar por la severidad de la tos que tienen.


      —¿Estás segura de que eres médica? —le preguntó Ailis, y Jenny se volvió hacia ella.


      Jenny se sentó al lado de la mujer sobre la pila de leña. Algunas astillas se le clavaron contra la piel a través de la tela delgada del vestido verde, que ahora tenía varias manchas de barro. Supuso que era algo bueno. Se estaba camuflando en ese sitio en el que todo era tierra, piedra y madera. Los zapatos puntiagudos que Aulay le había dado le mantenían los pies más cálidos que las sandalias, y eso era una pequeña bendición.


      —¿Qué quieres decir? —le preguntó—. Claro que soy médica.


      —Es que más que una médica pareces una prostituta cara.


      Jenny soltó un suspiro. Por supuesto. No tenía tiempo para reflexionar sobre algo que no podía cambiar. Tenía que ser profesional para esa bebé y la mujer. Enderezó la espalda y volvió a mirar a la bebé. Aunque no tuviera el estetoscopio, tendía que escucharle el pecho y medirle el pulso.


      —Ailis, ¿puedo tocar a Una? —le preguntó.


      —Jennifer… —le advirtió Aulay, pero Jenny se limitó a fulminarlo con la mirada.


      A Ailis se le abrieron los ojos de par en par.


      —Bhatair jamás pregunta eso.


      —¿Bhatair es tu médico? —le preguntó.


      —Sí.


      —Voy a ver si tiene fiebre, cómo están sus signos vitales y le voy a examinar la garganta. ¿De acuerdo?


      Ailis miró a Una con los ojos llenos de preocupación.


      —No está mejorando. Supongo que eso no le hará daño. Está bien.


      Varias personas comenzaban a reunirse alrededor formando una pared y la observaban con rostros sombríos. La miraban como si fuera una amenaza. Era una desconocida con un aspecto que jamás habían visto. Y ahora quería intentar curar a uno de los suyos…


      A sus espaldas, las murallas del castillo se alzaban hacia el cielo como una prisión de granito. Algunos centinelas y guerreros patrullaban sobre galería superior. Debajo de la pendiente, detrás de las barracas, los establos y otras edificaciones, se hallaban la puerta y la portería. Completamente fuera de su alcance.


      ¿Le parecía a ella o las paredes parecían encogerse y atraparla? La fortaleza principal tenía forma rectangular y seis plantas de altura, con ventanas aspilleras que cortaban la superficie como si fueran ojos. La embargó una sensación de ansiedad. Se hallaba en la cuerda floja. Los lugareños creían que era una prostituta, un hada o una enemiga inglesa. ¿Y qué sabía en realidad sobre el mundo medieval? Aunque pudiera diagnosticar a Una sin termómetro, estetoscopio u otoscopio, no tenía acceso a la medicina moderna. No había antibióticos, vacunas, ni paracetamol. Por lo tanto, no podría tratarla de la manera que sabía que la curaría.


      A pesar de todo, recordó el juramento hipocrático que había hecho, y supo que no podía quedarse de pie sin hacer nada cuando tenía una bebé enferma delante. Aunque se terminara poniendo en peligro, debía intentarlo.


      —La voy a tocar —le informó a Ailis, y un murmullo se alzó entre la multitud que la rodeaba.


      Colocó el revés de la mano contra la frente de la bebé. Ardía. Bajo los pliegues de lino áspero de la manta que envolvía a la bebé, encontró la pequeña mano. Era suave y ardía. Tenía que medirle el pulso de la muñeca, pero la niña no dejaba de moverse y de agitar las manos y los pies mientras lloraba.


      Lo bueno del llanto era que Jenny no tenía dificultades para examinarle la garganta.


      —¿Estás amamantando a Una? —le preguntó mientras estudiaba la boca de la bebé. Tenía las amígdalas inflamadas. La niña presentaba fiebre, tos seca y estaba molesta. Tenía el labio superior humedecido de mocos.


      —Oh, no —respondió Ailis débil—. La pobre no tiene fuerzas.


      Una debía tener dolor de garganta. La mayoría de los bebés comían y bebían menos si tenían un resfrío, una infección en el oído o fiebre.


      Una debía mantenerse hidratada. Por lo general, le recetaría un tratamiento de rehidratación líquida oral que se adquiría en las farmacias. Había una versión casera que se hacía con azúcar refinada y sal mezcladas con agua. Aunque en la Edad Media no existía la azúcar refinada, le podía pedir sal a Aulay, que se la había ofrecido cuando comieron en el gran salón.


      —Debemos mantenerla hidratada y encontrar la manera de bajarle la fiebre —le dijo Jenny—. ¿Hace cuánto tiempo está así?


      —Una semana. ¿Qué es hidra…? —preguntó Ailis.


      —Significa que debe beber líquidos, eso es muy importante para que se mejore.


      Aunque necesitaba el otoscopio para poder examinarle bien los oídos en busca de alguna infección, los revisó de todas maneras. Por fortuna, no vio ningún fluido.


      —¿Hace cuánto tiempo tiene la nariz congestionada? —le preguntó.


      Ailis soltó una fuerte tos seca que le nació del pecho. Era igual a la de Una.


      —Oh, unos días —respondió la madre cuando dejó de toser—. El curandero cree que tiene mucha flema. Por eso tiene que estar afuera.


      También podría tratarse de gripe. El virus de la influenza era mucho más mortal sin acceso a medicina moderna.


      —Eso es una tontería —le aseguró Jenny—. El viento frío solo le afectará más los pulmones. Lo que necesita es un espacio húmedo y cálido para calmar la tos seca, algo que la ayude a bajar la fiebre y beber muchos líquidos.


      Ailis negó con la cabeza.


      —No.


      Consciente de la mirada pesada de Aulay, Jenny se humedeció los labios nerviosa. No recordaba cuándo había sido la última vez que había tenido que intentar tanto convencer a un paciente de aceptar un tratamiento.


      —Ailis, por favor. Al menos déjame ayudarte a que beba leche… o incluso agua.


      —No. Creí que a lo mejor sabías algo que Bhatair desconocía. Pero lo que sugieres es lo que me dijo que no hiciera. Además, dijo que primero empeoraría. Tiene la enfermedad del sudor.


      —Yo le dije que tenía un exceso del humor sanguíneo —dijo un hombre que se abría paso entre la multitud.


      Volvió la cabeza. El hombre que se detuvo al lado de Aulay tenía el cabello rubio y una altura promedio que, al lado del laird, lo hacía parecer bajo. Llevaba puesta una larga túnica marrón que le caía hasta el borde de los zapatos puntiagudos y un cinturón ancho de cuero pasado por la cintura. A pesar de que no le colgaba una cruz del cuello, daba un aspecto similar al de un monje. Llevaba una cesta en las manos y observaba a Jenny con el ceño fruncido al tiempo que la perforaba con una mirada inteligente de ojos azules.


      Oh, ese debía ser el médico, Bhatair. Jenny se puso de pie. Anonadado, el hombre la recorrió con la mirada.


      —Y para equilibrar el humor sanguíneo, Una necesita estar afuera, en un entorno frío y seco. De modo que está funcionando.


      Los humores… ¿Cómo era la teoría del humorismo? Recordaba haberla estudiado en las clases de Historia de la medicina.


      —Laird, ¿por qué esta mujerzuela está hablando con mis pacientes y diciendo tonterías? —demandó Bhatair.


      Jenny abrió la boca para decir algo al mismo tiempo que Aulay, pero Ailis los interrumpió:


      —Dijo que es médica y tocó a Una. Luego dijo que Una necesita hidra…


      —Líquidos —aseguró Jenny con firmeza—. Una necesita ingerir leche materna o agua. También hay que bajarle la fiebre y exponerse a algún tipo de vapor…


      Bhatair alzó la mano.


      —Silencio.


      Jenny jadeó.


      —¿Cómo te atreves a callarme? Esta bebé necesita ayuda, y lo único que has hecho es lograr que empeore. Puede que tenga influenza. Y si tiene una infección en el oído, estar expuesta al frío es peligroso.


      Bhatair negó con la cabeza.


      —Una infección en el oído —se mofó—. Eso no existe. Dices que eres médica, pero si supieras algo de medicina, como una médica educada, sabrías que tanto el bebé como la madre padecen la enfermedad del sudor y deben estar en el exterior para enfriar el humor sanguíneo caliente. Deberías alejarte de mí y ocuparte de los quehaceres femeninos… —Con una mirada de asco le recorrió las prendas y añadió—: Quehaceres que evidentemente interpretas como prostitución. —Se volvió hacia Aulay—. Hay que castigarla como a cualquier mujerzuela.


      Temblando, Jenny tomó una bocanada de aire. Jamás se había sentido tan insultada. Le temblaban las manos de ver que Bhatair se acercaba a Ailis y Una, hacía a Jenny a un lado, y se arrodillaba delante de ellas. Las lágrimas le escaldaron los ojos, y la embargó una sensación de impotencia. Debería decir algo. Debería seguir luchando. Pero con cada aliento que tomaba, perdía las fuerzas. El mundo medieval era cruel, injusto y misógino.


      Pensaban que era una prostituta. Pensaban que deberían castigarla, encerrarla en una prisión, y quizás hasta matarla. ¿Qué podía hacer para hacerles cambiar de parecer cuando a la humanidad le llevaría varios siglos lograr evolucionar?


      Sintió algo cálido en la piel y se dio cuenta de que Aulay la observaba con una mezcla de confusión y empatía. Era un gran progreso considerando las miradas que solía arrojarle que parecían decir: «Si dices algo equivocado, te mato».


      Bhatair extrajo un contenedor de arcilla cerrado del cesto y se lo entregó a Ailis.


      —Es para el dolor. Es una mezcla de hidromiel, corteza de sauce y uisge.


      Jenny abrió la boca anonadada. Mientras pensaba en cómo detener eso, Bhatair extrajo una cantimplora con forma de cuerno de animal vacío con una especie de tetilla en el extremo puntiagudo hecha de cuero. Ailis colocó la tetilla en la boca de la bebé, y Bhatair vertió el líquido de la copa.


      La bebé se calmó y bebió. Era como observar un accidente de coche. Sabía que era un desastre, pero no podía apartar la mirada. Cuando Una terminó el contenido, se removió un poco y, en cuestión de minutos, se quedó dormida.


      —Tengo lo mismo para ti —añadió Bhatair y le entregó una copa a Ailis.


      Mientras Ailis bebía, Jenny no pudo quedarse callada sin hacer nada ni un instante más.


      —¿Cómo le puedes dar alcohol y miel a una bebé de seis meses? Debes querer matarla.


      Bhatair suspiró, se incorporó y se llevó los puños a la cintura.


      —Te suplico que me digas por qué le hacen mal a la bebé.


      —Las bacterias de la miel pueden causar botulismo infantil, que puede ser mortal. La corteza de sauce tiene ácido acetilsalicílico y puede causar el síndrome de Reye. ¡Y tanto el hidromiel como el uisge son alcohol! El alcohol es tóxico. Le estás dañando el cerebro a la bebé.


      En la multitud reinó el silencio y, al cabo de un instante, Bhatair y la gente que los rodeaba rompieron a reír a carcajadas. La humillación le cayó como lluvia. Parecía que el tratamiento había ayudado porque la bebé se había quedado inconsciente por el alcohol. Y, aunque Jenny sabía que había pocas posibilidades de que la miel contuviera bacterias o de que el ácido acetilsalicílico, que se conocía como aspirina, provocara daños. Suponía que, en condiciones medievales, ese debía ser el mejor tratamiento disponible. De modo que quizás estaban en lo cierto por reírse, y debería dejar que el curandero que conocía esa época hiciera su trabajo.


      —Bueno, Ailis, vamos adentro así te hago una sangría —dijo Bhatair.
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      Aulay observó a Jennifer con una mezcla de arrepentimiento y enfado que no terminaba de comprender. Vio el dolor y la humillación que reflejaban sus grandes ojos ámbar mientras todos se reían de ella. Él no se rio. Quizás porque siempre había sido compasivo con los rechazados e incomprendidos. Y la humillación y el enfado de Jennifer habían sido sinceros.


      Se daba cuenta de que no estaba acostumbrada a que la trataran de ese modo, y recordó que había administrado el negocio médico de su marido. No podía evitar sentir respeto hacia una mujer fuerte que manejaba los asuntos del marido. Como él mismo era un hombre leal, sintió pena por ella y enfado hacia su marido, que había estado acostándose con otras mientras ella trabajaba para él.


      Si era sincero, siempre había pensado que Bhatair era un poco engreído. Era un highlander que había ido a París para estudiar medicina moderna, y cuando Aulay lo contrató para que se quedara en Islay y trabajara para el clan MacDonald, le había pedido una suma de dinero muy cuantiosa. Aulay estaba contento de pagarle con tal de mantener a su gente sana. Pero el hombre era duro y arrogante.


      Muy a su pesar, Aulay se dio cuenta de que había estado alentando a la pequeña peleadora. Al menos, hasta que sus recomendaciones dejaron de tener sentido, y Bhatair ayudó a la bebé como debía hacer. Incluso había deseado que ella estuviera en lo cierto y pudiera sanar a la niña con sus nociones extrañas. Pero luego de que dijera varias palabras que no tenían sentido en absoluto, se dio cuenta de que mentía. Estaba inventando cosas. Intentaba engañarlos a todos.


      Y fue suficiente. ¿Qué palabra había utilizado? ¿«Bacteria»? ¿Y eso qué significaba?


      No, debió de haber mentido desde el principio cuando dijo que era curandera. Intentaba seducirlos, como lo hacían los charlatanes para venderles remedios milagrosos que jamás funcionaban. Y si había mentido acerca de eso, podría estar mintiendo acerca del barco en el que se encontraba cuando estaba cruzando el mar hacia Irlanda.


      Aulay no soportaba a los charlatanes. Siete años atrás, unas tres semanas después de que regresara a Dunyvaig con Roberto i, uno de esos «curanderos» había ido a Islay. Llevaba una carreta llena de pócimas y raíces exóticas. Alas de murciélago disecadas, amuletos, pociones que olían como si el cielo y el invierno se hubieran unido…


      Para esa época, Leitis había pasado varios meses adolorida. Se encontraba débil. Y quería al niño que estaba esperando con desesperación, porque sabía lo mucho que su esposo anhelaba tener un heredero.


      Él había visto cómo se le apagaba el brillo en los ojos cada vez que enterraban el pequeño cuerpo sin vida de sus bebés. Leitis se había tomado la llegada del hombre a Islay como una señal de Dios, y le compró una pócima para tener un trabajo de parto sano. Tanto Bhatair como Aulay se habían opuesto. Bhatair jamás había oído acerca de la pócima y no quería ponerla en peligro. Aulay no confiaba en el hombre. Leitis les había asegurado que no la tomaría, pero la pócima desapareció. Y luego ella empeoró, y el bebé ni siquiera logró salir. Aulay había estado a punto de cazar al charlatán y asesinarlo. Bhatair le había dicho que, si no hubiera tomado la pócima, a lo mejor ella y el niño se hubieran salvado.


      Por eso, si Jenny era una de esas charlatanas que se enriquecían con promesas vacías y mentiras…


      Recordó cómo se sintió el cálido cuerpo sin vida de su mujer sobre su regazo; el vientre redondeado, pero tan quieto como ella; el bebé que ya no se movía en su interior. La habían enterrado embarazada, con el niño o la niña aún en su interior.


      La furia lo embargó como una conmoción congelante.


      Que Dios lo perdonara, pero preferiría morir antes que permitir que otro charlatán le hiciera daño a su gente. Mientras Bhatair conducía a Ailis y Una a la casa para hacerle una sangría, tomó a Jennifer del codo y la alejó a rastras de la multitud. Veía todo rojo, como una mezcla de oscuridad y furia, que tornaban el mundo a su alrededor afilado y brillante.


      —¿Qué haces? —le gritó intentando liberarse—. ¡Suéltame!


      Dio la vuelta en la esquina del establo y, cuando estuvieron afuera del alcance de las miradas de la multitud, la acorraló hasta dejarla apretada contra la pared. Se detuvo a un paso de ella.


      —Dime de una vez, ¿acaso me tomas por tonto, muchacha?


      —¿De qué hablas?


      —No eres ninguna médica. Confiésalo.


      —¡Sí que soy médica!


      Aulay negó con la cabeza.


      —No lo eres. No has dicho más que tonterías. Conozco a los de tu clase. Están llenos de palabras vacías. Promesas vacías. ¿Qué te importa si un tonto más se muere engañado por tus mentiras?


      Un temblor la recorrió como el viento sobre las aguas calmas.


      —¡Soy una médica! Tomé un juramento de no causar ningún mal. ¿Cómo te atreves? ¡He ayudado a miles de niños en mi vida!


      Cielos, cómo le brillaban los ojos al decir eso… Como un caballero a lomos de caballo, blandiendo un escudo de armas y llamando a las tropas al ataque. La sangre de Aulay respondió al llamado, y el calor lo embargó como un ejército.


      —¿Ah, sí? ¿Los has «ayudado»? ¿Y también desafiabas así a tu marido?


      —¿Que si lo desafiaba? Por supuesto que sí. ¿Quién era él para decirme qué debo hacer y quién eres tú?


      Se tomó un momento para estudiarla. Llevaba el vestido desgarrado y lleno de manchas, pero el color verde intenso seguía brillando como el sol a través de las primeras hojas de la primavera. Los pechos le subían y le bajaban rápido, voluptuosos y agitados. Tenía las mejillas sonrosadas, los ojos destellaban con intensidad y reflejaban su furia y fuego. Los labios… Oh, por todos los cielos, los labios eran como las cerezas que había probado una vez en el sur.


      —¿Sabes qué se les hace a las mujeres que se comportan como tú? —le preguntó con detenimiento.


      —No hice nada malo, zoquete gigante.


      Aulay se acercó un paso más y la apretó contra la pared apoyándole el pecho contra el de ella hasta que sus labios de cereza quedaron a un centímetro de los suyos. Inhaló su dulce aliento, y anheló besarla.


      —Las mujeres son la propiedad del marido —le dijo lentamente y se maravilló de lo suave que tenía la piel—. Ellos pueden disciplinarlas y ponerlas en su lugar.


      Al oírlo, alzó el mentón en alto.


      —Yo no soy propiedad de nadie. ¿Crees que me puedes intimidar? Pues, no. Solo eres un hombre arrogante y creído que piensa que puede hacer lo que le venga en gana por el simple hecho de haber nacido hombre. —La sensación de sus senos suaves que se movían contra su pecho mientras respiraba tenía el mismo efecto que el uisge cálido: lo mareaba, lo debilitaba y además lo encendía de deseo—. ¿Quién te dio el derecho a secuestrarme y maltratarme? De no ser por ti, ya hubiera regresado a mi época.


      Hipnotizado por el movimiento de sus labios, no comprendió el significado de la última parte y ni siquiera le pareció de importancia. Solo eran más de esas palabras y nociones extrañas.


      —¿Me preguntas quién me dio derecho a tocarte? —gruñó—. Nadie, muchacha. El laird no necesita el permiso de nadie para hacer lo que le plazca. Si te deseo, serás mía por derecho.


      Por todos los cielos, nunca había conocido a nadie tan extraña, desafiante y hermosa. Y, de pronto, la idea de hacerla suya se sintió como lo único bueno que había pensado. Y, al parecer, ella estaba de acuerdo, porque le detectó un brillo especial en los ojos.


      Entonces se besaron, y por fin sintió sus labios de cereza contra los suyos.
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      Sus labios eran demandantes. La reclamaron. La embelesaron. El roce de su boca contra la suya fue una revelación. Era el calor del sol y un aguacero de lluvia. Con la lengua, la poseyó. La devoró.


      Su esencia era como una droga. Se encontraba indefensa. Y no tenía vergüenza.


      Tenía la espalda apretada contra la dura pared de piedra de los establos y no le importó. Se dejó llevar. Lo único que quería era tenerlo más y más cerca, tan cerca que no pudiera distinguir dónde acababa él y empezaba ella.


      Sintió que le masajeaba las nalgas con las manos, le alzaba una pierna y se la envolvía en la cadera. Como respuesta, le enterró las manos en el cabello. Eran una bola de extremidades enredadas llena de dolor y deseo y no se podían soltar.


      Jamás había sentido nada similar. Ni con Tom, ni con el par de novios que había tenido antes de conocer a su exesposo.


      Se sentía latir, dolorosa y húmeda, y, cuando lo sintió largo y duro contra su cuerpo, se derritió más contra él. Oyó el gruñido de oso que se le escapó cuando comenzó a embestirla y le produjo una ola de deseo con la dulce fricción. Quería sentirlo en su interior, en ese preciso momento y en ese lugar. Contra esa misma pared. Una parte de ella pensó en la distancia que Amanda debía referirse a algo como eso cuando le recomendó tener sexo con un highlander…


      —Muchacha, te deseo… —le confesó con un gruñido—. Dime que quieres ser mía.


      «Sí», quiso responder su cuerpo. Era lo único que podía decir.


      Sin embargo, alguien se aclaró la garganta, y se congelaron antes de volverse despacio en la dirección de la que provenía la voz. Era un hombre alto y atractivo que había visto antes. Colum. Con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión anonadada en el rostro.


      Varias cosas le quedaron claras a Jenny en un instante. Para empezar, tenía el vestido subido prácticamente hasta la cintura, por lo que Colum le miraba la pierna desnuda envuelta en la cintura de su tío. En segundo lugar, Aulay tenía las caderas apretadas contra su sexo excitado. Tanto ella como Aulay jadeaban. Y sus pies no tocaban el suelo porque Aulay la tenía apretada contra la pared. En tercer lugar, aunque ambos tenían ropa puesta, para Colum debía parecer que acababa de interrumpirlos mientras tenían sexo. Y, en cuarto lugar, detrás de Colum había varios lugareños que echaban vistazos desde la esquina con rostros perplejos y miradas de desaprobación.


      Oh, por todos los cielos, no. Ahora de seguro sí que pensarían que era una mujerzuela, ¿no?


      Despacio, Aulay la bajó al suelo y, por fortuna, el vestido se le deslizó por las piernas. Se acomodó las prendas, aún excitada y sin poder deshacerse de las sensaciones increíbles que había experimentado en los brazos de ese hombre.


      —¿Qué sucede? —preguntó Aulay—. ¿Qué es lo que no podía esperar?


      —La bebé… Una… —dijo una de las mujeres detrás de Colum—. Empeoró.


      —¿Qué? —Jenny dio un paso hacia adelante—. Pero él le acaba de dar la poción.


      Otra mujer la miró llena de enfado.


      —Sí, pero tú la has tocado antes, ¿no?


      Mientras Jenny tomaba consciencia de que le dirigían miradas acusatorias, reinó el silencio.


      —Solo la examiné —se apresuró a decir sintiendo la agresión y el miedo de los lugareños latir como una vena inflamada.


      —Pero Ailis dijo que empeoró porque eres una bruja —añadió un hombre—. Y que hiciste algo para lastimar a Una cuando la tocaste.


      Jenny jadeó. Unos sentimientos de impotencia y furia se agitaron en su interior como una mezcla nauseabunda.


      —¿Cómo dices? Eso es ridículo. Déjenme ver.


      Sin dirigirle otra mirada a nadie más, emprendió la marcha hacia el sitio al que Bhatair había conducido a Ailis y Una. Con mucho alboroto, la multitud la siguió.


      —¡Jennifer! —la llamó Aulay al tiempo que la alcanzaba—. ¿No crees que has hecho suficiente?


      —Al parecer, no. Si la bebé empeoró, no fue porque yo la haya tocado. ¡Fue porque no recibió el tratamiento adecuado!


      O porque podría ser muy tarde para que se recuperara.


      De repente, la puerta de una casa se abrió, y Bhatair salió. Tenía el rostro sombrío, pero cuando la vio, se le dilataron las fosas nasales.


      —¡Tú! —gruñó.


      —¿Qué está pasando con Una? —le preguntó—. Déjame pasar.


      El médico se limitó a bloquear la puerta y, cuando intentó dar un paso adelante para entrar, la detuvo.


      —Tú has hecho esto. Eres una bruja y una charlatana. Has hecho que Una empeorara cuando la examinaste con esos métodos y palabras extrañas. A lo mejor has convocado a las hadas o le has lanzado una maldición a la niña. ¿Quién sabe de qué eres capaz cuando vas vestida de ese modo y mientes asegurando que eres médica?


      —¡Y está seduciendo al laird! —añadió una mujer a sus espaldas.


      —¡Sí! —aseguró otra—. ¡Le envenenó la mente! No ve con claridad lo que es. Una maldición para todos.


      Jenny echó un vistazo por encima del hombro. La multitud estaba conformada por unas veinte personas, y todos protestaban y sacudían los puños en el aire. Tenían rostros furiosos y malvados bajo las cofias y los velos.


      —¡Azótela, señor!


      —¡Azótela por ser promiscua!


      —¡Que la mate!


      —¡Expúlsela de la isla!


      Los gritos hicieron que se sintiera mareada. Oía tanto odio, tanto rechazo. Nunca había sentido nada similar en la vida. Nunca había experimentado esa humillación o esas opiniones. Y eran muy injustas. Solo intentaba ayudar. Una parte de ella quería darse por vencida y hacer lo que fuera para alejarse de allí. Estaba en el infierno.


      Se volvió hacia Bhatair que la observaba con un desdén lleno de ira.


      —¿Tiene fiebre de nuevo? —le preguntó—. Déjame examinarla. Te prometo que sé lo que estoy haciendo. Si desarrolla neumonía va a necesitar antibióticos…


      A Bhatair se le volvieron a dilatar las fosas nasales.


      —Ya has hecho suficiente, mujerzuela. Laird, haga algo. Escuche a su gente. No puede permitir que vaya por allí mintiendo y prometiéndole curas a la gente cuando en realidad no es capaz de sanar a nadie.


      Jenny le echó un vistazo a Aulay. Para esas alturas, ya debería haberle simpatizado. Debería haber logrado que le agradara, que le creyera, que la ayudara. Los ojos oscuros de Aulay se posaron en ella. Vio un destello en esa oscuridad que no comprendió. Notó cómo se le tensaron los músculos del mentón a pesar de que no dijo nada. Luego, cuando el alboroto alcanzó un nuevo nivel, se volvió hacia su gente y alzó las manos.


      Abrió las manos para decir algo, pero se oyó un cuerno al otro lado de la muralla.


      —¡Ataquen! —gritó una voz, y Jenny sintió un escalofrío que le caló hasta los huesos.
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      —¡A las murallas! —gritó Aulay al tiempo que corría hacia la puerta—. ¡Cierren las puertas!


      ¿Quién los atacaba? ¿Qué estaba pasando? La sangre le seguía latiendo del beso enloquecedor que había compartido con Jennifer y del peligro en el que se había metido. Y ahora esto.


      Siguiendo a sus hombres, subió los escalones de piedra que conducían a la galería de la muralla. Deberían haber entrenado más. Deberían haber hecho las reparaciones a los birlinns que seguían averiados. Pero era demasiado tarde.


      ¿Se trataría de los ingleses? ¿O sería que los irlandeses habían encontrado el barco del tesoro antes que ellos? ¿O algún clan de las Tierras Bajas que se había aliado con el enemigo? ¿Quién sería?


      Cuando se detuvo en la cima del muro cortina, el corazón le dio un vuelco.


      El mar estaba calmo y vacío, no había nadie dirigiéndose hacia la recluida bahía de Lagavulin. Los barcos flotaban en paz. Pero en la aldea, la gente corría hacia sus casas.


      Y de pronto lo vio.


      Del bosque detrás de la aldea, una banda de hombres se lanzaba al ataque. Tenían las espadas y las hachas en alto y los escudos listos. Todos llevaban armaduras: cofias de cota de malla, cascos, petos y cuero hervido. No se trataba del lèine croich, el abrigo grueso y acolchado que utilizaba la mayoría de los highlanders. Eran los ingleses. El inconfundible escudo de armas amarillo con tres leones rojos destelló entre los tonos grises de las casas de piedra.


      Debían ser entre cincuenta y sesenta hombres. Aulay masculló por lo bajo y miró alrededor. Colum y Seoras estaban allí, al igual que Beathan.


      —¡Arqueros, apunten! —ordenó, y veinte arqueros tensaron las cuerdas de los arcos. Tenían tiempo de dispararle al enemigo mientras corrían por el campo abierto hacia la aldea—. ¡Disparen!


      Una lluvia de flechas salió volando por el aire. Algunos contrincantes cayeron, pero la mayoría siguió corriendo.


      —¡Apunten! ¡Disparen! —rugió.


      Repitieron los disparos hasta que el enemigo se encontró cerca de la aldea.


      —¡Espadachines! —Se dio media vuelta y desenvainó la claymore para perforar el aire con ella—. ¡A la aldea!


      Los hombres que se encontraban abajo, en el patio interior, aguardaron. Todos los guerreros MacDonald sabían que cuando sonaba el cuerno, tenían que estar listos para luchar. Mientras Aulay se apresuraba a bajar los escalones de piedra, paseó la mirada por el patio. Jennifer se hallaba de pie algo alejada, y su rostro reflejaba preocupación. Aulay sintió que se le endurecía la expresión. Podría intentar alejarse en el medio del caos y terminar en una situación de peligro.


      —Beathan —llamó al guerrero por encima del hombro—, enciérrala en mi recámara y regresa a la batalla, ¿de acuerdo?


      No hacía falta que le aclarara a su amigo de quién estaba hablando.


      —Sí, señor —repuso Beathan antes de correr hacia Jennifer. Aulay se volvió hacia sus hombres—. ¡Vamos a proteger a nuestra gente y nuestra tierra! ¡Protejan a sus familias, a sus esposas y sus hogares! ¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill!


      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —rugieron los hombres alzando los puños en el aire y sosteniendo las claymore en alto.


      Luego se marcharon corriendo como lobos a través del patio interior, atravesaron la puerta y siguieron el camino que conducía a la aldea. Aulay ya podía ver a los primeros guerreros ingleses luchando con algunos aldeanos. Sin importar si era un granjero, un pastor o un herrero, cada MacDonald tenía una espada y sabía las técnicas básicas para blandirla. Aulay se había asegurado de eso.


      La mayoría de la gente que vivía en la aldea no eran verdaderos guerreros. Sus actividades diarias no incluían entrenar con el arco o la espada, sino que hacían el trabajo que sostenía la vida diaria del clan. Sin embargo, en casos como ese, podían protegerse durante un período corto de tiempo.


      Aulay y sus hombres invadieron la aldea.


      Por todos los cielos, ¿cómo habían llegado los ingleses allí? ¿Sería que aterrizaron al otro lado de la isla y avanzaron hasta la aldea a pie?


      Una docena de aldeanos luchaban y perdían contra el doble de guerreros enemigos. Uno sostenía la espada en alto a la altura de la cabeza mientras un inglés le enterraba la suya. Otro, acorralado contra una pared, tenía una herida grave en el hombro derecho y blandía el arma contra el enemigo con debilidad.


      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —rugió Aulay.


      Los aldeanos lo escucharon.


      —¡Clann Domnhnaill! —repitieron.


      —¡Clann Domnhnaill! —exclamaron los guerreros de Aulay.


      Corrieron hacia el enemigo a toda fuerza y atacaron. Aulay empujó a un inglés para apartarlo de Conn, el curtidor, y bajó la espada contra la cabeza del atacante. El hombre la apartó y lo atacó con su arma. Aulay no tuvo dificultades en esquivar el golpe porque, aunque era un guerrero joven y fuerte, era inexperto y veía con facilidad las debilidades en ese tipo de contrincante.


      Aulay amagó a apartarse hacia la derecha, pero se movió hacia la izquierda y le clavó la espada en el rostro barbudo. Tras ver que el inglés cayó y no se volvió a levantar, le apretó el hombro a Conn.


      —Gracias, señor —le dijo el curtidor.


      A su alrededor, los hombres arrojaban lanzas, blandían hachas y espadas y atravesaban extremidades y cabezas. Varios guerreros se movían en círculos antes de lanzarse al ataque y chocar las espadas. Los destellos de acero anunciaban cortes, sangre derramada y gritos de dolor de varios hombres.


      Había más enemigos de los que Aulay había creído. Debía tratarse de un barco lleno de ellos. Sabía que tenía casi ochenta hombres en su bando, por lo que los números estaban igualados, pero los ingleses iban mucho mejor armados. Aun con esa ventaja, ellos eran highlanders y luchaban por sus hogares y su honor, por lo que necesitarían más que una gran cantidad de ingleses para doblegarlos.


      El olor a hierro de la sangre era tan intenso que casi podía saborearlo en la lengua. Ese día, estaban alimentando generosamente la tierra de Islay con ese crúor. De pronto, todo se convirtió en una neblina de sangre y furia de la batalla que lo embargó como un cáliz lleno de uisge feroz. Atacó, cortó y ensartó la espada contra las cotas de malla. Se giró, se agachó y esquivó golpes del enemigo.


      Pero no siempre lo logró. Tras chocar el arma contra otro inglés, sintió un cosquilleo de peligro inminente en la espalda. Sabía que, si se volvía, terminaría muerto. Percibió una especie de empujón suave. Dio un paso al costado y le ensartó la espalda en el vientre del enemigo, penetrando sin dificultades la armadura de cuero.


      Por fin, se volvió para ver.


      ¡No!


      Era Beathan. Yacía en el suelo con una lanza atravesada en el pecho. No se le movían los ojos, y la sangre no dejaba de manar de la herida y empaparle el lèine-croich, alrededor de la vaina de madera.


      Había intercedido y recibido la muerte que iba dirigida a Aulay. Ignorando el caos de la batalla que lo rodeaba, el laird se arrodilló frente a su leal amigo. Bajó la cabeza y la apretó contra el pecho de Beathan. El dolor lo desgarró por dentro.


      —¡No, Beathan! ¡Tú no!


      Aulay le había salvado la vida a Beathan en numerosas ocasiones, así como su amigo se la había salvado a él también. Beathan era diez años más joven y había sido uno de sus primeros estudiantes de esgrima. Se había casado tarde, pero Ailis era el amor de su vida, y Una se había convertido en el centro de su felicidad.


      ¿Qué le diría a Ailis? ¿Cómo podía ir a decirle que su marido y el padre de su hija no regresaría a casa?


      Enderezó la espalda, le cerró los ojos a Beathan, y le apoyó la espada sobre el estómago apretándole los puños aún cálidos contra el mango.


      —Descansa en paz, amigo —le dijo—. Ahora estás con Dios.
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        * * *

      


      A Aulay le dolían los brazos de sostener los extremos de madera de la camilla, así como también le dolía todo el cuerpo sudado bajo la túnica. El cielo se ensombreció, y la lluvia comenzó a caer, como si Dios también estuviera de luto por Beathan. El camino que iba colina arriba y conducía al castillo de Dunyvaig se había vuelto lodoso y resbaladizo. El castillo se ceñía sobre él, silencioso y solemne. Al igual que su corazón.


      Los ingleses habían perdido y se habían retirado. Pero antes de matar a uno, Aulay descubrió que los habían enviado a descubrir si ya había encontrado el barco naufragado y a recuperar el tesoro.


      Eso significaba que los ingleses no lo habían encontrado. El tesoro aún estaba en algún sitio. También significaba que debía tener una conversación seria con la única sobreviviente del naufragio: Jennifer Foster. Necesitaban ese tesoro, de lo contrario ese ataque sería una pequeña muestra de lo que los ingleses y sus aliados irlandeses harían en Islay y en las Tierras Altas.


      Al llegar a la puerta del castillo, alzó la vista y luego la atravesó. Las piedras ásperas brillaban por la lluvia. Colum sostenía los extremos finales de la camilla en la que cargaban a Beathan, y otros highlanders llevaban nueve camillas más con tres heridos y seis muertos. Ese día habían perdido a siete guerreros. Y todos ellos eran sus amigos y su orgullo. Pero Beathan era alguien con quien había luchado a lo largo de los últimos veinte años.


      Cruzaron la puerta y siguieron subiendo por la pendiente que llevaba al patio interior, inhalando el aroma a lluvia que ahora reemplazaba al de la sangre. Aulay alzó el rostro al cielo para sentir las gotas de lluvia, que se convirtieron en las lágrimas que no se permitió derramar.


      Cuando se detuvieron afuera de la casa de Beathan, bajaron la camilla y se prepararon para informarle a una mujer enferma con una niña de seis meses que se acababa de convertir en viuda.
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      Era tarde cuando Aulay cerró la puerta de la recámara y se encerró allí con la mujer de cabello caoba.


      El cansancio le pesaba en el cuerpo, tanto por la batalla como por haberse mantenido firme mientras hablaba con Ailis. Los sentimientos de pena y enfado se debatían en su interior, y no se creía capaz de hablar con Jennifer como debía.


      Sin embargo, en el momento en que la vio, algo se le alivianó en el pecho. Con el vestido tan intenso que parecía destellar, se veía forastera en esas paredes de piedra áspera, las cortinas rojas que colgaban del dosel de la cama, y el fuego que se reflejaba sobre las espadas y los escudos que colgaban de las paredes.


      Al verle el hermoso rostro, recordó lo cálido y delicioso que se había sentido su cuerpo en sus brazos ese mismo día. El modo en que las curvas encajaban contra sus manos como si la hubieran hecho a su medida. Cómo el deseo por ella lo había consumido, como si no existiera más nada. No se había sentido así desde Leitis… No, ni siquiera podía recordar una ocasión con Leitis en que el deseo se hubiera apoderado de él de esa manera. Había experimentado un impulso poderoso y enloquecedor de reclamarla para él. Como si fuera un muchacho que aún no se había acostado con ninguna mujer.


      —¿Qué pasó? —le preguntó—. ¿Quién atacó? ¿Te encuentras bien? —Lo escaneó con la mirada como si estuviera buscando alguna herida. Estaba cubierto de sangre, pero era la del enemigo.


      —Los ingleses; estaban buscando el barco naufragado —le dijo y avanzó hacia ella—‍. El barco del que te niegas a hablar. Mataron a Beathan y seis hombres más. Ya has pasado tres días aquí, y hasta que no me digas todo lo que sabes, no creo que te marches a ningún sitio.


      Jennifer abrió la boca para protestar, pero Aulay alzó la mano para silenciarla y caminó hasta el último baúl alineado contra la pared, cerca de la esquina. El que no había tocado en siete años. Como los criados limpiaban a menudo la superficie de madera, no parecía que nadie había tocado el ornamento tallado de una escena romántica en la que había una dama y un caballero en un jardín. Había comprado el baúl en el reino de Galicia como regalo para su amada esposa, y recordó la sonrisa brillante que le ofreció cuando se lo dio. Al verla, había jurado que seguiría bañándola en regalos con tal de hacerla sonreír de ese modo.


      Por la ventana aspillera que se encontraba por encima del baúl se colaban los destellos plateados de la luna y proyectaban sombras sobre los tallados.


      —¿Qué haces? —le preguntó Jennifer, y la voz lo devolvió a la realidad.


      Abrió el baúl y se preguntó si lo que estaba a punto de hacer estaba bien. Estaba seguro de que Leitis no querría que una mujer se sintiera amedrantada y se congelara con prendas que no eran las más apropiadas cuando había un baúl lleno de buenas prendas que nadie usaba. Y que nadie usaría, porque no se volvería a casar. No volvería a perder a alguien nunca más.


      —Te voy a dar un atuendo más apropiado —le respondió antes de levantar la tapa.


      Las prendas ya no olían como Leitis. Los criados habían puesto lavanda para evitar las polillas. Tomó un vestido verde que Leitis había usado durante el embarazo y que era un poco más grande, porque Jennifer tenía un torso y un trasero más generoso. El pensamiento hizo que se le secara la boca. También escogió una túnica interior, una faja y otro par de zapatos.


      Se puso de pie y le entregó todo. Jennifer estudió las prendas con el ceño fruncido.


      —¿De quién son?


      —Eran de mi difunta esposa, Leitis —le respondió—. Era más alta y más delgada, pero no las usa nadie. Ahora tienes algo más abrigado. Y la gente no te molestará tanto.


      Jennifer miró las prendas como si fueran un animal peligroso.


      —¿Estás seguro de esto?


      A decir verdad, no lo estaba. Le dolía ver a otra mujer con las prendas de Leitis. Pero eso llevaría paz a la aldea y ayudaría a esa mujer a encajar.


      —Sí. Es lo que Leitis hubiera hecho si estuviera viva. Te las debería haber ofrecido antes.


      —Mira, lo aprecio, pero ¿no hay otras prendas que me pueda poner? No estoy segura de que estés de acuerdo con esto…


      De pronto, algo se quebró en su interior. Jennifer tenía razón, no estaba del todo cómodo, pero no cambiaría de parecer porque sabía que era lo correcto. Si seguía insistiendo, seguiría incrementando la culpa y el dolor que sentía en el pecho.


      —¡Póntelas de una vez! —le ladró.


      No había querido hablarle de ese modo. Al ver una botella de vidrio con uisge al otro lado de la habitación, se dirigió hacia allí apretando el paso y sirvió un cáliz para ella y otro para él. Mientras vaciaba el contenido del suyo, Jennifer lo olfateó. Luego lo saboreó e hizo una mueca antes de devolverle el cáliz.


      —No hay necesidad de escupir fuego, Aulay —le aseguró—. Solo quería que supieras que entiendo que pueda resultarte difícil darle las prendas de tu esposa a otra mujer.


      Aulay la observó con detenimiento. Se enfocó en la piel cremosa, en los senos exuberantes y la hermosa curva de la cintura que conducía a las caderas.


      —Puede que lo entiendas —dijo—, pero no puedo confiar en nada de lo que dices hasta estar seguro de que dices la verdad.


      Costara lo que costase, se enteraría la verdad acerca del barco naufragado.


      Verla en su recámara era intoxicante, no podía dejar de imaginar que la arrojaba encima de la cama y le cubría el cuerpo con el suyo. Si le desgarraba el vestido ridículo que llevaba puesto en mil pedazos, ¿descubriría que la piel que yacía debajo de la tela era tan suave como la de su rostro cuando se lo acarició? Podría extraerle la verdad de ese modo…


      A Jennifer se le subía y bajaba el pecho agitado. De repente, su mirada reparó en la cama y regresó a él, oscura y brillante. Ella también lo deseaba.


      Despacio, colocó el cáliz sobre la mesa y caminó alrededor de ella, que estaba de pie con las prendas apretadas contra el estómago y respiraba con pesadez.


      —Deja de darme vueltas como un león —le ordenó—. No me vas a asustar.


      —Pero deberías estar asustada. Estoy a punto de hacer algo que deseo mucho, pero no debería. ¿Por qué dijiste mentiras tan extrañas? ¿Acaso crees que soy tonto? No construí el clan más rico de Escocia de la nada porque carezca de genio.


      Ya no le cabían dudas de que los cálices eran de oro, la cama tenía un dosel delicado, sábanas suaves y varias pieles. Sobre el piso, había una alfombra persa. Se podía ver con claridad que los mejores carpinteros habían confeccionado las sillas, la mesa y la cama con hermosos tallados en los respaldos y otras superficies. Sobre la mesa, había una caja de marfil con un tallado lleno de detalles que había venido desde Oriente. La cruz que colgaba por encima de la puerta era de plata y tenía decoraciones de oro, rubíes, esmeraldas y diamantes. Las espadas y los escudos que había contra las paredes databan de la época de Somerled el Grande, el gran guerrero nórdico que doscientos años atrás había creado el reino de Argyll y las islas adyacentes gracias a todas sus conquistas. Los hijos de Somerled habían comenzado los clanes MacDonald, Ruaidhrí y MacDougall. Esas armas era el orgullo y la gloria de Aulay. Esperaba un día poder dárselas a su hijo, una esperanza que parecía fútil.


      Jennifer alzó el mentón e hizo algo que lo tomó por sorpresa. Estiró la mano y le rozó los labios con las puntas de los dedos. La caricia fue como un beso, un roce delicado que le produjo una ola de deseo en la entrepierna. Los ojos le resplandecieron con el mismo calor que había visto cuando se besaron antes.


      —No me importan tus riquezas —le dijo—. Déjame marchar de la isla.


      ¿Qué la dejara marchar? Ya le enseñaría a no provocarlo de ese modo.


      La tomó de la mano y la arrojó encima de la cama para luego cubrirla con su cuerpo. Jennifer jadeó y se retorció intentando liberarse. Se veía tan hermosa con las mejillas sonrosadas, la boca roja y los ojos brillando bajo las pestañas largas. Tenía un cuerpo suave, cálido y lleno de curvas. Podía sentir sus muslos exquisitos y pensó en lo mucho que ansiaba separarlos con las rodillas para darle placer mientras veía cómo las mejillas se le sonrosaban aún más y gritaba su nombre en éxtasis.


      —Tengo toda esta riqueza en la isla que tanto quieres abandonar porque soy comerciante. Y tengo los mejores barcos. Los más rápidos.


      Se apoyó sobre un brazo y se valió de las caderas para mantenerla en su sitio mientras le dibujaba un mapa en el pecho.


      —Le vendemos lana a Brujas y Dordrecht, en los Países Bajos. —Trazó una larga ruta que descendía hacia el seno izquierdo—. Comerciamos con Noruega, Francia y Galicia. Pero también con otros países del Mediterráneo. —Bajó un dedo para recorrer el espacio entre los senos, luego volvió a subir y le dibujó un círculo alrededor del pezón. En respuesta, Jennifer inspiró hondo—. Vamos hasta Islandia y Hamburgo. —Con el dedo, volvió a subir hasta el cuello y le recorrió el mentón.


      Jenny respiraba agitada y tenía la piel en llamas. Aulay sintió el calor en el miembro. Por todos los cielos, era hermosa.


      —Pues, qué bien —le dijo con la voz baja y ronca—. Pero ¿eso qué tiene que ver conmigo?


      —A espaldas de los ingleses —subió los dedos aún más y le acarició el rostro—, hago negocios con los irlandeses. Eduardo ii ha estado persiguiendo los barcos de los MacDonald por el mar de Irlanda, pero sabemos cómo evadirlo y cómo luchar.


      Apretó el pulgar contra el carnoso labio inferior, que se tornó aún más rojo y carnoso. Oh, lo deseaba tanto como él a ella. Anhelaba morderle el labio y succionárselo.


      Se retorció debajo de su cuerpo y respiró entre jadeos.


      —¿Y qué? ¿Qué intentas decirme?


      Se sentía tan bien debajo de su cuerpo. Cielos, si la besaba, no podría detenerse. No debería aprovechar de que era su prisionera. No debería abusar de su poder, aunque se muriera de ganas de hacerlo. Seguía sin confiar en ella, pero si la tomaba, sería por placer, no por confianza.


      —Intento decirte que no hay nadie más habilidoso en el mar que los MacDonald. Y, aun así, con todos mis barcos y mis hombres, no puedo encontrar el barco inglés que naufragó. El naufragio que sobreviviste. ¿Por qué?


      —Pues… —En sus ojos vio dudas, una pregunta y temor—. No sé cómo explicarlo.


      —¿Qué escondes, muchacha?


      Guardó silencio por un tiempo y pareció haber perdido el aliento. Luego lo empujó, y Aulay la soltó de inmediato. Se puso de pie y recorrió la habitación de un extremo a otro para poner distancia entre los dos. Él se sentó en la cama y apoyó los codos sobre las rodillas mientras observaba cada uno de sus movimientos.


      —Me quieres intimidar —concluyó—, pero eso no va a funcionar. Crees que miento, y en realidad, quiero decirte la verdad. Es solo que… la verdad te hará creer que estoy loca.


      Por primera vez, le creyó. Lo que estaba a punto de decir sería cierto. Se cruzó de brazos y asintió con la cabeza.


      —De acuerdo. Te escucho.


      Soltó un largo suspiro a través de la boca con forma de O que lo hacía pensar en esos labios cerrándose alrededor de otra cosa…


      —Vengo del futuro —le dijo, y todas las imágenes placenteras se le evaporaron de la mente.


      —¿Cómo dices? —le preguntó.


      —He viajado en el tiempo. Desde el año 2022. Estaba viajando con mis amigas, estábamos de vacaciones y nos quedamos varadas en esa maldita isla. Había un faro… y sí, estaba algo ebria…, y luego se apareció una mujer y me habló de ti. Y cuando toqué la piedra que tiene una huella de una mano, viajé en el tiempo. Luego abrí los ojos y no vi ningún faro en la isla. Tanto mis amigas como el bote en el que llegamos habían desaparecido. Solo estaba tu barco en la distancia, y como estaba aterrada, te hice señas.


      Cuando guardó silencio, Aulay le vio tanta esperanza reflejada en los ojos, que le dolió el corazón. Pero jamás en la vida había oído nada más ridículo. Ni siquiera estaba bien pensado. Se rio.


      —¿Que has viajado en el tiempo? Oh, por favor, de seguro estás bromeando. Te podría haber creído lo del naufragio; hubo una gran tormenta hace unos diez días. Pero no puedes esperar que crea que vienes de otra época.


      La esperanza que había en sus ojos murió.


      —Sí, estaba en el barco que naufragó —le dijo—. Iba a Irlanda a ver a mi familia.


      —¿Era el barco del tesoro inglés?


      —No, era un barco normal. No sé nada acerca del tesoro.


      —¿Estás segura? ¿Cómo se llamaba?


      —Victoria.


      «¿Victoria? Qué nombre más extraño».


      —¿Y qué pasó en concreto?


      Se aclaró la garganta y bajó la mirada a los pies.


      —Hubo una tormenta. Nos dimos vuelta. Me desperté en la costa de esa isla.


      La estudió durante unos instantes. Jennifer lo miraba en silencio, retraída y tranquila. Ese comportamiento no era típico de ella. A Aulay no le agradó que se le apagara el fuego interior. Pero algo sonaba extraño en la historia de Irlanda, al igual que en la anterior. ¿De verdad le podía creer que no había estado a bordo del barco del tesoro inglés? No estaba dispuesto a torturarla para conseguir esa información. Pero quizás tendría que ganarse su confianza.


      —Te ayudaré a pasar desapercibida por aquí hasta que sepa qué hacer contigo. ¿De verdad eres curandera? ¿Me dijiste la verdad?


      —Sí.


      —De acuerdo, muchacha. —Regresó a la mesa para verter más uisge en el cáliz—. Te diré cómo comportarte y debes escucharme con atención y no interrumpirme ni cuestionarme. De seguro no estás haciendo todo esto a propósito.


      —Aprecio los consejos, pero no puedo prometer que no te voy a interrumpir o cuestionar.


      Aulay bebió el uisge y negó con la cabeza riéndose.


      —No me sorprende. Mira, muchacha, no puedes ir insultando a la gente o provocando a los hombres. Asumes que tienes la razón en todo. Ya has visto lo que puede provocar tu comportamiento. Me podría ver obligado a castigarte. Debes aprender a ser humilde. Me gusta el fuego que tienes, pero si quieres encajar, debes cambiar un poco.


      Jennifer negó con la cabeza exasperada y soltó un suspiro.


      —Sé que tienes razón. Es solo que…


      —Sí.


      Le gustaba que fuera flexible y no lo desafiara todo el tiempo. La podría reclamar como su amante. Si se entregara a él, lo dulce que se sentiría su cuerpo… No era virgen; había tenido un marido. Los dos tenían experiencia. Podría ser un acuerdo muy placentero.


      Sin embargo, no. No podía hacerlo. Conociéndose, se encariñaría con ella muy rápido. No le interesaban las conquistas femeninas. ¿Y a qué llevaría eso de cualquier modo? Si no confiaba por completo en esa mujer… era una forastera y se quería marchar. Si se enamoraba de ella y un día se marchaba, quedaría devastado. Y no se creía capaz de sobrevivir a un corazón roto una vez más.


      —Ven a desayunar conmigo mañana. Te encontraré un sitio para tu estadía, una recámara.
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      A la mañana siguiente, Jenny bajó al gran salón, pero los criados le informaron que el laird estaba en el patio. Mientras descendía las escaleras, la túnica interior de lino le raspaba el cuerpo. El vestido que le había dado Aulay era demasiado largo para ella, pero le había pedido a la ayudante de la cocinera que la ayudara a acortarlo. No sabía si la mujer era demasiado amable como para negarse a ayudarla o si no sabía quién era Jenny. Antes de hacerle un dobladillo, lo cortó con unas tijeras medievales duras que parecían salidas de una cámara de tortura.


      El vestido era bonito, y ahora que tenía el largo adecuado, le quedaba bien, aunque era algo ceñido en el busto. A pesar de eso, la ayudaba a pasar desapercibida, a diferencia de su vestido, que les decía a todos a gritos que era una forastera.


      La mejor parte eran los zapatos. A diferencia de los que Aulay le había llevado al calabozo, esos eran de cuero suave y se sentían como otra capa de piel sobre los pies, al tiempo que se los protegía del barro y la mugre. Le sorprendió cómo un cambio de vestido alteraba la manera en que sentía. Se podía imaginar como una dama medieval, aunque ese futuro no era muy brillante. De hecho, lo único que conocía de esa época era el peligro.


      Bajo las nubes oscuras y sombrías, el patio del castillo se veía gris. El caos de las actividades la saludaron. Las ovejas balaban, las gallinas cacareaban y los gansos graznaban por doquier. Varios criados cargaban pilas de leña o empujaban carretas con heno y ramas, mientras que los guerreros entrenaban con espadas y lanzas o disparaban flechas a diferentes objetivos.


      El aire estaba frío y húmedo. Se podían inhalar los aromas del mar, la tierra húmeda, el estiércol y la leña. Se oían los sonidos rítmicos y metálicos que producían los hombres al luchar y el estrépito distante de un martillo que chocaba contra un yunque sin cesar. Los hombres gritaban mientras entrenaban.


      De pronto vio a Aulay. Se encontraba de pie, frente a un grupo de niños, y sostenía una espada en el aire mientras les enseñaba un movimiento. Los niños y las niñas estaban de pie en dos filas e imitaron el movimiento. Eran alrededor de veinte, y tendrían entre diez y doce años.


      Con el corazón derretido, avanzó a paso lento hacia el grupo. La mujer embarazada que había visto con Seoras estaba sentada cerca de allí y tejía una cesta. En ocasiones, alzaba el rostro para sonreírles a los niños.


      —… y luego, Somerled se bajó del barco —proclamó Aulay—, y junto con su ejército de guerreros valientes invadió el castillo de Glasgow…


      Los niños se rieron y gruñeron. Tenían los rostros llenos de alegría, y a Jenny se le encendió el corazón como una bombilla. Aulay dio un paso adelante y bajó la espada en diagonal al tiempo que soltaba un gruñido exagerado. Los niños se apresuraron a imitarlo alzando las espadas en el aire y gruñendo.


      Jenny bien podría haber ovulado uno de sus últimos óvulos en el acto. Si pudiera quedar embarazada teniendo sexo, dejaría que ese gigante escocés se saliera con la suya con ella. Aunque era más grande que ella, aún estaba en la plenitud de la vida. Notó el modo en que los músculos se le tensaban bajo la túnica mientras blandía la espada, cómo se le inflaban los muslos y le apretaban la tela de los pantalones, cómo el viento le arrojaba mechones de cabello largo en el apuesto rostro feroz y se quedó sin aliento. Pero con cada minuto y cada hora que transcurría, más se aproximaba su cita en la clínica. Y las posibilidades de tener un bebé disminuían.


      Aulay la miró a los ojos, y el suelo se movió bajo sus pies. Les instruyó a los niños que siguieran entrenando y avanzó hasta ella.


      —Lady Jennifer —la saludó cuando se detuvo a su lado.


      Sentir su presencia tan cerca le produjo un cosquilleo en la piel.


      —Laird Aulay. Por favor, llámame Jenny.


      Le ofreció una sonrisa torcida.


      —De acuerdo. Jenny.


      Pronunció el nombre lentamente, saboreándolo en la lengua como si fuera un dulce.


      Jenny se mordió el labio para contener una sonrisa.


      —¿Quiénes son los niños? —le preguntó.


      —Son niños del clan, incluidos aquellos que se quedaron sin padres. Les enseño lo que sus padres les hubieran enseñado si estuvieran vivos.


      Oh, vaya. ¿Acaso los niños le importaban tanto como a ella?


      El rostro se le ensombreció antes de agregar:


      —Lo que un día también le enseñaré a Una.


      A Jenny se le hundió el corazón. Cuando le dijo que Beathan había muerto para protegerlo, el corazón se le partió por Ailis y Una. Le ofreció una sonrisa tranquilizadora. Veía lo difícil que le había resultado procesar la muerte de Beathan.


      —¿Es común que les enseñes a las niñas a pelear?


      Aulay suspiró y se rio casi deshaciéndose de la tristeza.


      —La principal prioridad de las niñas es aprender los deberes del hogar, pero las mujeres del clan MacDonald siempre deben poder defenderse. Está en nuestra sangre. Tenemos raíces vikingas, así como también celtas y pictas. Los reyes pictos se escogían a partir del linaje de la mujer. Las mujeres vikingas a menudo sabían blandir espadas cortas y disparar arcos. Las mujeres de las que se desprende mi clan eran audaces, y quiero que eso sea parte del legado que les deje a las futuras generaciones.


      Eso era adelantado para la Edad Media, ¿no? Empoderar a las niñas y tratarlas con igualdad. Era evidente que no en todos los aspectos, a juzgar por el modo en que la había tratado a ella. Pero, al parecer, respetaba su derecho a luchar y defenderse. ¿Cómo podía ser tan arrogante y mandón y ladrarle órdenes y, al mismo tiempo, tener un lado más tierno que pudiera admirar y respetar?


      —Y ella es Mhairi. —Hizo un gesto hacia la mujer embarazada que tejía la cesta—. Ella cuida a los niños.


      Uno de los niños más jóvenes soltó un gruñido y echó a correr hacia Aulay con la espada de madera en alto, pero antes de que pudiera embestirlo, el laird lo recogió en el aire y lo dio vuelta. El niño rompió a reír encantado. Jenny veía niños tristes que no se sentían bien a diario. No veía mucho de ese lado de sus vidas, y ese momento fue como si el sol hubiera salido luego de una larga noche. Ese era el tipo de momentos por los que vivía. Para tener su propio hijo y llenarse de momentos como ese, un millón de momentos como ese. Se derritió observando a ese highlander grande y fornido perder toda su ferocidad y mostrarse puro y feliz.


      Mhairi apoyó la cesta y se apresuró hacia ellos.


      —Artur —lo llamó—. ¡Quítate de encima del laird de inmediato!


      —¡No pasa nada! —Aulay bajó al niño, y los dos se rieron. Era imposible decidir cuál sonreía más.


      Jenny curvó los labios para formar una sonrisa gigante. De pronto, vio una cresta amarilla alrededor de los labios y debajo de la nariz del niño. Tenía impétigo. Era una infección bacteriana leve que a veces afectaba a los niños. Podía tratarla con facilidad con una crema antibiótica.


      —Aguarda… —Se arrodilló frente al niño—. Artur, ¿hace cuánto tienes esto alrededor de los labios?


      El niño dejó de sonreír y la observó con recelo.


      —No lo sé… Tres… o… cuatro semanas.


      No le quedaban dudas de que era impétigo.


      —¿Tienes llagas en alguna otra parte de la piel?


      Artur alzó la mirada a Aulay, que se limitó a asentir con la cabeza.


      —Está bien, muchacho. Puedes responderle. —Tras una pausa corta, añadió—: Quizás te pueda ayudar.


      Algo se derritió en el corazón de Jenny. ¿Sería que por fin comenzaba a confiar en ella y creía en sus habilidades?


      Artur asintió con la cabeza y se subió la manga de la túnica. Tenía pequeñas llagas de color rojo con puntos amarillentos en la mayoría. Por lo general, les daba a los niños de entre dos y cinco años, pero Artur debía tener cerca de diez. Jenny pensó que se podía deber a la falta de higiene. Si todos vivían en el orfanato, era probable que hubiera más niños infectados. Todos los años había brotes de impétigo en las guarderías y los jardines de infantes, tanto en verano como en invierno.


      —¿Hay más niños con estas llagas? —le preguntó.


      —Sí.


      Jenny asintió. ¿Qué podía usar para reemplazar la crema antibiótica? Deseaba saber más acerca de la medicina de hierbas. Se le ocurrió algo con ajo y cebolla.


      —¿Habías notado esas llagas, Mhairi? —le preguntó Jenny.


      —Sí, Dios los está poniendo a prueba. Tienen un miasma.


      —¿Miasma? —le preguntó—. ¿Hablas de un olor?


      —Sí, viene del orfanato.


      —¿Me lo puedes enseñar, por favor?


      —Sí. —Mhairi intercambió una mirada con Aulay—. Supongo que sí.


      —Ven, te lo enseñaré yo —dijo el laird.


      Caminaron detrás de la fortaleza principal y se dirigieron hacia una edificación de madera con el techo de paja. Cuando Mhairi abrió la puerta y Jenny entró, pudo oler una combinación de polvo con comida y vegetación en estado de putrefacción. Había diez camas grandes y varios baúles alineados contra las paredes. Las ventanas se encontraban sin paneles de vidrio, y la luz del sol se colaba por ellas. En el centro de la habitación, había un hogar, y encima de este, un agujero en el techo. El suelo estaba cubierto de juncos. Las sábanas y las mantas que había sobre las camas necesitaban un buen lavado, se veían grises y tenían manchas amarillas.


      —No importa cuánta lavanda coloque entre los juncos del suelo, no cambia nada —le dijo Mhairi.


      Sin dudas, las bacterias proliferaban allí; debía ser justo lo que necesitaba el suelo. ¿Quién sabía cuántos años habían estado allí y qué habría por debajo de los juncos?


      —¿Qué usas sobre las heridas para prevenir la infección? —le preguntó.


      —¿«La infección»? —Mhairi pronunció la palabra incómoda.


      —Eh… ¿La putrefacción? —parafraseó Jenny.


      —Ah, ajo silvestre y miel.


      —¡Oh, es perfecto! La miel será genial y probablemente alivie el ardor del ajo. Los niños tienen impétigo. Es una enfermedad… —Pensó cómo explicarlo en términos que entendieran—. Así se llama el miasma que tienen. Deberíamos intentar aplicarles el ajo mezclado con la miel.


      —Solo tengo ajo silvestre.


      —Eso servirá. Te puedo ayudar.


      —Sí, gracias, milady. Tengo todo en la cesta medicinal. —Los llevó al otro extremo de la habitación y se dirigió hacia una mesa sobre la que había una cesta. Aulay las siguió. La mujer extrajo una botella de vidrio que tenía un líquido verde en el interior y unos trozos verdes de alguna planta—. Esta es la pócima de ajo silvestre que hizo Bhatair. Señora, ¿podría verter un poco en el cuenco, añadir miel y mezclar todo?


      Mientras Mhairi revolvía un baúl al lado de la mesa que contenía más frascos y bolsas, Jenny se puso a elaborar la mezcla.


      —Tenemos que quitar los juncos del suelo —le dijo—. El miasma proviene de allí. Además, hay que lavar las sábanas y tenemos que ventilar los colchones. Todo eso tiene la enfermedad que los afecta.


      Aulay miró alrededor.


      —Mhairi no puede hacerlo sola.


      —Yo la ayudaré —le aseguró mientras mezclaba la miel y el ajo—. Me encantaría ayudarla. Y si es posible, sería magnífico hacer un suelo de madera para los niños. Mantendrá el espacio más cálido y será más fácil de limpiar para que no se vuelva a formar el miasma. ¿Crees que es posible?


      Aulay asintió y empujó los juncos con el pie.


      —Si es lo mejor para los niños, todo es posible. La madera siempre es un recurso caro, pero tenemos bosques en Islay. Mayormente usamos la madera para construir barcos, pero puedo pedirles a algunos hombres que construyan un suelo de madera con lo que ya han talado. Te lo prometo.


      Jenny lo observó. Se veía muy atractivo con el mentón fuerte y los pómulos tallados. Además, todos los músculos amenazaban con desgarrar las costuras de la túnica que llevaba puesta.


      —Buscaré una horqueta y comenzaré a quitar los juncos —dijo antes de salir. Al cabo de unos instantes regresó y se puso a limpiar los juncos de la edificación.


      Ella también los comenzó a limpiar. Debajo de los juncos, sobre el suelo de tierra, había cuerpos de ratones y trozos de comida en estado de putrefacción. Los niños entraron en la casa y los observaron trabajar.


      —¿Qué hace, milady? —le preguntó Artur.


      —Estoy limpiando tu casa —dijo tras dejar de limpiar y volverse hacia el niño.


      —Oh, creí que los juncos del suelo hacían eso.


      —El ungüento está listo, señora —le dijo Mhairi—. Le añadí grasa de oso para proteger la piel de los niños. El ajo puro puede producir picor en la piel. Si quiere comenzar a tratar a los niños, limpiaré las camas.


      —Artur, ¿puedes llamar a tus amigos? —le pidió Jenny mientras tomaba el cuenco de las manos de Mhairi. Olía a miel y a una mezcla intensa de ajo y cebolla.


      —Sí —repuso el niño y salió corriendo.


      Jenny salió a la luz del exterior. Los niños se reunieron alrededor de ella y la observaron con detenimiento. Aulay seguía adentro extrayendo los cuencos de la edificación.


      —¿Quién quiere ir primero? —les preguntó. Como nadie se ofreció, añadió—: ¿Quién es el más valiente de ustedes? ¿El hijo o la hija más audaz de Somerled?


      Todos alzaron la mano.


      —¡Yo! —gritaron todos los niños del grupo, y Jenny sonrió.


      —Artur —lo llamó—. Tienes el nombre de un rey legendario. ¿Por qué no vas primero?


      Artur asintió con la cabeza y dio un paso adelante.


      —Sí.


      Sacó el pecho y se quedó de pie tranquilo delante de ella, que sumergía un dedo en el ungüento para aplicárselo sobre la boca y las llagas de las manos.


      —No te lo lamas —le instruyó—. Bien hecho.


      A continuación, se acercó una niña, y Jenny le aplicó el ungüento.


      —¿Cómo te llamas?


      —Ceana —le respondió.


      —Qué nombre más hermoso, cariño. ¿Cuántos años tienes?


      —Diez.


      —Oh, y estás aprendiendo a luchar con la espada. —Terminó de colocarle el ungüento sobre la boca y le examinó las manos. Tenía algunas llagas en las palmas, y Jenny se le untó las partes amarillas—. ¿Te gusta vivir aquí?


      —Sí, es mi hogar.


      —¿Y qué haces para divertirte?


      La niña se encogió de hombros.


      —Corremos, jugamos a perseguirnos, vamos al bosque a recolectar bayas, vamos a pescar, nadamos en el mar, jugamos con las muñecas…


      Jenny le sonrió.


      —Suena encantador. Ya he terminado. Terminaremos de limpiar tu hogar, y no te enfermarás tanto.


      Jenny estaba encantada de poder hacer algo bien por fin. Y Aulay la apoyaba. Se sentía útil. Se sentía como si estuviera en el sitio indicado. También podía ayudar a los niños de la Edad Media.


      Mientras trataba al resto de los niños, la pila de juncos al lado del orfanato creció. Le impresionaba lo mucho que le importaban esos niños a Aulay. ¿Sería una manera de llenar el vacío que tenía dentro por no tener hijos? Como ella tampoco tenía hijos, reconocía un vacío similar en su propio corazón. Por eso ser pediatra era muy gratificante.


      Mientras entraba y salía del orfanato, sus ojos se encontraban de vez en cuando, y a Jenny le resultaba cada vez más difícil apartar la mirada.
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      —Por favor, escúchame. Tiene la oportunidad de recuperarse, te lo prometo —el sonido del acento extraño de Jenny le llegó a los oídos desde la esquina de la edificación en el patio. La voz tuvo efecto sobre él. Le produjo un temblor de alegría en las venas, y sintió un jalón que lo empujo hacia ella.


      El día anterior, Aulay y Jenny habían trabajado toda la jornada en el orfanato. Jenny y Mhairi habían quitado las sábanas sucias de las camas para lavarlas en el arroyo mientras uno de sus centinelas las cuidaba. Las niñas del orfanato habían ido con ellas. Como las sábanas se habían secado antes del atardecer, los niños habían dormido en las camas limpias. Aulay le había ordenado a uno de los carpinteros que construyera un suelo de madera para el orfanato. El hombre le prometió que estaría listo en dos semanas.


      Cuando Aulay se detuvo detrás de la edificación, vio a Jenny acuclillada delante de Ailis, que sostenía a Una en sus manos. La niña se retorcía. Ailis estaba sentada sobre la pila de leña que había frente a su casa, que era la primera de un grupo de viviendas similares. Detrás de Jenny, siguiendo el camino principal que se extendía desde el patio de la fortaleza principal hasta las puertas, una gallina pasó cacareando y se inclinó a picotear el suelo. Los trabajadores y los criados caminaban por allí con sacos, cestas con productos y carretas con leña.


      Una ráfaga de viento fuerte sopló una nube, y un rayo de sol cayó sobre Jenny y le iluminó el cabello del color de las llamas.


      —Aléjate de mí, bruja —le respondió Ailis enfadada. Tenía la voz congestionada y tosía entre palabras—. Bhatair te ha dicho —se interrumpió para toser— que no interfi… —volvió a toser— interfirieras —logró terminar.


      La pobre Una lloraba y tosía mientras se retorcía en los brazos de su madre.


      —Por favor, solo intento ayudar —le aseguró Jenny—. Has perdido a tu marido, y estás de luto. Quizás por eso no te estás recuperando. Estás ardiendo. Tanto tú como Una necesitan ayuda médica de inmediato.


      —Ya te dijo que no interfirieras —le informó Laoghaire, que pasaba por allí con su criada y unas cuantas flores en las manos—. Y ¿cómo te atreves a ponerte el vestido de mi tía?


      Jenny se quedó anonadada y solo atinó a abrir y cerrar la boca. Era evidente que el vestido de Leitis no estaba confeccionado para su cuerpo, pero el color se veía hermoso en contraste con el de su cabello. Para Aulay, verla con el vestido de su esposa había sido más difícil que entregarle las prendas, pero al final valió la pena porque la animosidad de la gente se había disuelto. Bueno, al menos en gran parte. Muchos no le prestaban atención o no la reconocían. Aulay estaba complacido de que la paz hubiera retornado a Dunyvaig. Solo necesitaba que su sobrina se marchara.


      —Pues, yo se lo he dado —le informó en voz alta mientras avanzaba hacia Jenny y Laoghaire—. La señora no tenía nada que ponerse. Todos deberíamos mostrar un poco más de compasión en lugar de juzgarla.


      —¿Por qué protege a esta mujer, laird? —preguntó Bhatair, que salió de su pequeño consultorio y avanzó a paso acelerado hacia ellos con la cesta medicinal en las manos—. Dice tonterías y de seguro que lo embrujó, porque usted jamás le habría creído a una embaucadora. Ya sabe que pueden causar la muerte.


      Bhatair clavó la mirada en Aulay con los ojos saltones. La palabra «embaucadora» quedó pendiendo entre ellos, pesada y oscura. Los dos compartían un sentimiento de profunda culpa por la muerte de Leitis.


      Sin dudas, había una diferencia entre una embaucadora y Jenny.


      —No tenemos pruebas de que sea una embaucadora —dijo en un tono de voz bajo—. El clan MacDonald es fuerte, y un clan fuerte tiene un corazón grande y no necesita tratar a los recién llegados con hostilidad.


      —Laird, es evidente que le ha nublado la razón…


      —¿Has visto a los huérfanos hoy? —le preguntó Aulay—. He visto a Artur, y las cortezas amarillas han mejorado desde que Jenny le aplicó el tratamiento. Las llagas que tenían los otros niños en el rostro y las manos se han reducido. Ha quitado el miasma del orfanato.


      Jenny se incorporó despacio del suelo. Al oírlo, se le iluminó el rostro, y verla le produjo un dolor en el pecho. Le agradaba la luz que radiaban sus ojos, la confianza que se reflejaba en su espalda erguida.


      Bhatair la fulminó con la mirada.


      —Los niños tienen la enfermedad de las costras amarillas. No es peligrosa.


      Jenny se cruzó de brazos.


      —Es cierto, pero eso no significa que los niños deban sufrir si se los puede ayudar.


      Ailis alzó la mirada hacia Aulay con un brillo de esperanza.


      —¿Artur está mejorando? —le preguntó tosiendo.


      —Sí, denle a Jenny el beneficio de la duda.


      Sin embargo, para su desilusión, nadie se mostró de acuerdo ni asintió con la cabeza, aunque nadie protestó en voz alta tampoco. No estaba seguro de por qué la defendía con tanta ferocidad. Dos días antes, le había contado una historia extravagante acerca de haber viajado en el tiempo, pero el día anterior, cuando vio que el ungüento había funcionado y que la lógica simple de limpiar ayudaba a los niños, comenzó a preguntarse si acaso podría estar diciéndole la verdad. Al fin y al cabo, le había contado dos historias distintas acerca de por qué iba a Irlanda. ¿Estaba peregrinando o iba a ver a su familia? ¿Habría algo de cierto en eso o en cualquier otra cosa que le hubiera dicho? ¿Y por qué se inventaría algo tan difícil de creer como un viaje en el tiempo?


      Aulay volvió a liberarse de las dudas. Había decidido confiar en ella. Era una curandera, y él mismo había sido testigo de cómo había tratado a los huérfanos.


      Jenny se acercó a él.


      —Gracias —le dijo con tranquilidad, en un tono de voz amable y agradable. Luego se marchó. Le agradaba no discutir con ella, y la muestra de aprecio se sintió como un regalo precioso.


      Jenny se dirigió a un gran caldero que echaba vapor y se encontraba sobre el fuego y lo revolvió con un palo largo. En el cesto que había en el suelo, había trapos y prendas. Aulay observó que Bhatair la seguía.


      —¿Qué haces, mujer? —le preguntó.


      —Estoy limpiando el miasma de los trapos de lino —le respondió con calma sin mirarlo—. Las vendas para las heridas y esas cosas.


      Bhatair era un miembro del clan muy respetado, y sus palabras tenían mucho peso, pero también podía ser arrogante e irracional. Aulay los observó con la intención de determinar si Jenny seguía su consejo y conocía su lugar como mujer y forastera.


      Bhatair se mofó.


      —Esto no detendrá el miasma.


      —De hecho, sí —le dijo con suavidad—. El agua hirviendo lo mata. Es bueno para los instrumentos quirúrgicos también.


      —¡Mis instrumentos quirúrgicos no tienen miasma! —exclamó Bhatair enfadado.


      Varias personas se alarmaron al oír los gritos y se detuvieron para mirarlos. Aulay tenía que intervenir y avanzó hacia ellos.


      —Bhatair… —comenzó.


      Pero el médico lo interrumpió.


      —Jamás acordaría a delegarte nada médico. No me eduqué en la escuela de medicina más avanzada del mundo para nada. ¡Soy un médico muy calificado y jamás le creería a una forastera que anda diciendo semejantes disparates!


      A medida que hablaba, la voz iba aumentando cada vez más. Por su parte, Jenny se fue poniendo cada vez más pálida, pero mantuvo la boca cerrada y lo escuchó con la espalda erguida.


      —Bhatair… —intervino Aulay.


      —Voy a demostrarles a todos que estás equivocada y que eres una mentirosa. ¡Porque escondes algo! —Tras decir eso, Bhatair se marchó con la túnica larga ondulándole entre las piernas mientras avanzaba hacia Ailis.


      Aulay miró a Jenny a los ojos, pero ella no dijo nada, sino que se limitó a soltar un bufido. Luego retomó la tarea de revolver los trapos en el caldero. Aulay notó el fuego que crecía en sus ojos. Deseaba no haberle pedido que mantuviera la boca cerrada; deseaba que se encontrara en una posición para defenderse de Bhatair. Pero eso no le serviría de nada, porque la mayoría de las personas estaban del lado del médico.


      —¿Tienes niños? —le preguntó—. Pareces ser buena con ellos. Sabes de enfermedades…


      —No —le respondió—. Bueno, por ahora, no… Quiero niños. Es lo que más deseo. Al menos uno.


      Las palabras fueron como una flecha disparada al corazón.


      —Oh. —Sintió como si se hubiera tragado un puñado de gravilla, y se aclaró la garganta—. Yo también.


      Jenny dejó de revolver y lo miró a los ojos. El tiempo se detuvo a su alrededor, y Aulay se olvidó que se encontraba en el medio del patio y que allí había muchas personas entrenando, hablando o trabajando. Conocía ese deseo. Lo que más añoraba en el mundo era tener su propio hijo, un niño al que amar, proteger y consentir.


      —Siempre quise tener niños —le dijo Jenny.


      —Y ¿por qué no los has tenido?


      —Bueno… Mientras trabajaba en construir la clínica, el consultorio, no tenía tiempo. Y luego perdí a mi marido, y no me quedó nadie con quien tenerlos. ¿Y tú?


      —Eh… Mi esposa, Leitis, quedó embarazada siete veces. Pero ninguno de los niños sobrevivió. El séptimo embarazo la mató.


      Jenny dejó de revolver para apoyarle la mano sobre el antebrazo. Aulay le clavó la mirada en la mano y sintió el calor de la piel que se le colaba hasta las venas.


      —Lo siento mucho, Aulay. Lo siento muchísimo. —Los ojos le brillaron por las lágrimas contenidas—. Admiro tu fuerza. Ese tipo de cosas pueden destruir a una persona para siempre. Pero tú sigues siendo fuerte.


      Aulay se limitó a asentir con la cabeza. A pesar de que nada le podría devolver a sus siete hijos muertos o a Leitis, sintió la compasión de Jenny, y le calmó el dolor en el pecho.


      —Oye —le dijo mientras volvía a revolver—, sé que no me creíste cuando te dije que vengo de otra época. Pero también me pediste que te dijera la verdad. Y, pues, la verdad es… —Tomó otro palo largo y lo introdujo en el agua para valerse de los dos palos y extraer los trapos de lino que estaban hirviendo. Con cuidado, los colocó sobre una cesta vacía—. Que no te he mentido.


      La observó mientras volvía a introducir los palos en el agua y extraía más trapos de lino. ¿Le estaba mintiendo? ¿O estaría loca para seguir insistiendo con esa historia?


      —Ya no estoy tan seguro de que me hayas mentido.


      —Me convertí en pediatra… en médica de niños porque me encantan los niños y siempre supe que quería tener hijos. Pero trabajé mucho, primero estudiando para convertirme en médica, haciendo la residencia y construyendo mi práctica. Cuando descubrí que mi marido me había engañado, le pedí el divorcio. Lamento haberte mentido cuando te dije que había muerto.


      La escuchó sin saber si oía bien. Todo sonaba extravagante. La razón le decía que le mentía, que las mujeres no estudiaban para convertirse en médicas. Las mujeres no construían sus prácticas. Y, de seguro, las mujeres no pedían el divorcio.


      —Es muy difícil quedar embarazada para mí —continuó mientras metía más trapos sucios en el caldero—. Por mi edad… Y porque mi cuerpo decidió darse por vencido, por así decirlo. Pero tengo la oportunidad de tener un bebé con la ayuda de otros médicos. Y, para eso, debo regresar a mi época. Solo tengo diez días para regresar a casa.


      A Aulay se le aceleró la mente.


      —Y ¿eso cómo funciona? —le preguntó con la garganta seca.


      —Eh… —Introdujo más trapos sucios en el caldero—. Me van a extraer los óvulos y los van a fertilizar con esperma en una hoja de vidrio antes de introducirme los embriones.


      —¿Los… «óvulos»?


      El rostro se le puso pálido un momento cuando lo vio, y luego se ruborizó.


      —Cielos, todo esto debe sonar muy extraño para ti. —Se removió incómoda y se llevó la mano a la garganta—. Sí, los óvulos. Es complicado, pero son huevos, aunque no es nada que se pueda ver, no son como los huevos de una gallina o un ganso. Ni mucho menos puedes hacer una tortilla francesa con ellos. Son…


      La ira le hirvió en el interior. Había sido un tonto por siquiera intentar creerle.


      —¿Las mujeres tienen huevos invisibles? ¿De qué hablas?


      Jenny se ruborizó aún más.


      —Eh… es ciencia. Mi cuerpo jamás podrá tener un niño sin la ayuda de la medicina moderna, de modo que le implantarán un embrión a mi hermana, y ella lo tendrá por mí.


      No podía creer lo que oía. No era posible.


      —¡Eso es brujería! ¿Cómo te atreves?


      Ella lo miró con la boca abierta.


      —¡Aulay!


      —Te he estado protegiendo, le he pedido a mi gente que te diera el beneficio de la duda. Te he dado las prendas de mi esposa. Pero yo también tengo mis límites.


      Jenny soltó los palos y sus ojos reflejaron dolor.


      —Aulay…


      —Con esas mentiras disparatadas no lograrás que te deje ir. ¿Tienes huevos que te tienen que quitar para metérselos a tu hermana? ¿Y con eso harás un hijo? Debes estar loca de atar si piensas que me lo creo. Ni una palabra más. Cualquier otro laird ya te estaría poniendo a juicio por brujería. Si me vuelves a hablar del tema, regresarás al calabozo.
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      Al día siguiente, al salir de la fortaleza principal, Jenny vio a Aulay, Colum y un grupo de unos veinte hombres que se dirigían hacia la puerta del castillo. Llevaban armaduras desde los pies hasta la cabeza; consistían de piezas de cuero, placas de hierro y cotas de malla. También tenían lanzas y espadas. Los rostros feroces e inflexibles se veían duros mientras pasaban delante de otro grupo de cincuenta hombres y algunas mujeres de la aldea que entrenaban con espadas de madera.


      El corazón se le aceleró cuando los siguió manteniéndose a diez pasos de distancia con la esperanza de poder escabullirse y marcharse con ellos. Pero cuando se encontraba cerca de la puerta, los centinelas la detuvieron.


      —No me tomes por tonto —le dijo uno y le bloqueó el paso con una lanza—. El laird les advirtió a todos los guerreros de ti.


      Con pesadez en el pecho, observó cómo los guerreros se marchaban por la pendiente. Aulay le echó un vistazo por encima del hombro. Sus miradas se encontraron, y algo se le desgarró en el pecho. Tenía la esperanza de que olvidara la conversación de los óvulos y lo asqueado y desilusionado que había estado de ella. Pero, por otro lado, no se arrepentía de haberle dicho la verdad. En el transcurso de su matrimonio, se había cansado de oír a Tom decirle que debería cambiar, ser más sumisa y permitir que él proveyera para los dos. No permitiría que los Bhatair, Aulay y Tom del mundo ejercieran ningún poder sobre ella, aunque a veces tuviera que fingir que lo ejercían. Jamás permitiría que ningún hombre la hiciera sentir mal por ser como era, por su pasión o lo que le parecía adecuado y justo.


      Aulay le volvió a recordar a Zeus, todopoderoso y conocedor, con los hombros anchos como un bote y el pecho duro como el tronco de un árbol. Sin embargo, sus ojos reflejaban una tristeza sin remedio.


      De pronto, se dio la vuelta y desapareció detrás de la curva de la pendiente que conducía a la aldea y al puerto.


      Bueno, pues, las cosas eran como eran. Jenny no se podía marchar todavía. Aún faltaban nueve días para la cita. Nueve días.


      Caminó por la pendiente hacia la fortaleza principal. Estaba cansada. Apenas había dormido la noche anterior luego de… Por todos los cielos, Amanda tenía razón: los highlanders sí que sabían cómo tratar a las mujeres. Al menos en su sueño, uno de ellos lo sabía muy bien.


      Había soñado con Aulay. Ella estaba en el bosque, que estaba oscuro y cálido. Se encontraba de pie en un prado lleno de flores nocturnas, y el césped le producía cosquillas en los pies descalzos. Unos árboles grandes cubiertos de musgo rodeaban la pradera, y Aulay apareció entre los árboles con el torso desnudo y una falda escocesa. Avanzó hacia ella con una expresión peligrosa en el rostro, como la de un lobo que acababa de divisar a su presa. A medida que caminaba, los poderosos músculos de los muslos se le tensaban bajo la única prenda que llevaba puesta.


      No hubo ninguna duda. Jenny sabía que acudiría a ella porque quería reclamarla como suya, porque eso era lo que debía hacer. Cuando la besó y la envolvió en sus brazos, la hizo sentir como si hubiera llegado a casa. El vestido se le resbaló como si fuera agua, y se encontró desnuda contra él, piel contra piel. Estaba excitada, sentía el sexo humedecido, ardiente y deseoso por él. El highlander la levantó para colocarla sobre la suave manta de musgo. Con el cuerpo grande y duro, le cubrió el suyo.


      —Sé lo que necesitas, muchacha —le dijo con un gruñido—. Te daré lo que necesitas.


      Luego se deslizó en su interior y le demostró que tenía razón. Eso era exactamente lo que necesitaba. La estiró y le hizo sentir una ola de placer. Luego se incorporó para salir de su interior y volver a penetrarla humedeciéndola aún más. De pronto, la tomó como un animal salvaje. La hizo acabar gritando su nombre, y en cuanto lo hizo, supo que estaba embarazada.


      Al recordar el sueño, Jenny sintió que se le ruborizaban las mejillas y, mientras andaba, miró alrededor. ¿Sería que alguien la habría visto ruborizarse más que el sol? Cielos, la sensación que había experimentado en el sueño, la de estar embarazada; la plenitud, la tensión y el amor sin fin que provenía de saber que una vida crecía en su interior…


      Al despertarse, experimentó la devastación de saber que estaba vacía, que nunca sentiría eso en la vida real. Jamás tendría un hijo creciendo en su interior para luego sujetarlo en sus brazos, amarlo, besarlo y verlo crecer hasta convertirse en un hermoso ser humano al que le daría todo, hasta la última gota de su alma, para que fuera feliz y saludable y viviera una vida maravillosa.


      A lo mejor, su vida siempre estaría incompleta, y aunque pudiera tener un bebé, no podría llevarlo en el cuerpo. Los ojos le ardieron por las lágrimas, y se las secó con el dorso de la mano.


      Si quería tener un hijo, tendría que largarse de allí y regresar a su época. Tenía que luchar. Tenía que besarle los pies al condenado de Bhatair si debía. Acostarse con Aulay si eso la ayudaba a escapar. Tenía que hacer lo que hiciera falta para que creyeran que era inofensiva y digna de confianza. Tenía que hacer lo que fuera necesario para encajar. Porque una vida podría estar en juego: la del hijo que siempre había deseado. Su última oportunidad de ser madre.


      A Jenny le agradaba Aulay. En la noche sin descanso, se preguntó quién sería si hubiera sido de su época. De seguro, un hombre de negocios. Si no la hubiera mantenido cautiva, si no hubiera actuado de manera tan mandona y terca como un macho alfa, se podría haber enamorado de él. Se veía con claridad que tenía un buen corazón. Y un cuerpo increíble.


      Debería haber tenido más cautela el día anterior. Podría haberle dicho la verdad sin haberlo asustado con lo de los óvulos, que terminó de deshacer todo el progreso que había logrado. Al menos en la superficie, debía trabajar con él para sobrevivir en ese extraño mundo medieval. Si alguien le iba a dar un bote y la iba a ayudar a regresar a Achleith, sería él.


      Pero mientras él estuviera lejos, porque asumía que había ido a buscar el barco del tesoro de nuevo, tenía que chequear a sus pacientes. Los huérfanos necesitaban ungüento, y no podía dejar de pensar en Una y Ailis a pesar de que Bhatair no la dejaba acercarse a ellas. De modo que tendría que hacer las paces con él, aunque la idea de verlo no estuviera en su lista de actividades favoritas.


      Soltó un suspiro y se prometió intentar no empeorar las cosas. Tenía que encajar para poder marcharse de allí, y si lograba convencer a Bhatair de que pertenecía allí, el resto de la gente estaría de acuerdo. Se dirigió a la casa de piedra que se encontraba a dos edificaciones de distancia y abrió la puerta. En el interior, había tres ventanas que apenas iluminaban el pequeño espacio, una cama y una mesa grande llena de cajas, botellas, tazas y cuencos. Varias estanterías colgaban de la pared por encima de la mesa y estaban llenas de objetos similares. Unos racimos de hierbas colgaban del techo al otro lado de la casa. En el hogar, había un caldero del que salía vapor. El sitio olía fuerte, como a hierbas, polvo y algo térreo.


      El buen médico se encontraba de pie ante la mesa y vertía flores de manzanilla secas en un frasco que parecía contener aceite. Cuando la miró por encima del hombro, se le oscureció la mirada. Regresó a su tarea y vertió otro puñado de manzanilla en el frasco.


      —¿Qué quieres? —le preguntó.


      —¿Puedo pasar?


      —Solo si prometes que no me harás enfadar con tus ideas tontas.


      Jenny apretó los dientes. «Ideas tontas…».


      —Comenzamos con el pie izquierdo, Bhatair. Me preguntaba si te puedo ayudar en algo.


      Él se mofó.


      —¿Ayuda tuya? Jamás.


      Jenny entró en la habitación. Había otra mesa grande en el medio de la sala que parecía tener manchas de sangre. ¿Acaso haría las operaciones allí? Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Ese sitio no podía estar menos esterilizado. Por no mencionar la iluminación. La única fuente de luz provenía de las ventanas. Jenny hubiera detestado tener que realizar cirugías en esas condiciones.


      —Vamos, ya sé que no te agrado. Pero es evidente que estás ocupado. Y yo tengo un par de manos que te pueden ayudar. Solo haré lo que tú me pidas.


      Bhatair soltó un bufido mientras revolvía el frasco lleno de flores de manzanilla y aceite.


      —Puedo limpiar, si quieres. He notado que a tus instrumentos no les vendría mal una buena limpieza. —En una caja de madera, había unos gigantes cuchillos de hierro, así como también tijeras, pinzas y tornos del mismo material. Tenían manchas de óxido… o de sangre. Parecían herramientas de tortura.


      —Supongo que no hay nada de malo con eso —cedió—. Hay agua en la esquina.


      Jenny asintió, tomó la caja con los instrumentos y se dirigió al balde de agua.


      —¿Tienes jabón? —le preguntó.


      —No, no seas tonta.


      —Sí. ¿Y alcohol… o uisge? —insistió.


      —¿Vas a limpiar los instrumentos con uisge? —La miró con el ceño fruncido y negó con la cabeza.


      —Y entonces, ¿cómo los limpias? —le preguntó.


      —Con fuego. —Se encogió de hombros.


      Al oírlo, arqueó las cejas. No debería estar sorprendida. El fuego lo era todo en la Edad Media. Brindaba comida, calor y protección. Las gachas que comía todas las mañanas para el desayuno, así como también el pan duro, se cocinaban con fuego. Incluso en la habitación pequeña que estaba ocupando, donde tenía el lujo de estar sola, había un pequeño brasero que mantenía a raya el frío de las noches escocesas.


      —Tienes razón. Eso también funcionará.


      Como respuesta, asintió, le colocó un corcho grande al frasco y comenzó a trabajar en el siguiente.


      —¿Sabes algo? —le llamó la atención Jenny mientras tomaba un cuenco grande y lo sumergía en el balde—. De verdad no soy ninguna embaucadora. Aprendí medicina.


      —De acuerdo, te escucho. ¿Dónde aprendiste y cómo?


      ¿Cómo podía explicárselo con términos que entendiera y no la metieran en problemas?


      —Leyendo libros —respondió. Al fin y al cabo, era cierto y no la pondría en riesgo—‍. Y observando a otros doc… curanderos. Y escuchándolos.


      —¿Sabes leer? —La miró con curiosidad.


      Colocó el cuenco con agua sobre el suelo cubierto de juncos y se preguntó cuántos ratones muertos habría allí debajo.


      —Sí, sé leer.


      —Eso no es común para una mujer… —señaló—. ¿También has aprendido astrología?


      Jenny tomó un trapo limpio de un baúl que tenía cerca e inclinó la cabeza mientras intentaba contener la risa.


      —¿Astrología?


      —Claro, es la forma de determinar cómo curar al paciente.


      Jenny hundió el paño en el agua y, con cuidado, frotó los bordes de un cuchillo. El agua se tornó marrón oscuro. ¿Con quién habría usado esa hoja Bhatair por última vez? Ni siquiera estaba afilada.


      —Pues, admito que no aprendí astrología para curar a los pacientes —repuso.


      —No, por supuesto que no. ¿Qué me esperaba de una mujer?


      El comentario la hizo enfadar, pero antes de decir nada, la puerta se abrió, y Mhairi entró.


      —Oh, Jennifer… Bhatair… ¿están ocupados?


      El curandero se secó las manos en el delantal y se volvió hacia ella.


      —No. ¿Qué sucede?


      Hervir los instrumentos habría sido más eficaz, pero Jenny no quería discutir con él. Tenía que dar pasos pequeños. Mientras sostenía el cuchillo que acababa de limpiar sobre el fuego del hogar, Mhairi se acercó a Bhatair.


      —Son mis piernas, Bhatair. Están muy hinchadas. La última vez, las sanguijuelas me aliviaron muchísimo.


      —Sí —acordó y señaló una silla—. Siéntate. Déjame examinarte.


      Por la pesadez del embarazo, Mhairi se sentó despacio sobre la silla, y Bhatair le subió la falda del vestido para dejar las piernas al descubierto. Las tenía hinchadas, y unas venas con várices le sobresalían de las pantorrillas. Todas las mujeres jóvenes como Mhairi podían experimentar venas con várices durante el embarazo, dependiendo de varios factores, pero las condiciones medievales ciertamente no ayudaban.


      —Sí —añadió Bhatair con un gesto de preocupación—. Sanguijuelas.


      Por lo general, Jenny no lidiaba con venas con várices en su consultorio, pero a veces oía que las madres se quejaban de ello. También había oído que algunos médicos modernos habían vuelto a utilizar sanguijuelas. Se las usaba tanto para las cirugías plásticas como para la cardiología. En los últimos estudios que habían investigado, se sugería que la saliva de esos animales ayudaba a sanar y prevenir coágulos.


      Mientras sostenía el cuchillo sobre el fuego, observó a Bhatair mientras tomaba un frasco de arcilla oscuro, abría la tapa y utilizaba unas pinzas largas para tomar una sanguijuela pequeña y oscura que se retorcía en el aire hasta que la colocó sobre la vena hinchada. Jennifer se estremeció, pero se obligó a no apartar la mirada. Repitió el procedimiento hasta colocar casi doce sanguijuelas sobre la paciente.


      —¿De verdad te quitan el dolor en las venas, Mhairi? —le preguntó.


      —Ay, sí —le respondió—. Son pequeñas y asquerosas, pero sí que obran milagros. La hinchazón se va. Y no siento dolor.


      ¿Quién sabía? A lo mejor, las sanguijuelas podrían ser una herramienta útil para bajar la inflamación.


      —¿Cómo están los niños? —le preguntó.


      —Están bien. El ungüento es milagroso. Las costras amarillas están desapareciendo.


      —¿Qué ungüento? —preguntó Bhatair.


      —Bueno, una mezcla simple de miel, ajo y grasa de oso —le respondió Jenny—. No era una receta mía, sino de Mhairi. Solo le sugerí que utilicemos algo para evitar las infec… digo, la putrefacción de las heridas.


      —Humm… —dijo Bhatair con cautela.


      No añadió que era una buena idea, pero tampoco la castigó ni intentó humillarla.


      Mientras extraía el cuchillo del fuego y lo colocaba en una cesta limpia, sobre un paño limpio, intentó recordar lo que sabía acerca de los antibióticos de hierbas. No sabía mucho acerca de herbología, pero allí había un experto en el tema.


      —¿Qué otras cosas utilizas para evitar la putrefacción, Bhatair? —le preguntó—. ¿Qué hay disponible en Islay?


      —Lo que has mencionado es lo que tenemos disponible —le respondió.


      —De acuerdo. ¿Y el aceite de manzanilla que estás preparando? ¿Para qué lo usas?


      Bhatair se encogió de hombros.


      —Para el dolor de articulaciones, la piel irritada, los gases y la indigestión.


      Jenny limpió otro cuchillo en el agua y luego lo acercó al fuego.


      —¿Y para la tos? ¿Qué hierbas ayudan a sanar la tos seca?


      —La raíz de regaliz, el ajo y la miel.


      Casi estaba temblando cuando reunió el coraje para preguntarle lo que se había muerto por preguntarle hasta entonces.


      —¿Puedo tomar esas cosas e ir a ver cómo siguen Una y Ailis? ¿Por favor? Estoy preocupada por ellas.


      Bhatair le sostuvo la mirada durante un prolongado instante.


      —No. Me puedes ayudar a limpiar, pero no quiero que te acerques a mis pacientes.
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      Jenny clavó la mirada en la pesada puerta de madera de la casa de Ailis, que se encontraba en el patio interno y cerca del muro cortina.


      Bhatair le acababa de ordenar que no se acercara a sus pacientes. Pero Jenny era médica, y si alguien la necesitaba, tenía que ayudar. Aunque eso provocara que Bhatair le escupiera fuego más tarde.


      Empujó la puerta y entró. En el interior, un fuego casi apagado jugaba en el hogar. Había una gran cama en la esquina de la habitación. Una ventana pequeña permitía el ingreso de luz a la cocina, que consistía de una mesa, un costal de lo que parecía harina, y una cesta de verduras. Al lado de la mesa, había un caldero. Jenny se preguntó si la pobre mujer tendría alguna fuerza para cocinar. Sin embargo, del caldero se alzaba un vapor que olía apetecedor. A lo mejor algún vecino o algún miembro de la familia la estaba ayudando.


      Ailis estaba sentada sobre la cama y sostenía a Una en los brazos.


      —¿Puedo pasar? —le preguntó Jenny.


      Ailis le dirigió una mirada larga y vacía.


      —Oh… tenía la esperanza de que vinieras. Nada de lo que sugiere Bhatair ha ayudado.


      Jenny experimentó una mezcla de preocupación y esperanza en el pecho.


      —¿Está bien si examino a Una? —le preguntó.


      —Sí —accedió Ailis.


      Cuando Jenny tomó a la bebé en sus brazos, el estómago le dio un vuelco. Era una pequeña muy hermosa, pero no se encontraba bien. En ese momento, estaba dormida. Tenía la piel cenicienta, los labios entrecortados y unas bolsas oscuras bajo los ojos. Las pestañas largas y rojas le proyectaban sombras sobre las mejillas.


      —Parece deshidratada —le dijo Jenny—. ¿La has estado amamantando?


      —No, se niega a tomar el pecho, la pobre —le dijo entre un ataque de tos—. He estado botando la leche. Estaba llenísima y no me aguantaba más.


      —Claro, puede que no tenga fuerzas para amamantar. Además, no tiene apetito por la fiebre y la enfermedad. Debe tener mucho dolor de garganta, por lo que tragar le debe resultar muy difícil. Lo veo a menudo en bebés. Lo primero que debemos hacer es hidratarla de inmediato. —Jenny se acercó a la cocina y vio un cuenco limpio de cerámica. Sosteniendo a Una, tomó el cuenco y se lo llevó a Ailis—. ¿Puedes llenarlo con leche? No la botaremos. Tenemos que alimentar a Una a cucharadas.


      —Por supuesto.


      Ailis se dio vuelta y comenzó a exprimirse los senos para extraer leche materna. Mientras lo hacía, Jenny acercó una oreja al pecho de Una. La respiración de la bebé era apenas perceptible y se oía un sonido sibilante que provenía de los pulmones. No era un buen indicio.


      Recostó a la bebé en la cuna de madera, que en realidad parecía una caja para verduras. Con las manos libres, recogió leña y arrojó unos trozos en el fuego que se estaba apagando. Ailis aún tenía una terrible tos seca que casi le generaba arcadas. Una también tocía en sueños; era un sonido seco que se parecía a un ladrido. Jenny tomó un caldero limpio y vertió agua de un balde que había cerca del fuego y lo colgó de un gancho que había encima de las llamas.


      —¿Bhatair te ha dado algo para la tos?


      —Pues, sí. Miel y ajo. Aún tengo unas raíces de tusilago y hojas de dedalera en el saco de allí. —Señaló a la mesa de la cocina. Jenny encontró los sacos, y cuando Ailis le confirmó que tenían los ingredientes que buscaba, los añadió al caldero. Para la tos seca, se quería asegurar que tanto Ailis como Una pudieran respirar el vapor de esa infusión, aunque lo cierto era que cualquier vapor cálido las ayudaría.


      Mientras el caldero calentaba, Ailis terminó de extraerse la leche y le entregó el cuenco. Jenny le ofreció una taza con agua, y Ailis la bebió sedienta para luego acurrucarse con las sábanas de la cama y recostarse tiritando de la fiebre. En ningún momento dejó de toser o de gemir.


      Jenny despertó a Una. La niña se removía y temblaba y luego rompió a llorar con una voz rasposa. La pobre ni siquiera tenía la humedad necesaria para producir lágrimas.


      Jenny la calmó y se sentó en la mesa. Con la ayuda de una pequeña cuchara, alimentó a la niña con la leche materna. Como tenía la boca abierta de par por el llanto, no tuvo mayores dificultades. La bebé tenía que dejar de retorcerse para poder tragar y, a pesar de que Jenny detestaba tener que hacerle eso, sabía que mantenerla hidratada le brindaría la oportunidad de vivir.


      Para cuando terminó de alimentarla, la niña estaba un poco más tranquila, y sus ojos parecían irradiar más luz. Se aferró a Jenny y se retorció un poco sin dejar de toser. La leche materna le daría los anticuerpos de Ailis, que ayudarían a la niña a luchar contra esa gripe. Jenny se sentó con Una y la meció con suavidad, sintiendo el agradable peso de su cuerpo e inhalando la esencia de la bebé.


      Por fin, cuando el agua hirvió, Jenny colocó a Una sobre la cuna y fue a quitar el caldero del fuego. Lo colocó sobre el suelo, tomó una manta de la cama y volvió a coger a Una. Sosteniendo a la bebé en un brazo, se sentó en el suelo frente al caldero y se cubrió a ella y a la niña con la manta para formar una suerte de sala de vapor. Bajo la manta, estaba más oscuro, y el vapor del agua acarreaba los aromas de las hierbas y las flores.


      —No toques el caldero —le dijo a Una—. Está caliente. ¡Ay!


      Para su sorpresa, Una sonrió y tosió. Mientras estaban allí juntas, sudando y respirando el vapor caliente, el cuerpo de la pequeña se retorció y se le escurrió de los brazos mientras tosía, y Jenny se preguntó si ese era el sentimiento que tendría al tener su propio bebé. El poder sostenerlo de ese modo, protegerlo y luchar contra el mundo si era necesario. El amar a un ser tan pequeño con la boca en expresión de puchero, mocos y tos.


      Le dio un beso en la cabeza. Los suaves rizos de Una sobresalían desde la cofia de la niña, que estaba empapada por el sudor.


      Nueve días. Nueve días hasta que perdiera la última oportunidad de tenerlo todo.


      Y lo único que se interponía entre ella y esa vida era Aulay, el highlander con los ojos llenos de tormentas, los pómulos pronunciados, los labios llenos y la barba tupida. Tenía unas pestañas muy largas y rizadas. Eran una pincelada de suavidad debajo de las cejas pobladas y derechas.


      Cuando pensó que habían transcurrido unos diez minutos, salió de debajo de la manta con Una.


      —Ailis, aún queda suficiente vapor. Tú también deberías respirarlo —le dijo sentándose en el borde de la cama.


      Ailis asintió con debilidad.


      —No creo que pueda, señora.


      Una tosió y sonó un poco mejor, como si estuviera expulsando flema, que era una buena señal.


      —Okey, pero deberías hacerlo más tarde. Las dos deberían respirar el vapor unas dos o tres veces por día. Mira, Una ya se siente mejor.


      —Sí. —Ailis le sonrió con debilidad—. Gracias. Me alegra que hayas venido. Creo que todos se equivocan acerca de ti. Sobre todo, Bhatair. Lamento mucho haberte acusado de brujería. Pero deberías mantenerte alejada del laird. Todos se dan cuenta de cómo te mira, pero todos sabemos que nadie será lo suficientemente buena para nuestro laird.


      La advertencia hizo que se le ciñera el estómago.


      —Créeme, te equivocas, Ailis. Él no tiene ningún interés por mí.


      —Mi difunto marido, Beathan, era uno de los amigos y guerreros más cercanos de Aulay. Le salvó la vida en varias ocasiones. Lo trataba como a un hermano y le dio esta casa en agradecimiento por su servicio.


      La bebé que Jenny sostenía en los brazos era muy dulce y, cuando se aferró a su dedo, se le derritió el corazón. Estaba acostumbrada a ver a muchos niños en la clínica, pero había algo especial con esa niña.


      —Lo siento, Ailis —le dijo—. Lamento mucho lo de Beathan. Fue muy amable conmigo.


      —Sí… Ahora está con Dios.


      —Estás cansada. Duerme un poco. Yo cuidaré a Una, no te preocupes.


      Ailis asintió con la cabeza y cerró los ojos. La pobre mujer se veía peor. Al cabo de unos momentos, se quedó dormida.


      Mientras Jenny jugaba con Una y la mecía, no dejó de pensar en Aulay. Era evidente que era un gran líder y un hombre amable, y se dio cuenta de que jamás se había sentido tan atraída hacia ningún hombre, ni siquiera hacia su exmarido.
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      —¡Veo una vela! —gritó Colum.


      A pesar de que el sol brillaba alto en el cielo, el mar se abría ante ellos como un extenso manto gris. El viento soplaba contra la vela de la Tagradh y le rugía en los oídos. Las olas se chocaban fuerte contra el casco. El horizonte se veía con claridad, el color gris azulado del mar formaba una línea pronunciada contra el cielo cerúleo. En medio de esa vastedad, había una única formación de tierra. Desde la distancia, parecía una gigantesca cabeza de piedra que sobresalía del agua. Allí era donde habían encontrado a Jennifer.


      Por detrás de las colinas verdes y las piedras estériles de la isla de Achleith, a menos de dos kilómetros de distancia, se veía un gran barco, una coca. Llevaba un único mástil con una vela cuadrada. ¿Sería una embarcación comerciante?


      Mirar la isla de Achleith le resultaba devastador porque cada curva y cada pliegue del paisaje le recordaba a la hermosa mujer que había encontrado en la isla y ahora se hallaba en el castillo. Incluso en ese momento que se encontraba en el mar, enfrentándose al peligro, no podía dejar de pensar en Jennifer. La hermosa Jennifer que decía cosas absurdas y le hacía sentir cosas que no quería sentir. Que le traía a superficie deseos que no quería tener, así como también anhelos por su cuerpo, por estar en su compañía, por tocarla y tenerla cerca.


      En la calma de la madrugada, antes de los maitines, habían enterrado a Beathan y al resto de los guerreros caídos. La ausencia de ellos en el barco era un vacío doloroso, un agujero negro en el corazón de Aulay. En especial, la de su amigo Beathan. Lo único que podía hacer ahora para honrar su recuerdo era proteger a sus familias en Islay. Sobre todo, a Ailis y Una. Beathan habría querido eso.


      Luego del funeral, habían salido al mar. Ya habían terminado de reparar y reforzar la Tagradh, y los constructores estaban trabajando en el resto de los birlinns, mientras que en Dunyvaig, los granjeros y los comerciantes de la aldea, al igual que los guerreros jóvenes, seguían entrenando con las espadas, los arcos y las hachas.


      Siguiendo la sugerencia de Colum, navegaron alrededor de Clachgheur, que era un buen sitio para un naufragio. Pero no habían encontrado nada. Habían estado en alta mar desde temprano esa mañana. Habían pasado por la isla de Rathlin y Portrush, desde donde vieron Irlanda a la distancia, pero se mantuvieron alejados para no atraer la atención innecesaria de nadie.


      Tras la búsqueda fallida, regresaron a la isla de Achleith porque nunca la habían navegado por completo, Aulay quería darle la vuelta entera para asegurarse de que no hubiera ninguna señal del naufragio en la costa sureste.


      Sin embargo, el barco venía de esa dirección. A medida que el birlinn se acercaba a la coca, Aulay vio un nido de cuervos en el mástil del que flameaba una bandera: un cuadrado rojo con tres leones dorados. No era un simple barco mercante, era un barco de guerra inglés.


      —Maldita sea —masculló Aulay. Colum comenzó a avanzar hacia él. A bordo de la Tagradh, había treinta hombres. Todos llevaban puestas armaduras y diez de los guerreros eran arqueros.


      —Son ingleses —señaló Colum cuando se detuvo a su lado.


      El barco se hundió con una fuerte ola, y Aulay se aferró a la borda.


      —Sí.


      —Es un barco grande —añadió su sobrino.


      —Sí, es una coca. Sin dudas, fue un barco mercantil al principio.


      —Eso quiere decir que es más lento y menos maniobrable que la Tagradh.


      —Sí. No me sorprendería que vayan cien guerreros a bordo. Nos podrían triplicar en números.


      —Maldita sea —soltó Colum—. ¿Crees que encontraron el barco del tesoro?


      El barco se acercaba cada vez más. Aulay entrecerró los ojos para ver quiénes iban a bordo y qué intenciones tenían.


      —Solo hay una forma de saberlo —repuso—. Les tenemos que preguntar con amabilidad.


      Apretó el mango de la claymore. No era el tipo de persona que huía de una pelea, ni siquiera cuando lo superaban en números. Y mucho menos ahora, que debían arrebatarle el tesoro al enemigo. Algo salió volando en el aire y aterrizó en el agua a unos trescientos metros del barco inglés.


      —Usaron un arco largo —dijo Colum con los dientes apretados—. Solo un arco largo puede disparar una flecha que vuele trescientos metros.


      —Sí, es una señal de advertencia. Están listos para atacar.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Colum—. Estamos muy lejos como para que nos alcancen, pero con esos arcos nos pueden destruir. He visto cómo las flechas perforan la armadura de un hombre y salen por el otro extremo.


      Aulay apretó los dientes.


      —Sí, pero somos los señores del mar. Ganaremos en un combate cercano y contamos con la velocidad para huir en caso de ser necesario. Yo digo que los vayamos a saludar.


      Colum asintió con los ojos sombríos. El rostro adquirió esa expresión resuelta y afligida que llevaba cada vez que alguien mencionaba a los ingleses.


      —¡Prepárense para la batalla! —les gritó a sus hombres—. Prepárense para protegerse de las flechas. ¡Arqueros, tomen sus puestos!


      Los hombres rugieron y alzaron las espadas contra los escudos al tiempo que la Tagradh se llenaba del grito de guerra de los MacDonald.


      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —Las olas rugían a su alrededor y se chocaban contra el barco.


      Debían encontrarse a unos cuatrocientos metros de distancia cuando Aulay logró distinguir la fila de arqueros en el babor del otro barco que comenzó a girar a paso lento. Las flechas salieron volando como una nube de lluvia oscura, pero ninguna asestó contra la Tagradh. Cuanto más se aproximaban los barcos, más los iba empujando el mar hacia un choque inevitable. De pronto, las flechas de los arcos asestaron contra el birlinn. Aulay y sus hombres se agacharon y alzaron los escudos por encima de la cabeza. Las flechas se clavaron contra los escudos, y varias astillas salieron volando.


      —¡Arqueros! —rugió Aulay cuando el ataque se detuvo por unos instantes mientras el enemigo recargaba las armas.


      Las flechas escocesas salieron disparadas en el aire y asestaron contra el barco inglés, pero una nueva lluvia de flechas enemigas se dirigió hacia ellos. En esta ocasión, uno de los arqueros de Aulay no logró refugiarse a tiempo. Se oyó el sonido de las prendas y la piel que se desgarraba seguido del grito de dolor y un salpicón de agua…


      «Maldición».


      —¡Disparen! —gritó Aulay en el momento que cesó el ataque del enemigo.


      Arrodillados bajo los escudos, con la cubierta subiendo y bajando por las olas, se aproximaron al enemigo. El olor a muerte pendía en el aire, estaba impregnado en el sudor acre y los latidos enfadados de los corazones de los guerreros, pero se negaron a sucumbir ante el miedo.


      Y de pronto, o quizás no tan pronto, se encontraron al lado de la coca. Aulay oyó el rugido de los guerreros y caballeros enemigos y vio los bordes mortales de las espadas que destellaban mientras las alzaban en el aire. También oyó cómo flameaba la vela.


      —¡Arrojen las cadenas! —les instruyó. Los guerreros arrojaron las cadenas con ganchos para unir los barcos. Estaban muy cerca, de modo que podían ver al enemigo a los ojos y contar los eslabones de las cotas de malla que llevaban puestas.


      —¡Cerdos! ¡Han venido a robar lo que nos pertenece! —gritó Aulay, y sus hombres rugieron a sus espaldas—. ¡Pues, van a aprender la lección para no volver a hacerlo nunca más!


      —¡Me voy a reír en tu tumba, asqueroso bárbaro! —le gritó un hombre que debía ser el capitán. Llevaba un abrigo rojo con tres leones dorados.


      —¡Coloquen las rampas! —rugió Aulay.


      Los hombres arrojaron las rampas de madera para llegar al otro barco.


      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —rugieron todos.


      Los arqueros siguieron disparando al enemigo para cubrir a los primeros highlanders que abordaron la coca. Aulay se apresuró a seguir a sus hombres, y en cuanto puso los pies sobre la cubierta del barco enemigo, se lanzó a la batalla. Las espadas destellaron y entrechocaron. Sus hombres eran bestias mortales blandiendo las hachas. Con poderosos embistes, los MacDonald fueron perforando las cotas de malla.


      Los sonidos metálicos sonaron en el aire. Los hombres heridos soltaban gruñidos y gemidos. Se oían salpicaduras de agua cuando caían o los arrojaban por la borda.


      De pronto, el capitán inglés se detuvo delante de él. Alzó la espada y atacó a Aulay, que esquivó el golpe y lo embistió. El acero produjo una canción con cada golpe de las espadas mientras luchaban.


      El capitán inglés era más joven, pero Aulay era más fuerte y tenía años de experiencia en batallas. Sabía que el hombre había recibido el típico entrenamiento inglés. Golpe tras golpe, Aulay le dejó creer que iba ganando y comenzó a retroceder, pero cuando el bastardo adoptó una actitud arrogante, se apartó de la espada del oponente y le atravesó la cota de malla con la espada para perforarle la carne.


      Eso le ofreció la oportunidad de empujar al enemigo sollozante contra la borda.


      —¿Lo encontraron? —le preguntó apretando los dientes.


      —Eh… ¿si encontramos… qué? —El inglés estaba herido, pero quizás no estaba experimentando suficiente dolor.


      —El maldito barco del tesoro.


      El capitán curvó el labio superior con desprecio.


      —Vete al infierno, animal salvaje.


      Aulay sonrió y se rio.


      —¿Animal salvaje? Te mostraré lo que es un animal salvaje. —Con eso, le apretó la hoja metálica de la espada contra el mentón—. ¿Has encontrado el tesoro perdido?


      Los ojos del hombre se movieron a un punto detrás de Aulay, y el highlander supo que había alguien más allí.


      —No. —La mirada pasó de temerosa a triunfal—. Y tú tampoco lo encontrarás.


      Aulay sujetó al hombre de la cota de malla y se volvió, de modo que su enemigo se convirtió en su escudo.


      A pesar de que funcionó, fue demasiado tarde para protegerse por completo y solo logró derivar la espada del hombre luego de que le produjera un corte. A pesar de que no fue una herida mortal, sintió un dolor ardiente en el hombro izquierdo y algo húmedo que le caía por el brazo.


      El capitán cayó sobre la cubierta, y Colum le introdujo la espada en el rostro. Colum alzó la mirada al hombro de Aulay, y se puso pálido de temor.


      —No es nada —le aseguró Aulay—. Estoy bien.


      Sin embargo, era algo más que nada y lo sabía. Había estado en suficientes batallas como para reconocer una herida seria. Y a pesar de que habían matado al capitán, los MacDonald no iban ganando la batalla por el simple hecho de que había demasiados guerreros ingleses. Estimó que había más de cien.


      —¡Retirada! —gritó Aulay—. ¡Retirada!


      Colum y los otros recogieron a los miembros del clan heridos y ayudaron a los que no podían andar. Mientras los ingleses intentaban descifrar si podían salvar al capitán, Aulay y sus mejores guerreros lucharon para permitir que el resto llevara a los heridos de regreso al birlinn.


      Cuando el último de los MacDonald estuvo a bordo de la Tagradh, Aulay gritó:


      —¡Alcen las rampas!


      Aunque los ingleses intentaban seguirlos, los MacDonald levantaron las plataformas de madera que conectaban los dos barcos. Varios guerreros ingleses cayeron al agua y se oyeron salpicaduras fuertes.


      —¡Corten las sogas! —instruyó Aulay a continuación mientras se apresuraba hacia el timón.


      Con la ayuda de las hachas, los hombres cortaron las sogas con los ganchos.


      —¡A los remos! —rugió.


      Y mientras treinta hombres se sentaban al lado de los remos y las flechas comenzaban a ensartarse contra el barco nuevamente, Aulay vertió todo el poder que tenía en una última orden:


      —¡Remen!
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      El agua caliente le produjo un ardor en la herida cuando se sumergió en la tina, y soltó un siseo. La tina era grande y parecía un barril de vino de tamaño gigante. Aulay tuvo que subir tres escalones para meterse en ella. Se había negado a que Bhatair lo tratara. Seis de los guerreros habían recibido heridas graves y necesitaban un médico más que él. De los treinta MacDonald que habían partido esa mañana, cinco no habían regresado a casa. Cinco de sus hombres no volverían a abrazar o besar a sus esposas y madres. Dos niños más habían perdido a su padre.


      Aulay se apoyó contra la pared de la tina y cerró los ojos para permitir que la culpa y la tristeza lo embargaran. No creía que alguna vez pudiera llegar a aceptar las muertes de los hombres a los que llevaba a la batalla. Sabía que la muerte era un riesgo en la vida de cualquier soldado. Pero eso no lo hacía más fácil. Había estado desesperado por descubrir si los ingleses habían encontrado el barco del tesoro, aunque los superaran tres veces en número.


      La sangre le salió de la herida del hombro y se deslizó al agua. Le permitiría a Bhatair que lo examinara tras asegurarse de que todos los hombres habían recibido asistencia primero. Había visto que Jennifer le llevaba trapos de lino limpios y agua a Bhatair. Y le detectó preocupación genuina en los ojos. Un enemigo no se mostraría preocupado por los MacDonald. Al verla concentrada, eficiente y empática, se sintió mejor. Respiró con más facilidad. Se arrepentía de haberle hablado con tanta dureza el día anterior.


      No creía las tonterías de los viajes en el tiempo, pero era posible que ella estuviera convencida de que eso era cierto. Quizás el caso era que Jennifer era diferente o tenía una imaginación salvaje… ¿O…? ¿Y si tenía razón?


      No. Quizás el deseo que sentía por ella le nublaba el juicio. Aún mientras navegaban, no lograba quitársela de la mente. Nunca había deseado a nadie como la deseaba a ella. Con Leitis, había tenido un matrimonio arreglado, y habían llegado a amarse profundamente. Pero jamás fue esa desesperación ardiente por tenerla. Era casi como una enfermedad.


      Alguien llamó a la puerta.


      —Adelante —respondió mientras tomaba un trapo y hacía una mueca del dolor que le atravesó el hombro.


      Oyó que la puerta se abrió y unos pasos suaves que ingresaron.


      —Solo quería ver cómo estabas…


      Era su voz, ese acento dulce y melódico, y le hizo volver la cabeza para observarla. Llevaba el cabello rojizo bajo un pañuelo que tenía unas manchas de sangre. También vio manchas de sangre en el vestido de Leitis, pero notó que llevaba las manos limpias.


      La mirada se sintió como las burbujas de una fuente termal sobre la piel. Se puso nervioso, y eso lo sorprendió, pues no se había sentido así desde que era un muchacho adolescente a punto de tener su primer encuentro con una mujer. Ahora estaba desnudo frente a la mujer que deseaba. Y sintió otro deseo que le resultó nuevo y curioso: quería gustarle.


      —Me dijeron que estás herido —le dijo—. ¿Ya te examinó Bhatair?


      —No te preocupes por mí. Si quieres ayudar, ve a examinar a mis hombres.


      —Ya están todos vendados y descansando. ¿Me dejas ver?


      Aulay se rio.


      —Muchacha, ya estás viendo todo. No tengo nada que ocultar.


      Para su satisfacción, la hizo ruborizar como una antorcha.


      —Te estaba pidiendo que me muestres la herida —le aclaró.


      Asintió y se inclinó hacia adelante. Se aproximó a la tina. Cuando le acarició la herida, sintió como si unas dagas lo hubieran perforado.


      —No es un corte profundo, pero hay que limpiarlo, suturarlo y vendarlo. Lo más importante es que no se infecte. ¿Está bien si te suturo?


      —¿Puedes?


      —Sí, claro, soy médica… eh… curandera. —Se rio—. Tomé prestados hilo y aguja de Bhatair. Pensé que a lo mejor iba a necesitarlos.


      Aulay negó con la cabeza.


      —Muchacha, no te das por vencida, ¿eh?


      —No, ya te lo he dicho: hice un juramento.


      Mientras le examinaba el hombro, apretó los dientes para no gemir y gritar. Para distraerse del dolor, que se sentía como si unos dientes pequeños le estuvieran desgarrando los músculos, se frotó el trapo limpio por el cuerpo. El agua cálida lo ayudaba a adormecer el dolor. Cuando por fin terminó de coserlo, suspiró aliviado.


      —Deberías salir de la tina para que te pueda vendar la herida —le dijo—. No deberías humedecerla por unos días.


      Le vio los ojos resplandecientes y, sin apartarle la vista de ellos, se puso de pie. Todas las dudas que había albergado antes se derritieron cuando le recorrió el cuerpo con una mirada lenta. De pronto, se le abrieron los ojos de par en par y registraron sorpresa al tiempo que se mordía un labio. Cuando se detuvieron en la entrepierna, casi se le cayó la mandíbula.


      El pecho le subió y bajó acelerado al tiempo que se le oscurecieron los ojos. Aulay observó sus labios rojos y carnosos.


      Sabía que a ella le había gustado lo que veía. Lo deseaba. Y, sin dudas, él la deseaba a ella también.


      —¿Te gustaría unirte a mí, Jenny?


      Inhaló profundo y lo miró a los ojos. Los de Jenny estaban agrandados, y estaba ruborizada.


      —No. —Se obligó a apartarle la mirada del cuerpo, pero tenía la respiración acelerada—. Quiero decir…


      Aulay estiró un brazo.


      —La toalla.


      Lo fulminó con la mirada, pero no le demostró ningún indicio de estar intimidada.


      —¿Disculpa?


      —Pásame la toalla. —Señaló la toalla que los criados le habían dejado colgando del respaldo de la silla.


      Jenny se cruzó de brazos.


      —Eres como un niño de tres años. ¿Y si dices «por favor» y «gracias»?


      Aulay soltó el aire y se rio. Le encantaba ver ese fuego en ella.


      —Por favor. Y gracias.


      Estiró un brazo y le entregó la toalla. Mientras Aulay se la frotaba para secarse, clavó la mirada en el agua con cierto anhelo.


      —Hace cinco días que no me doy una ducha.


      Aulay frunció el ceño.


      —¿Una ducha?


      —Hace cinco días que no me doy un baño.


      Aulay salió del agua y se paró sobre el suelo. Se envolvió la toalla en la cintura. Como estaba a solo dos pasos de ella, bien podría eliminar la distancia entre ellos y besarla.


      —Te puedes dar un baño, Jenny —le dijo.


      Ella se mordió el labio inferior mirando la tina del modo en que anhelaba que lo mirara a él.


      —¿De verdad? —le preguntó—. ¿Estás seguro?


      —Sí, muchacha.


      Lo miró durante unos instantes.


      —De acuerdo. Date vuelta y que no se te ocurra nada, ¿entendido?


      Él se rio con suavidad, pero no se movió. Pensaba disfrutar eso. ¿Darse vuelta? Eso era lo último que quería hacer.


      —Date vuelta —le repitió alzando el mentón.


      Aulay alzó la cabeza.


      —¿Estás segura de que eso es lo que quieres?


      Jenny alzó el mentón aún más.


      —Sí, por supuesto que sí.


      Asintió con la cabeza, le pasó caminando por delante y se dirigió a un caldero de hierro con agua caliente que habían llevado los criados antes. Quería verla quitándose el vestido. Diablos, hasta quería ayudarla, bajárselo por el cuerpo y verle la piel sedosa y blanca aparecer mientras le besaba cada centímetro del cuerpo.


      Ignoró el dolor de la herida, llenó un balde con agua caliente y oyó el suave crujido de las prendas. Unas imágenes ardientes se le vinieron a la mente: la de sus generosos senos saliendo del vestido, la de la cintura angosta y las caderas llenas, la de ese hermoso trasero que quería acariciar, morder y…


      El sonido de una salpicadura le dijo que la muchacha se había mentido en el agua. Se volvió, y vio que el agua le llegaba hasta el mentón y se había llevado las rodillas al pecho.


      Se aproximó a la tina.


      —Voy a verter agua caliente. Ten cuidado.


      Volcó el agua en la esquina y le pareció oír un gemido de satisfacción cuando el agua le llegó al cuerpo.


      —¿Quieres uno más?


      —¡Oh, cielos, sí! ¡Por favor! —le respondió con la voz ronca—. Esto es celestial.


      «Celestial», pensó mientras llenaba otro balde. Él le mostraría algo celestial. Le haría olvidar cualquier otra cosa si ella accedía a ir a sus brazos.


      Cuando la última gota estuvo dentro de la tina, observó cómo le brillaba la espalda. Le picaban los dedos de las ganas de tocarla, de sentirle la piel. Y luego las manos se movieron antes de que pudiera detenerse. Le frotó los brazos contra la espalda, a ambos lados de la columna vertebral, hacia arriba y abajo. Había esperado que le pidiera que se detuviera, y estaba preparado para hacerlo en cuanto se lo dijera. Pero Jenny no dijo nada.


      Le pasó las manos por la piel sedosa, y sintió una ola de relámpagos bajo los dedos. Le cerró las manos alrededor de los hombros y le masajeó la carne tensa. Jenny echó la cabeza hacia atrás, y la vio cerrar los ojos y separar los labios.


      Ella también lo sintió. Sin importar cuánto lo rechazara con sus palabras, su cuerpo disfrutaba sus caricias. Aulay lo supo desde cuando se besaron, y en ese momento lo veía con claridad. Por su parte, a su propio cuerpo le encantaba acariciar el de ella. Jenny soltó un gemido mientras le masajeaba los nudos que tenía en los músculos tensos, que se fueron ablandando y calentando. Oh, sí, sin dudas lo estaba disfrutando. Siguió masajeándole los músculos cansados de la espalda, y mientras Jenny se relajaba, fue bajando cada vez más. No le veía la parte baja de la espalda; la tenía sumergida en lo más profundo de la tina, y la luz de la habitación era tenue.


      Sin embargo, a medida que bajaba, sintió los huecos encima de la pelvis, y cuando llegó a la parte superior de las nalgas, supo que le estaba tocando el trasero generoso y comenzó a excitarse. Jenny no lo detuvo. Todo lo contrario, podía ver que se le ralentizaba la respiración y se le relajaban los brazos alrededor de las rodillas. Y cuando bajó más y le recorrió la raya del trasero, soltó un gemido más fuerte.


      Aulay ardía por ella. Estaba preparado para volver a meterse en el agua con ella y masajearle los mejores puntos del cuerpo hasta hacerla retorcer y rogarle más.


      —Muchacha… —la llamó con la voz ronca—. Quédate conmigo esta noche.


      —Oh…


      —Quédate. Sé mía. Te deseo como jamás deseé a nadie. No haré nada que no desees.


      Ella volvió el rostro para mirarlo con los ojos oscuros y cargados de significado.


      —Okey.


      Aulay frunció el ceño.


      —¿«Okey»?


      —Me quedaré, Aulay.


      Entonces la besó. Le quitó las manos de la espalda y le reclamó la boca como si fuera un condenado salvaje desesperado por comida y tesoros.


      Alguien llamó a la puerta. Aulay lo ignoró y regresó a su boca una y otra vez para beber su sabor. Le acarició los pechos deliciosos, y sintió un incendio en la entrepierna.


      El llamado a la puerta se volvió más alto y más insistente.


      —¡Laird! —sonó la voz de Colum—. ¡Te necesitamos!


      Se apartó un momento de Jenny y soltó una maldición. Era tan deliciosa con los labios hinchados del beso, las mejillas sonrosadas y los senos voluptuosos bajo el agua.


      —¿Qué pasa? —le ladró a su sobrino.


      —Son los ingleses. Los centinelas creen haber visto el barco.


      Soltó un gemido y se le enfrió la sangre. El barco que habían dejado atrás no había logrado alcanzarlos, pero eso no quería decir que hubiera dejado de seguirlos.


      —Ya voy —respondió al tiempo que se quitaba la toalla que le envolvía las caderas y se subía los pantalones—. Espérame, muchacha…


      Jenny asintió.


      —Te esperaré.


      Luego de vestirse, abandonó la recámara y salió.


      Tras ponerse las prendas, la dejó en la recámara y se marchó. La sensación de frío nunca le abandonó el pecho. En la luz tenue del día, observó el barco inglés que navegaba a unos pocos metros de distancia. Antes de que el sol se terminara de poner, viró y desapareció en el horizonte. Al parecer, solo estaba explorando.


      No obstante, la sensación de frío en el pecho quedó reemplazada por preocupación. Con el ataque anterior a la aldea y el encuentro en alta mar de ese día, ¿habría una fuerza mayor detrás de todo? Debían tener cuidado.


      Cuando regresó a la recámara, la hermosa mujer estaba dormida en su cama con el cabello pelirrojo desparramado sobre la almohada como la miel líquida.
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      Tenía algo pesado y cálido envuelto alrededor. La embargó la extraña sensación de que un oso la abrazaba y abrió los ojos.


      No se trataba de un oso. ¡Qué alivio! Era Aulay.


      Respiró su aroma. Sintió el enorme brazo envuelto alrededor del cuerpo, la pesada pierna apoyada sobre las caderas. No se movió ni un centímetro, sino que se limitó a inhalar su aroma masculino y a maravillarse de su atractivo rostro pacífico. Las pestañas alargadas le proyectaban sombras de la luz rosada y dorada que se colaba por la ventana aspillera. Tenía un moretón pálido en la mejilla, y Jenny anheló apoyar los labios sobre ese punto para aliviarle cualquier dolor.


      Era agradable. Jenny soltó un suspiro y se derritió en el calor. ¿De verdad había accedido a dormir con él la noche anterior? ¿Acaso estaba loca?


      Se debió de haber quedado dormida cuando se marchó, y Aulay no la despertó al regresar.


      Eso era un error. Si bien ese hombre se veía como el Zeus escocés o la versión equivalente de Zeus en Escocia… ¿Sería MacZeus? El punto era que era difícil para cualquier mujer mortal resistirse a él.


      A pesar de eso, tendría que resistirse. Debía pretender que esa conversación jamás había tenido lugar. O que sus manos nunca la habían masajeado en la tina hasta el punto de casi hacerla acabar. O que no quería que sus manos la masajearan… por todas partes.


      Sus partes femeninas se volvieron a estremecer, en especial al notar que tenía el trasero apoyado firmemente contra la entrepierna de él y podía sentir algo grande y cálido apoyado contra las nalgas…


      «Ya basta». Tenía que marcharse antes de que se despertara. Con cautela, se apartó de sus brazos y se puso de pie al lado de la cama. Aulay soltó un suspiro largo y se volvió a dormir. Alejada de sus brazos, sintió frío y soledad. Pero por fortuna, aún tenía puesta la túnica interior o como se llamara esa prenda. Intentando no hacer ni el más mínimo ruido, se puso el vestido, las medias y los zapatos y se marchó de la habitación.


      Cuando salió de la fortaleza principal, los primeros rayos del sol comenzaron a brillar detrás del muro cortina. Respiró el aire fresco que olía a tierra húmeda y rocío matutino. Pensó en una taza de café y un cruasán… lo que no daría por disfrutar de un capuchino en ese preciso momento.


      Extrañaba la cama cálida y suave. Echaba de menos la ropa interior, y los zapatos modernos que, a diferencia de los medievales, no eran puntiagudos. Extrañaba lavarse los dientes con un buen cepillo de dientes y el sabor de la pasta dental. No se había depilado las piernas ni las axilas desde que se marchó del hotel de Glasgow. En unos días, iba a necesitar teñirse las raíces grises del cabello en su salón favorito. Echaba de menos los baños modernos; la pequeña habitación en el castillo con una silla y un agujero que caía al mar no era ni lo más conveniente ni lo más higiénico. Y, por Dios, ni siquiera quería pensar en lo que haría cuando tuviera la menstruación. ¿Qué hacían las mujeres sin un tampón? Y el dolor… por todos los cielos. Quizás iba a tener que rogarle a Bhatair que le diera algún medicamento herbal para aliviar el dolor. Lo único que quería en esos días era yacer en la cama echa un ovillo y mirar telenovelas. Y extrañaba el consultorio. A los niños, el ritual matutino que compartía con Amanda de tomar café y charlar acerca de los casos complicados para intercambiar opiniones.


      La vida medieval era difícil. Todo se hacía a mano: moler la harina, hornear el pan, limpiar el pescado y la carne de corral y cortar la leña. Al parecer, la gente que vivía en la aldea le proveía bienes, leña y el trabajo necesario al castillo. La campana de la iglesia sonaba cada tres horas anunciando los maitines, que Jenny creía que eran alrededor de las seis de la mañana, y las completas al final del día, que debían de ser alrededor de las nueve de la noche.


      Pero lo más importante era que faltaban ocho días para su cita. Necesitaba al menos un día para llegar a Edimburgo y tomarse un avión de regreso a casa.


      Despreocupadas de sus problemas, las aves cantaban alegres al otro lado de la muralla. Las gaviotas graznaban por encima de su cabeza, y el mar murmuraba detrás del castillo. Pero de pronto, todos esos sonidos quedaron ahogados por los gritos alegres de los niños cuando la pequeña multitud salió corriendo del orfanato blandiendo espadas de madera. Artur la saludó con la mano, y a Jenny le dio un vuelco el corazón. Se dirigió hacia ellos.


      —¿Cómo están todos? —les preguntó cuando formaron un círculo alrededor de ella.


      —¡Bien! —le respondió un coro de voces desparejas.


      Jenny les sonrió.


      —¡Qué bueno! Déjenme ver cómo tienen la piel.


      Los examinó uno a uno. Las llagas estaban mejor. No habían desaparecido por completo, pero se veían más secas, pequeñas y menos rojas. Sin dudarlo, un antibiótico moderno hubiera sido más fuerte, pero el ajo estaba funcionando.


      —Le aplicaremos más ungüento —les dijo—. Vengan, niños, vamos a tratar las llagas.


      Al entrar en el orfanato, notó que el aroma era térreo y limpio. Los niños dormían de a dos o tres por cama, de modo que era muy importante mantener la higiene.


      —Oh, Jenny —dijo Mhairi mientras estiraba una sábana para hacer una cama—. Los niños se ven mejor, ¿no crees?


      Jenny recogió el resto del ungüento antibiótico.


      —Sí, definitivamente van de diez.


      Mhairi frunció el ceño.


      —¿«Van de diez»?


      —Eh… —Jenny se rio incómoda mientras se arrodillaba para esparcir ungüento sobre las llagas de Artur con una cuchara—. Quise decir que están sanando.


      Esparció el ungüento sobre las llagas de todos los niños mientras hablaba alegremente con ellos y con Mhairi. Cuando terminó, Mhairi dijo:


      —Iba a llevar a los niños a recoger frambuesas. ¿Quieres venir, Jenny?


      Asintió con la cabeza. De solo pensar en la posibilidad de un brote de escorbuto en la aldea de Dunyvaig o en el castillo, se preocupaba, pero aún no había visto ningún indicio de ello. Se preguntaba si se debía a que la gente tenía provisiones de frutas y verduras frescas durante el verano.


      —Las frambuesas les harán muy bien. Me encantaría ir, pero el laird les ordenó a los centinelas que no me dejaran salir.


      —Oh, no te preocupes. Les diré que vienes conmigo. Qué tontería, mantenerte encerrada en estas murallas.


      Jenny se llenó de esperanza. Si podía marcharse de allí, podría llegar a otra parte de la isla y quizás encontrar un barco que la llevara a Achleith. A pesar de que, si se escapaba, Mhairi podría tener problemas con Aulay, sabía que el laird no sería muy duro con la esposa embarazada de Seoras.


      Mientras caminaban por la pendiente hacia la puerta, echó un vistazo por encima del hombro hacia la fortaleza. La torre se erguía como una masa oscura y rectangular de piedras y se ceñía amenazadora contra el cielo azul como si fuera su comandante. Si ese día se salía con la suya, quizás no lo volvería a ver. En lugar de sentir alivio, la embargó una sensación de pérdida y tristeza mezclada con pesadez. Durante un momento, deseó poder quedarse.


      Para su sorpresa, el centinela la dejó pasar. Quizás le temían a Mhairi tanto como a Aulay. O quizás los centinelas no pensaban que Jenny se atreviera a escaparse de Mhairi. Como fuera, en cuestión de segundos, se encontró andando por el camino pronunciado que conducía hacia la aldea de Dunyvaig.


      De un conjunto de piedras, salía un arroyo. Primero decantaba en una superficie ovalada y luego seguía fluyendo por la pendiente hacia el mar. La piscina ovalada se encontraba al lado de lo que parecía una fosa de desechos sobre la que flotaban cadáveres de ratas y huesos en el agua de color marrón.


      —¿Eso es una fosa de desechos? —le preguntó a Mhairi.


      —Sí. Los urinales de la aldea se vacían allí.


      —¿Y la gente bebe el agua de ese arroyo?


      —Sí, a veces, cuando no es posible coger agua de los pozos de la aldea o del castillo.


      Esa era una receta para cualquier tipo de enfermedad. Había que hacer algo al respecto.


      Mientras los niños saltaban y hablaban alegres delante de ellas, Jenny miró a Mhairi, que se llevó una mano al vientre hinchado. Se veía muy feliz con el embarazo avanzado. Redondeada y llena de vida, con las mejillas sonrosadas y suaves. Mientras caminaba se meneaba como un pingüino; sin dudas, la cabeza del bebé se encontraría en su pelvis, preparándose para nacer. Si había una imagen perfecta de una mujer llena de vida y fertilidad, esa era Mhairi.


      Mhairi no tenía idea de lo que daría Jenny por estar como ella. Aceptaría las venas con várices, el dolor de pelvis y espalda, y los senos sensibles. Lo aceptaría todo por tener la oportunidad de sostener a su bebé en los brazos. No debería estar celosa. Debería ser una médica y cuidar de esa mujer embarazada en caso de que se presentara alguna complicación.


      —¿Estás segura de que estás bien caminando tanto? —le preguntó mientras avanzaban a paso lento.


      —Sí —repuso Mhairi con una sonrisa—. Me duelen los huesos, pero los tobillos y las venas están mucho mejor luego de las sanguijuelas. Y Bhatair ha dicho que caminar es bueno para que el niño se prepare para nacer.


      Jenny se rio. Había cosas que eran verdades universales a través del tiempo y las generaciones. Caminar era algo que aún se recomendaba en el siglo xxi, porque era bueno para que el bebé bajara y comenzara el trabajo de parto.


      —¿Estás muy incómoda? —le preguntó.


      —Un poco. He tenido tensiones en el útero durante tres días —le dijo al tiempo que adquiría la expresión de alguien que quería parecer más fuerte de lo que era.


      —¿Has tenido contracciones? —Jenny la estudió con cautela—. ¿Estás segura de ir al bosque?


      Mhairi se rio. Tenía unos hoyuelos en las mejillas sonrosadas, pero la sonrisa no le llegó a los ojos grises.


      —El muchacho no está en la posición correcta todavía. Así que puede que caminar me ayude.


      Eso preocupó a Jenny. El bebé aún podía moverse, pero las posibilidades de que se colocara cabeza abajo iban disminuyendo cada día que se acercaba el parto. Pasaron por delante de la casa de un curtidor, que era una de las últimas casas de la aldea. El olor dulce y asqueroso a orina vieja se le quedó impregnado en las fosas nasales.


      Mientras se adentraban en el campo, Mhairi se detuvo y cerró los ojos al tiempo que se apoyaba una mano en la parte baja de la espalda y tomaba una profunda bocanada de aire. Jenny se detuvo también y aguardó con ella. Cuando la embarazada abrió los ojos y sonrió, Jenny le preguntó:


      —Cariño, puede que estés en trabajo de parto. ¿Cada cuánto tienes contracciones? Digo, tensiones.


      Reanudaron el camino.


      —No son muy cercanas. Sigamos andando, quiero que el bebé se dé vuelta. Mi madre tuvo el mismo problema. Y se lo conté a Seoras antes de que se casara conmigo. Sin importar lo mucho que lo ame, puede que jamás sea una buena esposa. Puede que muera en el parto. —Se rio nerviosa.


      Jenny alzó la mirada hacia Mhairi. Los partos de nalgas no tenían nada que ver con la genética.


      —No digas eso.


      El césped del campo le producía cosquillas en los tobillos a medida que avanzaban. Los niños gritaban y chillaban mientras corrían por el campo de avena hacia el oscuro conjunto de árboles que había más adelante.


      —Tienes razón, está fuera de nuestras manos —repuso Mhairi—. Todo lo que nos sucede es voluntad de Dios.


      Jenny sabía que ese no era el mejor momento para enseñarle nada de medicina a nadie. Debía pensar en ella y en su bebé… que a lo mejor jamás concebiría, en especial si se quedaba allí mucho tiempo más. Sin embargo, no podía dejar a una mujer que se podría encontrar en peligro mortal.


      Tomó un tallo de una planta de avena.


      —¿Cómo conociste a Seoras?


      Mhairi la miró y tomó un tallo de otra planta de avena.


      —No nos conocimos hasta que nos encontramos de pie frente a un sacerdote.


      Jenny arqueó las cejas. Un matrimonio arreglado. La idea le produjo un escalofrío. ¿Cómo sería encontrarse frente a un hombre al que jamás había visto y comprometerse con él por el resto de su vida?


      No se lo podía imaginar. En el pasado, había creído que Tom era el amor de su vida. Había pensado que el matrimonio duraría para siempre. Y, sin embargo, ahora estaba divorciada, Tom la había traicionado y abandonado por algo que jamás le hubiera podido ofrecer. Se preguntaba si le hubiera ocurrido lo mismo si se hubiera casado con Aulay.


      —¿Y cómo fue eso para ti? ¿Te gustó en el instante en que lo viste? —le preguntó.


      Mhairi se rio.


      —No. Nuestro matrimonio fue una alianza. Vengo del clan Ruaidhrí, de la isla de Skye. Mi destino era casarme con un MacDonald para fortalecer los lazos de Somerled, nuestro gran ancestro vikingo. Colum es el mayor, pero a mis padres les recomendaron que no me casaran con él… Me dijeron que había traicionado a su clan. Por eso me casé con Seoras, el hermano menor. Y para responder a tu pregunta… —Sumida en sus pensamientos, Mhairi recorrió los copos de avena con los dedos—. Al principio, no pensé mucho de él. Le dije al sacerdote que lo aceptaba cuando me preguntó si lo tomaba como marido, pero quizás fue al cabo de dos semanas de la boda cuando supe que lo amaba.


      Había necesitado dos semanas luego de casarse con él para enamorarse. ¿Y si Mhairi nunca se hubiera enamorado? ¿Y si su marido hubiera sido malvado o agresivo? Esa era una realidad muy diferente a la que conocía Jenny, al mundo de las citas en el que se aceptaba o rechazaba un potencial encuentro desde una pantalla y todos eran libres de salir con quien quisieran.


      —¿Y eres feliz? —le preguntó.


      —Sí. —Mhairi se iluminó mientras continuaban andando por el campo de avena—. No creí que me enamoraría de mi esposo. Bueno, tú lo sabes. Has estado casada. El objetivo nunca es el amor, ni tampoco el motivo. El amor es algo que con suerte se da, pero los matrimonios son para fortalecer a los clanes y los lazos entre las familias. Sin embargo, Seoras y yo nos enamoramos. Y ahora estamos por tener un niño…


      Jenny la miró.


      —Y entonces ¿cómo es tu vida? —le preguntó—. Eres una mujer embarazada, estás casada con el hombre que amas y vives en un castillo… ¿Te gusta tu vida?


      Mhairi se rio y observó a los niños que corrían hacia el bosque.


      —Sí, Jenny. —Se frotó el vientre y le sonrió con alegría—. Seoras me hace muy feliz. Habernos encontrado ha sido una bendición. Me gusta mucho mi vida en Islay. —Se volvió a frotar el vientre con la mano—. No veo la hora de tener a mi bebé y sostenerlo en mis brazos—. Suspiró—. Además, me duele el cuerpo.


      Jenny le sonrió con empatía.


      —No sé cómo lo haces. Te pasas el día de pie con ese vientre. ¿El embarazo va bien?


      —Sí, no me puedo quejar.


      Mientras andaban, Jenny le hizo más preguntas acerca del embarazo y del bebé y no oyó nada que la preocupara más allá de que el niño no estaba en la posición correcta. Aun así, quería estar pendiente de Mhairi, en especial cuando se acercara el momento de dar a luz. Siguieron charlando, y Jenny notó que cada vez le agradaba más; le recordaba a sus amigas de Nueva York. Se detuvieron en varias ocasiones cuando Mhairi tuvo contracciones. Todos los instintos le decían que se asegurara de que regresara a casa. Era evidente que había entrado en trabajo de parto antes de lo esperado.


      Por eso decidió no huir y no le pidió ayuda a Mhairi para hacerlo tampoco. Una parte de ella no se quería marchar. La idea de abandonar a Aulay y los niños, así como también a Ailis y la pequeña Una le producía un extraño dolor en el estómago. Allí se sentía necesitada. Había comenzado a gustarle estar en ese lugar.


      Además, aún tenía tiempo para regresar, no tenía que hacerlo ese día.


      Luego de andar bajo el sol cegador, llegaron al bosque tranquilo y oscuro. Había musgo por doquier: en los troncos de los árboles, en las piedras y en el suelo. Jenny inhaló el aroma rico a vegetación y tierra. Los niños corrían en diferentes direcciones. Varios se reunieron alrededor de los arbustos de frambuesas y se callaron por primera vez mientras comenzaban a recoger los frutos y se los llevaban a la boca. La mayoría de las frambuesas no llegaron a caer en las cestas, pero Jenny recolectó algunas para Una y Ailis. La vitamina C les haría muy bien a sus sistemas inmunes y las ayudaría a luchar contra esa gripe.


      En el camino de regreso al castillo, vio a niños de unos siete años trabajando en los campos de avena con sus padres. Algunos juntaban ramas caídas para la leña y las colocaban en unas cestas que cargaban sobre la espalda. Al final de los campos, había varias granjas pequeñas, y detrás de ellas pastaban muchas ovejas sobre las pendientes de las colinas.


      Para cuando caminaron por la aldea, Mhairi comenzó a detenerse más seguido y por períodos más prolongados. En un momento, se aferró al brazo de Jenny y respiró durante las contracciones.


      —Mhairi, sin dudas has entrado en trabajo de parto —le dijo Jenny tras la última contracción—. Debemos regresar a casa de inmediato. Si me lo permites, me quedaré contigo.


      Mhairi negó con la cabeza.


      —No, gracias. Bhatair estará conmigo.


      Jenny envió a Artur a encontrar a Bhatair lo antes posible. Mientras pasaban por la iglesia, la gente comenzó a salir de la misa. Muchos tosían, y Jenny vio sangre en el pañuelo de un aldeano.


      —¿Tuberculosis? —murmuró.


      La vacuna BCG no se inventaría hasta el principio del siglo xx. La bacteria que producía tuberculosis se esparcía por el aire y bien podría haberse acumulado en la iglesia a lo largo de los años. Si bien la tuberculosis no era una enfermedad común en los Estados Unidos, Jenny sabía que seguía causando mucha preocupación en otras partes del mundo. Era una enfermedad mortal si no se brindaba un tratamiento largo y complejo. Tenía que hablar con el sacerdote y sugerirle que hiciera una limpieza profunda como la que habían hecho en el orfanato. Había tantas cosas que podía hacer allí para ayudar. Tenía que hablar de eso con Aulay.


      Ayudó a Mhairi a llegar a la fortaleza principal, donde Bhatair la estaba esperando. El curandero le arrojó una mirada severa a Jenny y tomó a Mhairi del codo para ayudarla a entrar.


      —¿Puedo ayudar? —ofreció Jenny.


      —No. No te acercarás a mi paciente. —Tras decir eso, cerró la puerta.


      Jenny estaba preocupada. Si el bebé no se volvía, podría haber un sinfín de complicaciones que podrían causarle la muerte al bebé y a la madre sin la medicina moderna.


      No podía hacer mucho para ayudar en ese momento, pero podía ir a hablar con Aulay. Lo buscó por todos lados, pero le dijeron que había ido a la aldea. Mientras esperaba a que regresara, se dirigió al orfanato para preparar más ungüento contra el impétigo y ordenar el lugar. Los niños charlaban y jugaban alrededor de ella.


      Debieron de haber transcurrido varias horas hasta que se marchó del orfanato. A pesar de que aún había luz en el cielo, era evidente que era el atardecer, y el patio interior se llenó de los aromas de varias comidas. Decidió llevarle unas frambuesas a Ailis y Una y luego ir a buscar a Aulay.


      Sin embargo, no le hizo falta buscarlo. MacZeus se encontraba de pie a unos treinta metros de distancia y le ladraba órdenes a los guerreros que se encontraban de pie con los arcos y las flechas. Se veía furioso.


      El estómago le dio un vuelco cuando se le acercó.


      Recogió varias frambuesas de la cesta.


      —¿Quieres una frambuesa? —le ofreció.


      Aulay se volvió hacia ella con los ojos de acero echando chispas.
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      Aulay abrió y cerró los puños. Casi se había muerto cuando se despertó en una cama vacía. Y de nuevo más tarde, cuando la buscó en cada esquina del castillo hasta que un centinela le dijo que Jennifer, Mhairi y los huérfanos habían ido a recoger frambuesas. Nunca antes había estado a punto de darle una paliza a uno de sus hombres. Los ingleses que los habían atacado habían venido de ese bosque.


      —Te ordené que no la dejaras salir del castillo —le había gruñido al rostro del hombre que había perdido todo color.


      Acto seguido, había enviado a otro hombre en caballo a buscarla y traerla de regreso porque a pesar de que hubiera preferido ir en persona, lo necesitaban para el entrenamiento con espadas. El ataque del bosque había demostrado que hasta los trabajadores que vivían en la aldea necesitaban más entrenamiento.


      Aún tenía que ir al puerto a supervisar las reparaciones y los refuerzos de los birlinns para prepararlos para futuras batallas. Algunas de las personas que vivían al otro lado de la isla habían reportado que habían visto un barco inglés no muy lejos de la costa.


      Pero antes de que el hombre que había enviado regresara al castillo, Jenny, Mhairi y los niños estaban de vuelta. Al poco tiempo, Jenny llevó a Mhairi al médico y volvió a desaparecer.


      Completamente furioso con ella, Aulay envainó la espada. Luego de la noche anterior, había creído que compartían algo. Durante siete años no había permitido que ninguna mujer se le acercara. Estaba aterrado de enamorarse de otra mujer y perderla como había perdido a Leitis. Pero con Jennifer, no se podía resistir. Lo atraía, le hacía sentir cosas que había pensado que jamás volvería a sentir. Había pensado que con Leitis había muerto el gran amor de su vida. Que estaba destinado a estar solo durante el resto de la vida.


      De modo que no estaba furioso con Jenny porque se había marchado del castillo sin su permiso. Había sentido temor de que pudiera pasarle algo. ¿Y si los ingleses decidían desembarcar en Islay otra vez? ¿O si llegaba una banda de bandidos sin que nadie se percatara? ¿Y si la lastimaban? De solo pensarlo, algo se rompió en su interior. Le gustase o no, sentía mucho más por Jenny de lo que quería admitir.


      Miró las frambuesas en la palma abierta de la mano y miró alrededor con cautela. Varios hombres lo miraban con curiosidad. La herida del hombro izquierdo le dolió cuando la tomó del antebrazo con más brusquedad de la que había querido y la arrastró hacia la parte trasera de los establos para alejarse de las miradas de los guerreros.


      —Pero ¿qué te pasa? —exclamó Jenny apartando el brazo. Las frambuesas cayeron al suelo, y se agachó para recogerlas una a una—. Has arruinado unas frambuesas perfectas. Y encima estaban exquisitas.


      —Me importan un comino las malditas frambuesas. Te has marchado.


      Jenny lo fulminó con la mirada. Los mechones de cabello le enmarcaban el rostro. Los cálidos ojos marrones se veían oscuros y brillaban.


      —Y tú te estás comportando como un cavernícola.


      —Me desperté esta mañana, y te habías marchado —masculló apretando los dientes.


      A Jenny se le encendieron las mejillas.


      —Pues, acéptalo. No te pertenezco.


      No le pertenecía… Pero él deseaba que le perteneciera.


      Se le acercó un paso. Ahora que estaba tan cerca de su cuerpo, se veía pequeña. Podía sentir su aroma a sol y flores, así como el aroma femenino que quería inhalar hasta convertirlo en parte de su cuerpo y alma.


      —Pues, quizás deberías… —le dijo—. Anoche dejé mis intenciones muy claras. Y no lo hice a la ligera.


      Al oírlo, batió las pestañas. Abrió la boca y la cerró. Luego dio un paso hacia atrás para alejarse de él e hizo un ademán hacia la aldea.


      —¿Cómo puedes seguir persiguiéndome con todos los problemas que tienes en tu pequeño reinado que requieren atención urgente?


      Aulay frunció el ceño.


      —¿Problemas?


      —El orfanato era un desastre. Un criadero de bacterias… digo de miasma.


      —Ya he puesto a un hombre a lidiar con eso.


      —Sí, pero ¿qué hay de la iglesia? ¿Y del pozo de aguas residuales?


      Aulay parpadeó.


      —¿Qué problema tiene la iglesia?


      —Hay que limpiarla y ventilarla. Muchas de las personas que salen de allí tienen tuberculosis. Y cómo olvidar el tema del escorbuto.


      En respuesta, volvió a parpadear.


      —¿Tubercu… qué?


      —Eh… Supongo que la llamaban tisis.


      —Sí, algunas personas de la aldea tienen tisis.


      —El agua potable se encuentra al lado de pozo de aguas residuales. Eso es un sinónimo de enfermedad. La gente prácticamente bebe sus propios excrementos.


      Aulay se puso pálido.


      —Está bastante lejos.


      —Pues, no. Quizás antes, pero ya no.


      Tras oírla, asintió.


      —Iré a ver. ¿Y el escorbuto?


      —La gente debe comer frutas y verduras crudas. Aunque solo mastiquen hojas crudas que sean comestibles, como el repollo… oh, cierto que no está en temporada, pero incluso las hojas de diente de león ayudan. Te puedo mostrar cómo preparar una ensalada maravillosa…


      Era mandona, y a él le agradaba.


      —Has dicho que me comporto como un cavernícola, pero tú actúas como la señora de la casa.


      Sus miradas se encontraron. Curiosamente, la idea de que esa mujer mandona fuera su esposa y el ama de su casa le resultaba dulce y hermosa.


      Tras soltar un largo suspiro, le tomó la palma en su mano y se maravilló del cosquilleo que le recorrió el cuerpo al sentir su piel contra la de él. Con delicadeza, le abrió la palma y se la llevó a los labios antes de abrir la boca y tomar las frambuesas. Vio cómo se le abrían los ojos de par en par y se le dilataban las pupilas mientras le lamía la palma y le besaba la piel. El sabor dulce de las frambuesas le explotó en la boca, pero no se podía comparar con la sensación de su piel contra la de él.


      Cuando le soltó la mano, Jenny parecía desilusionada. Y él también.


      —¿Cómo has viajado en el tiempo, muchacha? —le preguntó.


      —¿Cómo dices? ¿Acaso de repente me crees?


      Aulay se cruzó de brazos.


      —No lo sé, pero si has viajado en el tiempo, eso explicaría todas esas ideas tan extrañas que tienes. No hay otra explicación.


      —Ya te lo dije. Estaba al lado de la piedra que tiene la huella de una mano y unos extraños símbolos tallados. Luego se apareció una mujer, Sìneag, y me dijo que era un hada. Me habló de los viajes en el tiempo y dijo que tú eras el hombre destinado para mí. Luego coloqué la mano sobre la huella y… ¡puff! Me caí por la piedra como si estuviera hecha de aire.


      A pesar de que todo eso sonaba disparatado, como algo salido de la viva imaginación de un niño, ella se veía muy convencida y segura de su veracidad. Por su parte, Aulay creía saber de qué piedra estaba hablando, pues había una como la que había descrito sobre la colina que había cerca de Dunyvaig, en la antigua fortaleza picta. La gente evitaba el sitio como si estuviera poseído. Se decía que las hadas residían allí y que si no les gustaba un ser humano, se lo llevaban al reino de las hadas y lo tenían de esclavo.


      ¿Debía decirle acerca de esa piedra? Por todos los cielos, ¿y si su camino de regreso a casa se encontraba allí mismo y ella aún no lo sabía? Se marcharía de inmediato. Como era un hombre egoísta y pecador, no podía dejarla marchar aún. Por los clavos de Cristo, era demasiado pronto.


      —¿Amas a tu marido? —le preguntó, y la voz sonó como gravilla.


      —«Exmarido» —lo corrigió—. Ya no es más mi marido. Y no, no lo amo.


      —¿Estás segura de que no es el motivo por el que quieres regresar?


      —Lo amaba, pero me rompió el corazón. Una y otra vez. Escogió a otras mujeres por encima de mí.


      A Aulay se le aceleró el corazón. Si ella quería regresar solo para tener un niño, él podía dejarla embarazada. Podía ofrecerle eso. No sabía nada acerca de los huevos femeninos, pero conocía la forma tradicional de hacer bebés y funcionaba muy bien. ¿Acaso eso bastaría para que se quedara?


      —Solo un idiota haría eso. No he conocido a nadie como tú en mi vida. Amaba a mi esposa y era feliz con ella. He logrado muchas cosas, he visto el mundo gracias al comercio y la guerra. Y, sin embargo, jamás he conocido a nadie tan preciosa y hermosa como tú. Si te tuviera, Jenny, jamás te dejaría marchar.


      Jenny no dijo nada, sino que se limitó a mirarlo con los ojos brillantes.


      —Quizás el hada tenía razón, Jenny, y estamos destinados a estar juntos. Quizás estaba en lo cierto cuando te hizo viajar en el tiempo. Quizás no necesitas regresar a tu época. Yo te puedo ayudar a quedar embarazada. Déjame darte un niño. Yo también quiero uno.


      —Aulay, no funciona de ese… —comenzó a decir, pero él no la dejó terminar de rechazar la idea.


      La colocó contra la pared del establo, colocó las manos a ambos lados del rostro y le selló la boca con los labios. Sabía y olía a frambuesas, y quería inhalarla por completo. Su boca era tierna, y se sintió como si se hubiera caído en una nube. Era sedosa, suave, cálida y delicada por todos lados. Le encantaban sus curvas y su carne femenina que anhelaba besar, morder, sujetar y acariciar. La sangre le hervía de la necesidad de reclamarla, de poseerla, y el corazón le repiqueteaba al tiempo que la entrepierna se le llenó de deseo.


      —Señora… —dijo una voz tímida a sus espaldas.


      Aulay le soltó un gruñido contra la boca. Quizás la parte trasera de los establos no era el mejor sitio para besar a una mujer. A regañadientes, apartó los labios de los de ella y miró por encima del hombro.


      Era Artur y se veía mucho mejor ahora que las llagas habían disminuido y estaba sanando. Tenía la boca manchada del jugo de las frambuesas.


      —Es Mhairi. ¡No está bien! Bhatair no te querrá allí, pero nos has ayudado mucho y quizás la puedas ayudar. Por favor, ven.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 20

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Seoras recorrió el rellano sin ventana que había frente a la habitación que compartía con Mhairi en la fortaleza principal. La luz de las antorchas se proyectaba sobre las paredes de piedra áspera y apenas iluminaba las escaleras que conducían tanto arriba como abajo. A Aulay se le ciñó el pecho al recordarse a sí mismo haciendo lo mismo durante cada uno de los partos de Leitis.


      Al igual que la última vez, los gemidos y gritos de dolor de una mujer se oyeron desde el otro lado de la puerta. Seoras se veía más viejo, no como un muchacho de veintiocho años. Cuando Jenny se apresuró a entrar en la recámara, Aulay le apretó el hombro a su sobrino y le dijo palabras que no necesariamente creía, pero eran las que Seoras necesitaba oír.


      —Ten fe, muchacho.


      —Tío… Pero ¿y si…?


      ¿Y si, al igual que Leitis, no podía dar a luz a un niño vivo y saludable? ¿Y si moría esa noche al igual que Leitis? ¿Y si Seoras terminaba igual que Aulay? ¿Y si se convertía en viudo? ¿En un hombre con el corazón roto para siempre?


      —Lo sé —lo interrumpió Aulay—, pero ten fe.


      Seoras asintió. Aulay abrió la boca para decir que se quedaría con él y le haría compañía, pero oyó los gritos de enfado de Bhatair desde el otro lado de la puerta.


      —¡… que te marches! ¡No te atrevas a sugerir alguna de tus extrañas…!


      —¡Si no hacemos algo, morirá! —replicó Jenny con un tono de voz enfadado.


      Aulay no quería hacer eso. No quería dejar a Seoras a solas para que lidiara con esa ansiedad y tampoco quería ser un par de ojos más observando las dificultades de Mhairi para dar a luz porque eso la pondría más incómoda de lo que podría estar.


      Sin embargo, Bhatair y Jenny necesitaban que alguien interviniera. Por eso, abrió la puerta.


      —¿Qué sucede? —ladró.


      Bhatair se arrodilló al lado de la cama donde Mhairi se encontraba en cuatro patas y gemía de dolor. Jenny se encontraba al lado de la cama, y Bhatair le bloqueaba el paso con un brazo. Tenía una expresión de enfado puro en el rostro, las cejas unidas y la boca formaba una mueca de asco.


      —Aulay, no me permite examinarla —dijo Jenny.


      —¡Es una charlatana! —rugió Bhatair—. Le he dicho que no se metiera. Ninguna paciente mía accederá a…


      —Bhatair, debes permitir que Jenny ayude. Te aseguro que es muy hábil.


      —Yo seré quien determine eso.


      —¡Aaaah! —gritó de nuevo la mujer—. Con todo respeto, Bhatair, soy yo quien lo va a determinar. He estado pujando durante varias horas y no pasa nada. Quizás una curandera sepa más… Confío en Jenny.


      —Pero Mhairi… —la intentó contradecir Bhatair.


      —No me has podido ayudar —insistió—. Le debería haber pedido a ella que se quedara conmigo desde el principio.


      Jenny intercambió una mirada de agradecimiento con Aulay y se sentó en la cama. Bhatair dejó de bloquearla y se puso de pie mientras abría y cerraba la boca sin decir nada. Una expresión de preocupación le cruzó el rostro.


      Seoras entró, y Aulay terminó de entrar en la habitación para cerrar la puerta a sus espaldas. Su sobrino estaba pálido y no parecía ser capaz de respirar. Los dos hombres se quedaron de pie al lado de la puerta con los brazos cruzados. Aulay no quería estar allí, pero necesitaba intervenir si Bhatair y Jenny volvían a discutir y, a juzgar por la expresión del hombre, eso podría suceder en cualquier momento.


      Jenny le pidió a Mhairi que se acostara de espaldas para poder examinarla.


      —Está completamente dilatada —anunció—, pero el bebé aún está de nalgas.


      —Sí, ya lo sé —dijo Bhatair—. Mhairi, la única forma de dar a luz es pujando.


      —No puedo —repuso Mhairi con un tono débil.


      Seoras se volvió hacia Aulay y le preguntó:


      —Tío, dime cómo has hecho para seguir viviendo.


      ¿Cómo lo había hecho? No tenía respuesta para su sobrino. Por lo general, sabía qué hacer y qué decir, pero ese era su talón de Aquiles.


      —Simplemente sigues existiendo, muchacho. Pero mi vida acabó con la de ella.


      Y bien podría haber vuelto a comenzar con Jenny.


      Mhairi, que por lo general era dulce, amable y charlatana, se encontraba pálida y débil. Había manchas de sangre sobre la cama alrededor de ella. Tenía mechones de cabello rubio pegados al rostro como si fueran algas marinas húmedas. Seoras y ella habían estado casados durante un año, y ese bebé sería el primero de la siguiente generación. Y, si era un niño, podría ser uno de los siguientes lairds del clan MacDonald.


      Seoras era el sobrino de Aulay, pero como el laird no tenía ningún hijo, eso era lo más cercano que Aulay tendría a un nieto.


      —Tesoro, ¿estás segura de que no puedes pujar? —le preguntó Jenny.


      —¡Aaaah! —Mhairi soltó un grito terrible—. ¡Aaaah!


      Bhatair avanzó hasta Aulay y se detuvo al lado de él sacudiendo la cabeza. Luego le susurró:


      —No lo logrará, laird. Puede que el niño ya esté muerto. Será mejor que vaya preparando a su sobrino.


      Jenny se puso de pie y avanzó hasta Bhatair. Bajó la voz y le habló. Tenía la mirada que Aulay conocía cuando estaba concentrada y era eficaz a la hora de ayudar a la gente.


      —Okey, tengo una idea. Es arriesgada, pero creo que puede ayudar. Le puedo hacer una cesárea. Es muy peligrosa y solo la he hecho dos veces, pero he observado a muchos ginecólogos hacerla. Es la única oportunidad que tienen Mhairi y el bebé.


      —¿Una cesárea? —le preguntó Bhatair.


      —Sí, un parto por cesárea, ¿no has oído hablar de eso?


      Al curandero se le agrandaron los ojos.


      —Solo he oído que lo hacen cuando el niño debe vivir, pero la madre no lo hará. Eso la matará.


      Aulay sintió una ola de conmoción como si un veneno frío le circulara por las venas.


      —Jenny, no puedes decirlo en serio…


      —Quizás la pueda salvar… ¡Eso espero! —repuso Jenny—. Pero, Bhatair, debes hacer todo lo que te diga. Necesitamos que todo esté limpio y estéril. Necesitamos mucha luz, alcohol y limpiar todos los instrumentos con alcohol antes de comenzar. Deprisa. No puedo prometer que vaya a sobrevivir al parto. Será extremadamente doloroso sin anestesia. Pero es su única oportunidad. ¿Me puedes ayudar? ¿Puedes seguir todas mis instrucciones? ¿Por el bien de ella y el del bebé?


      Bhatair negó con la cabeza.


      —Es una locura.


      —¿Entonces te niegas? —le preguntó—. Dímelo ahora. No tenemos tiempo.


      —Sí, te ayudaré. Pero solo si ella y Seoras están al tanto.


      —Genial. Yo hablaré con ellos, por favor trae todo el uisge que encuentres y tus instrumentos quirúrgicos. Aulay, limpia la mesa y acércala a la ventana. Luego límpiala con uisge. ¿Tienes aquí?


      Anonadado, Aulay asintió con la cabeza. ¿De verdad estaba a punto de abrir a una mujer para extraer al niño y esperaba que la madre sobreviviera? ¿Iba a confiar en ella para que lo hiciera?


      Mientras Jenny caminaba hacia Seoras y Mhairi y comenzaba a hablar con ellos con suavidad, Aulay movió la mesa. No se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Seguía anonadado de que estaba por permitir que Jenny hiciera eso, sobre todo considerando que había sospechado que era una charlatana hacía tan solo unos días.


      Despejó la mesa de todos los contenidos. El hombro le dolía mientras empujaba la mesa cerca de la ventana por la que, por fortuna, se colaba la luz del sol. A continuación, extrajo la cantimplora con uisge y tomó un trapo limpio de la cesta de Bhatair y vertió una generosa cantidad del líquido sobre la mesa para limpiarla con el trapo hasta que quedó limpia. La habitación se llenó del aroma intenso del alcohol, y se dio cuenta de que no sabía por qué tenía que hacer eso.


      —¡No te doy permiso para matar a mi esposa! —exclamó Seoras.


      —Solo digo que es un riesgo —aclaró Jenny—, pero es por eso por lo que lo hacemos. Si no hacemos nada, lo más probable es que muera, y tu hijo también. Si me dejas hacer la cirugía, los dos tendrán una posibilidad de vivir.


      —Te doy permiso —dijo Mhairi—. Has lo que sea necesario para salvar al bebé. Aunque yo deba morir, hazlo.


      —¡No! —exclamó Seoras.


      Aulay sintió como si le estuvieran desgarrando el alma con dagas. Esa conversación jamás había sido una opción para él.


      —Sí —lo contradijo Mhairi y le apretó la mano a Jenny—. Hazlo.


      Bhatair entró en la habitación con otra cesta.


      Jenny asintió hacia él.


      —Por favor, limpia todos los instrumentos con uisge rápido y colócalos aquí. —‍Señaló otra mesa pequeña—. Aulay, por favor, mueve esa mesa hacia allí. —Señaló un punto al lado de la mesa grande.


      Mientras hacía lo que Jenny le había pedido, ella buscó una sábana limpia y la colocó sobre la mesa grande y limpia.


      —Y ahora, Seoras, por favor, recoge a Mhairi y colócala aquí. —Mientras Seoras llevaba a Mhairi a la mesa, Jenny miró a Bhatair, que estaba limpiando los cuchillos con un trapo—. Bhatair, ¿de casualidad tienes opio?


      —Nunca oí hablar de eso —le respondió.


      —Qué pena —murmuró Jenny mientras se rascaba la cabeza—. Es lo único que se me ocurre como anestesia que no le haría daño al bebé.


      —¿Anestesia? —repitió Bhatair.


      —Para dejarla inconsciente y que no sienta el dolor. Experimentará mucho dolor.


      Bhatair asintió con la cabeza hacia el barril que había llevado.


      —Tenemos uisge.


      —Sí, puede que sea la única opción. Deberíamos evitar el alcohol, no quiero que el bebé nazca ebrio, pero no debería afectar demasiado al desarrollo. Y supongo que las hierbas podrían tener efectos secundarios sobre el niño.


      Tras un momento de sopesar las opciones, asintió con la cabeza.


      —Okey. Supongo que es la única opción. Mhairi, cariño, tendrás que beber mucho uisge.


      Seoras le dio a una Mhairi exhausta de beber, la muchacha ingirió la misma cantidad de alcohol que dos hombres adultos, y Jenny le vertió más uisge sobre el vientre redondeado. Luego se lo vertió por las manos y las de Bhatair, que masculló algo enfadado, pero le permitió hacerlo.


      —Bisturí, Bhatair —le pidió al tiempo que extendía la mano.


      —¿Qué dices?


      —Dame el cuchillo, por favor. El más afilado que tengas.


      El curandero la obedeció.


      —Ahora prepara una aguja con hilo de la misma manera. Utiliza mucho uisge. Empápalos si es necesario.


      El hombre asintió con la cabeza y comenzó a limpiar las agujas y los hilos antes de enhebrarlas. Mientras lo hacía, los gritos de Mhairi se fueron debilitando cada vez más hasta que por fin perdió la consciencia.


      Jenny exhaló y miró a todos los presentes en la habitación.


      —Estén preparados —les dijo—. Es posible que se despierte del dolor, así que ustedes dos, Aulay y Seoras, deben ser fuertes y mantenerla acostada. Su vida depende de que la mantengan en su sitio. Si no lo hacen, podría cortar al bebé por accidente… ¿Están listos?


      —Sí —respondió Seoras, mientras que Aulay se limitó a asentir con la cabeza.


      —Haré la incisión. —Asintió y acercó el cuchillo al vientre para cortarlo. Aulay no podía mirar. Eso era una carnicería y había tanta sangre por todos lados que solo había visto algo similar en el campo de batalla. Mhairi abrió los ojos y soltó un grito de agonía que hizo que a Aulay le diera un vuelco el corazón. Sin embargo, él y Seoras la sujetaron contra la mesa. Los dos habían visto a hombres gritar de ese modo en el campo de batalla luego de que les cauterizaran las heridas, les amputaran extremidades o les extrajeran flechas del cuerpo.


      Pero era diferente ver a una mujer en ese estado. En especial, a la mujer que se amaba. Aulay la sujetó con fuerza para proteger su vida. Y de pronto oyó otro grito. Era el llanto de un bebé recién nacido.


      Aulay y Seoras alzaron la cabeza al tiempo que Jenny le entregaba el bebé a Bhatair. El niño estaba cubierto de sangre, se retorcía y lloraba a todo pulmón.


      Bhatair tomó al bebé en sus brazos y miró a Seoras.


      —Debes sostener a tu hijo, tengo que atender a tu esposa.


      Mientras Seoras se apartaba de Mhairi y tomaba al bebé envuelto en una faja limpia, a Aulay se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Resiste, muchacha —le susurró a Mhairi, que se veía más pálida y había dejado de gritar mientras observaba a su hijo con los ojos llenos de lágrimas—. Resiste un poco más.


      El bebé seguía pegado a la madre a través del cordón umbilical. Bhatair lo ató en dos sitios con hilos, y Jenny lo cortó con unas tijeras. Luego siguieron trabajando y utilizando trapos y otras cosas; para Aulay todo se tornó borroso. Siguió sujetando a Mhairi y diciéndole palabras reconfortantes. La muchacha no dejaba de sollozar y gemir, pero con cada minuto que pasaba, se oía más débil.


      Al cabo de un rato, salió la placenta, y Jenny y Bhatair se mostraron agitados.


      —¡Hemorragia! —masculló Jenny—. ¡Bhatair! ¡La abrazadera!


      Mhairi volvió a sollozar y gritar, mientras Jenny no dejaba de gritar órdenes como si fuera un general.


      —Más trapos. Tenemos que controlar el sangrado. Okey, esto es bueno, debería funcionar. Siéntele el pulso.


      —¿El qué? —le preguntó Bhatair.


      —El latido en la muñeca.


      —Pero ¿qué es…?


      —¡Hazlo!


      Mientras lo hacía, Jenny tomó la aguja y comenzó a cerrar el agujero sangriento en el cuerpo de la mujer. Aulay le seguía susurrando a Mhairi que todo saldría bien sin dejar de sujetarle los hombros contra la mesa. El niño gritaba, y su padre lo empapaba con lágrimas de felicidad. Aulay observó los movimientos rápidos y precisos de Jenny con fascinación.


      En breve, la herida quedó cerrada y vendada.


      —Cariño, no te puedes mover… —Sin embargo, Mhairi se había quedado dormida.


      Jenny se secó la frente y se limpió las manos antes de mirar a Bhatair, que examinaba la herida vendada y observaba a la paciente con fascinación. Acercó el oído al corazón de Mhairi y asintió anonadado.


      —Está viva.


      Jenny le pidió que le vertiera agua en las manos, y mientras Bhatair lo hacía, le pidió a Aulay que colocara una sábana limpia sobre la cama de Mhairi y la volviera a llevar allí. Aulay se puso a trabajar, y Jenny se volvió a lavar las manos con uisge antes de acercarse a Seoras.


      —¿Puedo ver al bebé? —le preguntó—. Me gustaría asegurarme de que se encuentre bien.


      Con los ojos llenos de lágrimas, Seoras asintió. Aulay colocó a Mhairi en la cama y la cubrió con una manta limpia. Luego se acercó a Jenny, que tomó al recién nacido que ahora estaba callado y la observaba con ojos celestes llenos de interés. A Aulay le dio un vuelco el corazón. Jenny le cantó y le habló al niño mientras lo examinaba y le contaba los dedos de las manos y los pies.


      Luego los observó con los ojos destellantes.


      —Es perfecto. Felicitaciones, Seoras, tienes un hijo hermoso y saludable. Y tu esposa vive.


      Seoras asintió y aceptó al bebé en sus brazos con lágrimas en los ojos.


      —¿Mhairi se pondrá bien?


      Jenny intercambió una mirada con Bhatair, que aún estudiaba a Mhairi como si fuera la siguiente ascensión de Jesucristo.


      —Ya lo veremos. Es importante mantener la herida controlada. Ha pasado por una gran cirugía. Si tienes a una nodriza en mente, será mejor que alimente al bebé. Vendré a ver a Mhairi seguido.


      El corazón de Aulay no dejaba de hacer algo extraño, como embeberse de calidez y luz cada vez que observaba a esa mujer maravillosa. Pero era una experiencia dolorosa, como si una aguja se le clavara en el corazón sin cesar y escarbara cada vez más profundo.


      —¿Puedo hablar contigo, Jenny? —le preguntó al tiempo que le tomaba la mano en la suya.


      Jenny le sonrió y asintió con la cabeza.


      —Solo un momento. Tengo que limpiar todo y asegurarme de que Mhairi se encuentre bien.


      La condujo afuera de la habitación y se detuvo en el rellano para cerrar la puerta. En la luz tenue, se veía como una criatura misteriosa que provenía de otro mundo.


      —Solo… quería agradecerte. —Sintió las lágrimas que le escocían en los ojos—. Estoy en agonía… y tú… Hace siete años… si hubieras estado aquí, podrías haber salvado a mi esposa y a mi hijo.


      A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas y le apretó la mano.


      —Lo siento mucho, Aulay. Lamento mucho no haber podido salvar a Leitis y a tu hijo.


      Aulay asintió y la tomó en sus brazos. Una bendición celestial le recorrió las venas. Pero no lograba descifrar por qué Dios se la había enviado tan tarde.
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      Aulay abrió la puerta de su recámara y dejó que Jenny entrara. Inhaló los aromas a rosas y ulmaria. En el centro de la habitación, había una tina, y sobre la superficie del agua se reflejaban las llamas de las velas de sebo que los rodeaban. Al ver el vapor que se alzaba del agua, a Jenny le dolieron los músculos del deseo de meterse en el agua.


      —Oh, un baño… —murmuró con tono de ensueño antes de volverse hacia él. Los labios se le estiraron hasta formar una sonrisa gigante y, cuando él se la devolvió, se le formaron unas arrugas alrededor de los ojos.


      —Para ti, muchacha —le dijo.


      Ella jadeó y, a pesar de los músculos exhaustos, se acercó al barril gigante y subió las escaleras para sumergir una mano en el agua. El aroma de las flores y las hierbas provenía de allí. El líquido caliente le quemó los dedos de manera placentera.


      —Oh, es como si me hubieras leído la mente, Aulay…


      Algo se le iluminó y le burbujeó en el pecho. Él era un hombre amable. A pesar de que era mandón, entendía por qué todos los miembros del clan lo adoraban. Siempre iba más allá por ellos… y por ella.


      —Me pareció que podrías querer un baño tras un día como el de hoy —le dijo acercándosele—. Debes estar exhausta tras haber ayudado con el parto y haber limpiado todo.


      —Qué considerado. Estoy sucia y estoy segura de que mis manos necesitan otra buena lavaba para deshacerme de toda la sangre. Pero lo más importante es que Mhairi y el bebé se encuentran bien.


      Mhairi se había despertado con una gran resaca. Pero ahora que no estaba embarazada, había podido beber una tintura de corteza de sauce para alivianar un poco el dolor. Por supuesto que seguía experimentando mucho dolor y conmoción luego de la cirugía que había tenido, pero Aulay le había pedido a una de las mujeres de la aldea que ayudara a cuidarla hasta que la pobre pudiera sanar.


      —Aún no me puedo creer que lo hayamos logrado —dijo Jenny.


      No quería decirlo en voz alta, pero no era cirujana. Si bien su técnica era la mejor opción que tenían en esas circunstancias, había estado aterrorizada. No sabía cómo había logrado que el cuerpo se moviera, cortara e hiciera todo lo que debía hacer cuando había tenido una voz en la cabeza gritándole durante todo el tiempo.


      —¿Por qué no entras, muchacha? —le preguntó Aulay con delicadeza.


      Oh, ese hombre… Estudió maravillada sus rasgos hermosos y tallados. La mandíbula cuadrada bajo la barba corta y los ojos oscuros que la abrasaban tanto que le producían agujeros en la piel.


      —Eh… —comenzó—. Date vuelta.


      —No.


      Jenny arqueó las cejas.


      —Date vuelta, Aulay.


      —No, muchacha. Te voy a mirar porque quiero verte por completo. Esta noche serás mía y no habrá más secretos, ni escondites, ni pensamientos silenciosos. Conoceré cada centímetro, cada arruga y cada curva de tu ser.


      Sus palabras la hicieron ruborizar y la encendieron de deseo. Los músculos le cosquilleaban y se le tensaban, y descubrió que no sabía qué decir porque de hecho quería desvestirse y mostrarse tal y como él la quería ver.


      Sin decir nada, se desató los lazos del vestido y lo dejó caer sobre los escalones de la tina. Con los pies, se quitó los zapatos. El pecho le subía y bajaba cada vez más agitado mientras él le pasaba la mirada por el cuerpo cubierto solo con la túnica. Se tomó los bordes de la prenda y la levantó para quitársela por la cabeza antes de quedar de pie prácticamente desnuda ante él. Lo único que llevaba puesto eran las medias de lana, que llevaba atadas bajo la rodilla con unas ligas.


      Allí estaba, frente a él, con todas sus curvas, los senos caídos y unos rollitos de grasa en el trasero y la cintura. Pero no le vio ningún indicio de asco en el rostro. Había una sensación de sorpresa mientras le recorría despacio el cuerpo con la mirada. Se sintió como si la estuviera tocando con la delicadeza de una pluma.


      —De solo verte, me pongo como un toro joven, muchacha —le dijo con una voz melódica, fundida y ahumada que hizo que se le debilitaran las rodillas.


      Se arrodilló frente a ella y comenzó a desatarle los lazos que le sostenían las medias en su sitio. Luego, despacio, le bajó las medias por las piernas. Las caricias eran como un beso que le producían cosquillas en las piernas y en la entrepierna. Ardiente y anhelante, lo observó besarle la piel lentamente, subiendo más y más hasta que llegó hasta el punto de unión de los muslos.


      A esas alturas, estaba que ardía. Tom jamás había hecho nada como eso. Nadie lo había hecho. Nadie le había hecho sentir ese deseo, esa libertad, esa necesidad abrasadora por un hombre.


      «Aulay».


      Con la boca, le separó los pliegues que le sellaban el sexo. El placer la embargó como un rayo afilado y poderoso cuando la tocó en ese punto sensible. Despacio, comenzó a explorarle los pliegues y a acercarse más a ella hasta colocarle una pierna por encima de su hombro. Sin poder moverse de ese sitio, se aferró al lateral de la tina con las dos manos y sintió la intensa dicha que se empezaba a acumular en su interior.


      —¿Te gusta? —le preguntó en un murmuro antes de volver a depositarle un beso allí.


      —Sí —le respondió con un susurro.


      —¿Y esto? —Con la lengua, le dibujó círculos alrededor del clítoris. Jenny se sobresaltó del placer exquisito que le produjo.


      —Cielos, sí…


      La siguió besando y preguntándole si le gustaba lo que le hacía para repetirlo. Con cada lamida, cada roce y cada caricia, se excitaba más y, cuando le introdujo un dedo, soltó un jadeo. La invasión le resultó dulce y maravillosa. La estiró con los dedos, se movió hacia adentro y afuera y luego alrededor. Desde que se había separado de Tom que no tenía sexo con un hombre, habían pasado tres años. Y ni siquiera en los momentos más felices de su matrimonio se había sentido así de bien. La cabeza le daba vueltas. Perdió el sentido de dónde se encontraba. Solo sabía que él estaba allí, con ella, y que ella era suya. Total y completamente suya. Quería que la invadiera, que la reclamara.


      Un orgasmo le recorrió el cuerpo con unas olas intensas y dulces. Se sintió como si estuviera volando, pero Aulay la sostuvo con firmeza mientras ella se tensaba contra él.


      Cuando se dejó caer contra su cuerpo, Aulay se puso de pie y la recogió en sus brazos.


      —Mi dulce muchacha —le dijo—. Sabes mejor que una fruta caramelizada.


      Se mordió el labio y ocultó el rostro contra su hombro.


      —Ven —le dijo—. Métete en la tina.


      —¿Y tú?


      —Tenemos todo el tiempo del mundo. Primero debes disfrutar del baño.


      Jenny asintió, y Aulay la ayudó a entrar. Mientras se metía despacio en el agua caliente, sintió un agradable cosquilleo en la piel.


      —Huele muy bien —señaló mientras se apoyaba contra la pared—. ¿Qué es?


      —Jabón de rosas, romero, ulmaria y lavanda —le respondió mientras le entregaba el pan de jabón con pétalos y hojas—. Lo traje del reino de Galicia hace unos años, pero creo que lo hacen en Nápoles.


      —Mmm… —murmuró inhalando el aroma. Se frotó el jabón contra las manos y se lo devolvió. Primero se lavó bien las manos, y la espuma se puso marrón de los residuos de sangre que aún le quedaban en los dedos. Para su sorpresa, Aulay tomó una copa y le vertió agua caliente sobre el cabello. Luego se enjabonó las manos y comenzó a lavarle el pelo. Jenny se derritió al sentir los dedos habilidosos masajeándole el cuero cabelludo y levantarle el cabello para enjabonarle toda la cabellera.


      —Oh, cielos, Aulay… Esto es casi tan bueno como el sexo…


      Aulay se rio y le besó el hombro.


      —Te mereces que te traten así todos los días, muchacha.


      Sintió como si alguien la hubiera apuñalado en el pecho. Nadie jamás le había dicho eso. El caso bien podría ser que Sìneag tuviera toda la razón. Quizás Aulay era el hombre destinado para ella. Un hombre que había nacido en otra época.
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      Jenny se despertó en plena noche con el trasero firme, cálido y duro de Aulay apretado contra la entrepierna. Luego del baño, se había quedado dormida, exhausta del día ajetreado.


      La espalda de Aulay se sentía como una piedra cálida. Le recorrió la piel con la mano y la sintió tersa y sedosa, excepto por la herida que le había suturado unos días atrás. Estaba dormido, el pecho le subía y bajaba con calma mientras respiraba. Jenny se sentía limpia, tranquila y cuidada. Inspiró profundo e inhaló el aroma masculino de Aulay. La habitación estaba silenciosa y oscura, el cielo nocturno se veía a través de la ventana aspillera. El aire aún olía al jabón y las hierbas del baño. Las sábanas de lino se sentían suaves contra su piel.


      Pasó la palma por el pecho ancho y musculoso de Aulay y descendió hasta el estómago. Tenía un estómago precioso y duro. Llegó al punto donde se unían los muslos y rozó el vello que le crecía arriba del miembro. Los pezones se le endurecieron al pensar en la dimensión y el tamaño que había visto la noche anterior antes de acostarse. Era grueso y aterciopelado y, cuando lo envolvió en la mano, se estremeció y se endureció.


      —Muchacha… —dijo Aulay con la voz ronca—. ¿A qué estás jugando?


      Se rio entre dientes y le dio un beso en la espalda. No se reconocía. ¿Quién era esa mujer excitada que iniciaba el sexo con un hombre que no era ni su esposo ni su novio… sino que era su captor?


      —Disculpa por haberte despertado —murmuró—. No sé a qué estoy jugando. ¿Te gusta?


      Comenzó a mover la mano hacia arriba y debajo de la erección, y el gruñido que oyó le hizo eco en el pecho y en todo el cuerpo.


      —Me puedes despertar para esto cuando quieras —le dijo con la voz ronca—. Oh, muchacha…


      Le encantaba oír el sonido de placer en su voz. Quería darle más, tanto como él le había dado a ella la noche anterior. Se estaba endureciendo cada vez más en su palma, hasta que lo sintió como una piedra suave y aterciopelada. Cuando aceleró los movimientos y comenzó a darle besos en la espalda, lo oyó inspirar profundo. Tenía una espalda muy grande, era un océano de músculos tensados que se movían cuando arqueaba la columna vertebral.


      Luego se volvió y la colocó de espaldas contra el colchón antes de ceñirse sobre ella con los brazos a ambos lados de su cabeza.


      —Provocadora… —murmuró mirándola como si fuera un delicioso bocadillo, y la hizo encender—. Por todos los cielos, te deseo mucho. Debo tenerte.


      Jenny respiró agitada. Ese sería el primer hombre con el que tendría relaciones íntimas luego de Tom.


      —Es la primera vez para mí desde Leitis… —le confesó y le hizo eco a sus pensamientos.


      Algo se le estrujó en el pecho, y no se le ocurrió nada que decir. En lugar de hablar, lo acercó más a ella.


      —Yo también te deseo mucho —logró confesar.


      Aulay se acercó a su entrada y le masajeó el sexo con el miembro endurecido. Jenny arqueó la espalda y cerró los dedos contra las sábanas al sentir el placer dulce que la embargó. ¿Cómo se sentiría en su interior? Esperaba no haberse cerrado como una virgen.


      De pronto, la embistió y la invadió como un conquistador, como un rey que reclama tierra nueva. La parte más profunda y primitiva de ella disfrutó de esa invasión, así como también del modo en que la estiraba hasta el límite, y soltó un jadeo. Él se encontraba encima de ella, pero el peso le resultaba agradable. Le subió la túnica y le dejó los pechos al descubierto.


      —Mmm —murmuró rozándole un pezón con el pulgar—. Es tan pleno. Tan hermoso.


      Se llevó un pezón a la boca y lo succionó mientras comenzaba a moverse en su interior.


      —¡Ah! —gimió al sentir la intensa dulzura que le recorrió el cuerpo. Todos los pensamientos se le evaporaron de la cabeza.


      —Mírame, muchacha —le dijo mientras abría los ojos y veía su mirada intensa y oscura—. Quiero verte a la cara cuando acabes alrededor de mi sexo.


      Sin embargo, había más que eso. A medida que aumentaba las embestidas, Jenny no pudo quitarle los ojos de encima. Había algo más que lujuria conectándolos. Algo intenso, profundo y maravilloso. Un dolor que compartían. Quizás una parte de su alma se encontraba en él.


      El placer se intensificó, y Aulay se acomodó de manera que las embestidas le masajearan el clítoris y la hicieran estremecer y abrirse más a él. Nunca jamás había sentido algo similar con nadie.


      Y de repente, la hizo caer al abismo; cayó profundo y se deshizo en millones de pedazos. Aulay se corcoveó y gruñó como un lobo dolorido cuando acabó, y Jenny sintió los estremecimientos de la erección en su interior.


      Mientras se derretía en sus brazos como la cera, supo que tenía un problema. No pertenecía a esa época. Quería un bebé, y el único modo de tenerlo se encontraba en su época. Le quedaban ocho días.


      Sin embargo, por primera vez, no quiso pensar en esa cita, en los diez óvulos que le quedaban, en el consultorio o en su apartamento vacío. Por primera vez en su vida adulta, en los brazos de Aulay, no sentía el dolor en el pecho de no tener su propio hijo.


      Era algo nuevo y hermoso. Y aterrador. Porque un día no muy lejano tendría que marcharse. ¿Y qué quedaría de ella si le quitaban toda esa felicidad?
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      Cuando se despertó a la mañana siguiente con Jenny en sus brazos, Aulay se sintió como si hubiera encontrado un tesoro. Había partido en búsqueda del barco del tesoro, pero había terminado encontrando a esa mujer.


      Ella lo entendía y lo desafiaba. Le sentaba bien. Era perfecta.


      Era insaciable. La noche anterior, habían hecho el amor cuatro veces, como un par de adolescentes excitados. Mientras sentía lo estrecha que era alrededor de su erección y la embestía sin cesar, se sintió como si los dos se encontraran en presencia de algo divino.


      Jenny se movió en sus brazos y abrió los ojos.


      —Buenos días —lo saludó y se estiró apretándose más contra él. La besó y no le importó el aliento matutino.


      —Buenos días —le susurró—. Mi muchacha dulce, suave y hermosa.


      Ella le había contado que un hada, Sìneag, la había hecho viajar en el tiempo para conocerlo a él porque estaban destinados a estar juntos. Y Aulay había comenzado a creer que podría ser cierto. Aún le resultaba difícil de creer que pudiera tener dos grandes amores en su vida, pero estaba muy feliz y se sentía muy afortunado y bendecido.


      Jenny le frotó la nariz contra el hombro.


      —Tengo que ir a ver cómo están Mhairi y el bebé.


      —No. —Se la acercó a él—. Todavía no, muchacha.


      —Debo ir, Aulay.


      —¿Y si me examinas a mí primero?


      —Sí, tengo que examinar tu herida…


      —No me refería a eso. —Se la sentó a horcajadas y, cuando sintió la erección, se rio.


      —Me temo que eso tendrá que esperar.


      A pesar de sus protestas, Jenny se bajó de la cama y se vistió. Se sujetó el cabello largo en una cola de caballo simple que le colgaba por la espalda y le sonrió.


      —Te veré más tarde.


      Aulay se puso de pie y comenzó a vestirse. El día anterior, Colum había regresado de otra expedición en el mar sin haber encontrado ningún indicio del naufragio. Bien cabía la posibilidad de que el navío se hubiera hundido. Ese día volverían a buscarlo, pero si no encontraban nada, al día siguiente tendrían que ir a la isla de Man, que la habían reclamado los ingleses. Si el naufragio se encontraba allí, Aulay estaba preparado para luchar por el tesoro.


      Mientras se subía los pantalones, se dio cuenta de que no quería estar apartado de Jenny. Lo tenía a sus pies.


      Cuando terminó de vestirse, fue a la habitación de Seoras. Jenny estaba allí y sostenía al pequeño Sìomon mientras hablaba con Mhairi. Tanto la madre como el precioso bebé se encontraban bien. Bhatair también estaba presente, y estudiaba la herida en el vientre de Mhairi.


      Bhatair no se estaba quejando ni había comenzado una pelea con Jenny. Al parecer, su actitud hacia ella había cambiado por completo desde la noche anterior.


      —¿Cómo te encuentras, muchacha? —le preguntó Aulay a Mhairi.


      —Estoy bien —le respondió con una mueca.


      —Está adolorida —le informó Jenny—, pero la herida se ve bien.


      —Te daré más corteza de sauce —le dijo Bhatair mientras cubría el estómago de Mhairi—. Me sorprende lo bien que se ve.


      Jenny sonrió, y Bhatair asintió hacia ella. Por tratarse de un hombre orgulloso, esa era una gran muestra de respeto. Una nodriza entró en la habitación seguida de la mujer que Aulay había contratado para cuidar de Mhairi. Jenny le entregó el bebé a la nodriza.


      Aulay sintió como si un manto de paz lo cubriera. El nacimiento de Sìomon y la supervivencia de Mhairi habían sanado algo en su interior. Los dos eventos le daban esperanza y alegría y nublaban los recuerdos de la pérdida terrible y el dolor que había sentido con cada nacimiento fallido y con la muerte de Leitis.


      —Esta noche tendremos un banquete —anunció Aulay—. En honor a Sìomon. Y en honor a ti, Mhairi.


      Jenny lo miró con el ceño fruncido.


      —No se puede mover ni levantar.


      —Sí, lo entiendo. Te traeremos la mejor comida, Mhairi, pero siento que esto es una gran bendición, y Dios sabe que todos necesitamos una bendición en nuestras vidas en estos tiempos. ¿Puedo presentarle el muchacho al clan esta noche, Mhairi?


      —A mí me agrada la idea —dijo Seoras—. Me aseguraré de que esté bien, Mhairi.


      Mhairi sonrió.


      —Sí, tienes razón, tío. Sìomon es una bendición. Una bendición que no hubiera ocurrido sin Jennifer.


      Todos la miraron, y el pecho de Aulay destelló del orgullo que sentía por esa mujer.


      —Que así sea —dijo Aulay.


      Mientras Jenny y Bhatair fueron a ver cómo se encontraban Una y Ailis, Aulay se marchó a encargar el festín para esa noche. Quizás estaba loco. A pesar de no haber encontrado el tesoro, a pesar del potencial ataque que los ingleses podían lanzar en cualquier instante, a pesar de los enfermos y los heridos en la aldea, por fin sentía que la felicidad se encontraba a su alcance. Sìomon había nacido. Y Jenny… había hecho que todo fuera mejor.


      Esa misma noche, el gran salón se iluminó con muchas velas y braseros que alumbraron el escudo de armas de los MacDonald que colgaba de las paredes. El bordado que había hecho la madre de Aulay tenía una gran flota de birlinns que se aproximaba a una nueva costa. Sobre manteles blancos, unos platos plateados y dorados brillaban con presas de caza y pescados, frutas, panes, quesos, tartas y pasteles. Los músicos del clan se encontraban sobre un pequeño escenario y tocaban melodías alegres, la habitación se llenó de sonidos de flautas, tamborines y gaitas. Los hombres y las mujeres del clan se pusieron las mejores prendas que tenían y se sentaron a reír, comer, beber y cantar. Aulay no escatimó en las bebidas. Se abrieron los barriles con los vinos más caros de Francia y les sirvieron la mejor cerveza, que por lo general guardaban para los invitados importantes.


      Al lado de Aulay, en la mesa de honor, estaba Jenny. La luz del fuego hacía que el cabello le brillara como cobre recién pulido. Tenía piel suave y de alabastro. Con los labios suculentos y deliciosos, le sonrió. Que Dios se apiadara de él, le encantaba verla sonreír. Mhairi le había prestado a Jenny su mejor vestido, el que solo usaba para los banquetes y las celebraciones, y se veía exquisita en el tono de la tela que se asemejaba al del océano en un día soleado.


      Seoras estaba sentado al otro lado de Aulay con el bebé en los brazos. Al lado de él, se sentaba Colum, quien para sorpresa de todos le canturreaba a su sobrino. Era un destello del Colum que Aulay había conocido antes de que lo secuestraran. El muchacho dorado que amaban todos. El muchacho lleno de optimismo, encanto y seguridad que se podía hacer amigo hasta de una piedra y levantarle el ánimo a cualquiera. A lo mejor había esperanza para él. Aulay sabía que una vez que Colum lograra demostrarle su lealtad al clan dejaría de sentirse acosado por las dudas y el rechazo de la gente.


      Aulay se puso de pie y, a pesar de que no dijo nada, se hizo el silencio en el gran salón. Cuando todos lo miraron, alzó el cáliz.


      —Hoy tenemos que celebrar un gran milagro. Ha nacido mi primer sobrino, Sìomon MacDonald, el hijo de Seoras. —Todos alzaron las copas y los cálices y rugieron en señal de aprobación—. Pero de no haber sido por Jennifer y Bhatair, las cosas podrían haber sido muy diferentes. Jennifer demostró coraje y habilidad, y Bhatair tuvo la mente abierta a sus nuevos métodos. Gracias a Jennifer, Sìomon y Mhairi están vivos. Todos saben lo mucho que deseé que alguien como Jennifer hubiera podido hacer lo mismo por Leitis y mis hijos.


      La voz le tembló al decir las últimas palabras, y el clan guardó silencio. Vio que las mujeres se secaban unas lágrimas de los ojos, y los hombres clavaban la mirada en sus copas con tristeza.


      —¡Por Sìomon y Mhairi! Y por la buena mujer que les salvó la vida —brindó, y todos repitieron sus palabras.


      Luego de que todos bebieran, la música se reanudó, y Aulay se volvió hacia Jennifer y le ofreció la mano. Al verlo, arqueó las cejas.


      —¿Bailaría conmigo, milady?


      Ella parpadeó.


      —No sé cómo bailar música medieval.


      —Lo harás bien. Ven.


      Jenny soltó un suspiro y colocó la mano sobre la de él.


      —Me temo que te avergonzaré, Aulay.


      —Jamás.


      La música era alegre y rápida. Aulay le mostró cómo bailar, y pronto aprendió los pasos, los saltos, los giros y las vueltas. Una sonrisa radiante le floreció en el rostro. Los ojos le brillaban de alegría y entusiasmo. Aulay sintió que el pecho se le alivianaba, y una sensación de deleite lo embargaba como la luz del sol.


      En ese momento, eso era todo lo que quería. En ese momento, era feliz. Y no quería dejarla marchar nunca. Quería tenerla a su lado para siempre. Porque en su corazón sabía que la amaba. Que lo que sentía por Jennifer no era un capricho o pura lujuria, sino que era algo más profundo. Más profundo aún que lo que había compartido con Leitis. Era como si Jennifer estuviera hecha para él, y él hubiera llegado al mundo solo para amarla.


      Pudo sentir su propia sonrisa al verla dar el siguiente salto. Como si hubiera visto la aleta de un tiburón moverse cerca de un nadador, la ansiedad lo embargó. Ella se iba a marchar. Aunque Aulay quería que se quedara, aún tenía que hacer eso de los huevos. Quería tener su propio bebé.


      Tenía que hablar con ella y asegurarse de saber qué sentía y si aún quería regresar a su época. Si eso era lo que deseaba, la ayudaría. Se aseguraría de que tuviera lo que deseaba y necesitaba en la vida. Aunque eso implicara renunciar a su propia felicidad.


      Determinado, se detuvo y la jaló hacia él.


      —Ven conmigo, Jenny. Quiero hablar contigo.
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      Como la brisa del mar le hacía ondular la falda y le despeinaba el cabello, Jenny se sintió como si estuviera volando mientras caminaba al lado de Aulay sobre los acantilados que se encontraban afuera del castillo. Hacia el oeste, el cielo estaba encendido en llamas con el sol que se ponía, y unos tonos anaranjados, rosados y rojizos se proyectaban sobre la superficie del agua. Los acantilados irregulares y la costa de Islay que se expandían hacia el oeste se veían oscuros.


      El aroma del mar, así como también el susurro de las olas que rompían en la orilla, eran encantadores y calmantes. Pero no tanto como el hombre que caminaba a su lado.


      La piel le cosquilleó de manera agradable al sentirle la mano. Y el pecho… Lo tenía tan ceñido que bien podría estar a punto de explotar. O quizás podría salir flotando por encima del mar y perderse en el espacio.


      Sabía a qué se debía eso. Se estaba enamorando de él. Mucho. Se estaba enamorando del hombre que la retenía cautiva. El hombre de la época equivocada. Todos esos sentimientos eran buenos. Y adecuados. Al igual que el hombre en cuestión. Pero la época no podía ser más equivocada.


      Se detuvieron en el punto alto que miraba hacia el mar, y Aulay se paró a sus espaldas y le pasó los brazos por los hombros. Estaba muy cálido. Lo sentía cálido, duro y masculino. Pero los pensamientos de Jenny no dejaban de contemplar lo que había dejado atrás. Sus amigas. Su familia. Cielos, ¿acaso sus padres y sus hermanas creían que había muerto? Debían de estar muy preocupados. ¿Y Amanda y el consultorio? Su pobre amiga debió de haber tenido que tomar todos los pacientes de Jenny y debió de haber tenido que buscar ayuda temporal.


      Y la condenada cita. Le quedaba una semana. En una semana, todo habría acabado. Sin embargo, ya no sentía la necesidad imperiosa de acudir. Era como si el agujero que había tenido en el pecho por la ausencia de un bebé estuviera sanando. Como si se estuviera llenando.


      ¿A qué se debería eso? ¿Sería que los sentimientos que tenía por Aulay la estaban distrayendo? ¿Estaría ocultando alguna verdad que no quería ver?


      —¿Por qué quieres un niño, Aulay? —le preguntó.


      Él le depositó un beso en la coronilla, y la barba corta le produjo un picor en el cuero cabelludo.


      —Últimamente, no he pensado mucho en eso —le respondió—. Quiero alguien a quien cuidar, a quien criar y a quien enseñarle cosas. Además, sé que es mi deber hacia mi gente y Dios dejar un legado. Tener un heredero es mi obligación hacia el clan y las futuras generaciones. Y, de alguna manera, hacia Escocia.


      —Una obligación… —murmuró—. Un niño no es una deuda que pagar, Aulay. Es una persona, un ser humano. Un niño debería nacer del amor.


      —Sí, tienes razón. —Guardó silencio durante unos instantes y luego añadió—: Tiene que haber algo malo conmigo, Jenny. No puedo creer que lo estoy diciendo en voz alta, y encima a la mujer que más me importa, pero me pregunto si tendré alguna maldición y por eso la pobre Leitis no pudo dar a luz a un niño y sobrevivir. Cuando estoy en la cama intentando dormir, a veces me cuestiono todas estas cosas terribles… ¿Y si mi deseo egoísta de tener un heredero, esa obligación que sentía, fue lo que mató a Leitis?


      Era como si el dolor de él le hubiera desgarrado el pecho. Jenny se volvió a mirarlo y tomó su querido rostro entre las manos. Aulay tenía los ojos llenos de lágrimas, y las cejas espesas le formaban una expresión triste.


      —No —le dijo con firmeza—. No ha sido tu culpa. No es culpa de nadie. ¿Cuántas mujeres mueren dando a luz por lo poco desarrollada que está la medicina en esta época?


      Aulay tragó con dificultad y le besó la mano.


      —Puede que seas la mejor médica del mundo en esta época. Mi clan es muy afortunado por tenerte.


      Jenny lo besó con delicadeza.


      —Gracias por decir eso. No tienes idea de lo mucho que significa.


      El cielo se estaba oscureciendo. El sol acababa de ponerse, y la luz dorada y anaranjada le daban un aspecto divino.


      —Háblame de ella. Cuéntame de Leitis. De la dueña del vestido que me puse. La mujer que amaste…


      La mujer que había amado. Claro que la había amado. De lo contrario, no hubiera conservado sus vestidos, ni seguiría estando tan apenado por su pérdida. Cielos, Jenny estaba celosa de una mujer difunta. Era algo mezquino de su parte. No debería sentirse de ese modo.


      —Leitis era una mujer maravillosa. Era hermosa, amable e inteligente. También era segura y sabía lo que valía. Nuestros clanes arreglaron nuestro matrimonio, y en nuestra boda me dijo que no me permitiría entrar en su cama hasta que supiera que era un hombre bueno y digno. —Se rio—. De modo que la tuve que conquistar. Y así supe que era la mujer para mí. Pensé que Leitis había sido mi único amor verdadero. Hasta que te conocí a ti.


      Hasta que la conoció a ella… El corazón le latió desbocado en el pecho. Sintió que se derretía y se evaporaba. La felicidad la llenó con plenitud. A pesar de sentirse en una nube echa de dulces rosados, volando alrededor de MacZeus, el highlander celestial, y a pesar de que se estaba enamorando de él, pertenecía a otra época. Y él pertenecía a esa. Jamás podría darle los herederos que tanto anhelaba.


      —¿Por qué no intentaste casarte con una mujer más joven que pudiera darte herederos? —le preguntó.


      Con la mirada clavada en el cielo, Aulay se rio con suavidad. En los ojos oscuros y brillantes se reflejaba una luz púrpura.


      —No pensé que pudiera seguir viviendo si volvía a sentir dolor por haberle causado la muerte a otra mujer. —La miró—. ¿Qué hay de ti? ¿Por qué no te casaste después de separarte de tu marido?


      Jenny clavó la mirada en el suelo. Los zapatos se veían oscuros en contraste con el musgo amarillento.


      —No me podía imaginar que me volvieran a traicionar y lastimar. Cuando mi marido me dijo que se quería divorciar porque estaba enamorado de otra persona, sentí que me había partido en dos. Sé que un niño jamás haría eso. Lo vi en mi propia familia. Mis padres nos amaban. Mis hermanas tienen sus propias familias. Todos se ven felices. Y yo creí que también lo sería. Siempre quise esa imagen perfecta de una familia feliz: una madre, un padre y uno o dos niños… o tres. Él me arrebató eso. Pero un niño jamás lo haría. De modo que decidí que, aunque no tuviera un marido, aún me gustaría tener un bebé.


      Aulay se rio.


      —Algún día el niño se marchará. Se casará con alguien. Y escogerá a otra persona por sobre ti.


      Ella se mordió el labio.


      —Nunca pensé en eso. Eres muy sabio para tu edad, Aulay.


      Él la fulminó con la mirada.


      —Espero que con «sabio» no quieras decir viejo.


      Jenny se rio.


      —¿Y qué hay de ti? ¿Acaso Colum no puede ser el próximo laird? Será un gran líder. Aunque no es tu hijo, es tu sobrino, por lo que hay vínculo de sangre. Y Seoras. Y Sìomon después de ellos.


      —Sí, es exactamente lo que había pensado. Pero al igual que tú, siempre quise tener hijos. Siempre quise sostener a mi bebé en el regazo y regresar a casa para estar con mi familia. Saber que les daría todo lo que necesitaran y que incluso cuando no estuviera más aquí estarían bien cuidados.


      Jenny le pasó las manos por el cuello para abrazarlo y alzó la mirada hacia él. Era muy alto, y casi tuvo que echar la cabeza hacia atrás.


      —Pues, aquí estamos. Dos viejos quejándose de lo que jamás podrá ser.


      Aulay gruñó al tiempo que se le oscurecía la mirada.


      —Si me vuelves a decir viejo, te daré una lección.


      Luego la besó con los labios cálidos, voraces y demandantes, y Jenny se olvidó de todo.
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        * * *

      


      Los labios de Jenny eran aterciopelados, y Aulay no se saciaba de ella. Los saboreó una y otra vez y sintió cómo se endurecía y ardía por ella. Con una sola caricia, estaba en llamas.


      Esa mujer lo era todo. Le encantaba hablar con ella, hacerle el amor y el simple hecho de estar en su presencia.


      En el intento de hacerla suya, de convertirla en parte de su torrente sanguíneo, la inhaló. Tenía la lengua cálida y dulce, y sabía a frambuesas y vino.


      Cuando la vio mirando al mar, tuvo la extraña sensación de que se le evaporaba. Había acudido a él como una visión de otro mundo en esa isla. Lo había atraído como una sirena que hechiza a un marinero para conducirlo a la muerte. Y él había respondido al llamado y la había llevado a su casa.


      Y ahora quería hacerla suya. Pero no lo era. Le había entregado su cuerpo, pero su corazón… no estaba seguro de que pudiera entregárselo. Aun así, él lo quería todo de ella, de lo contrario tendría que dejarla marchar.


      Le acarició la espalda, le recorrió el hermoso cuerpo con las manos y se detuvo en el trasero redondeado. Le masajeó los pechos a través del vestido y jugó con un pezón hasta hacérselo endurecer y oírla gemir contra su boca.


      Luego la envolvió en sus brazos y la recogió para que le pasara las piernas por la cintura. Sintió un tirón de dolor en el hombro, pero lo ignoró. ¿Qué era un poco de dolor cuando la podía tener a ella?


      —Ya te mostraré lo viejo que soy —le gruñó contra la boca—. ¿Crees que un viejo puede hacer esto?


      Mientras la sostenía con un brazo, se desató el lazo que le sostenía los pantalones, le levantó la falda y se introdujo en ella con un solo movimiento. Su centro cálido y húmedo lo recibió, y los dos soltaron un jadeo.


      —Aulay… —murmuró—. Nos pueden ver…


      —Que nos vean —gimió—. Que todos sepan que eres mía.


      Tras decir eso, comenzó a moverse en su interior. Por todos los cielos, le encajaba como un guante. Los dos se movieron al mismo ritmo. Sus senos llenos se mecieron contra su pecho a través del vestido, y Aulay se inclinó para succionarle un pezón a través de la tela. Era muy suave, hermosa y perfecta, mientras que él era cálido, duro, tenso y ardiente.


      Jenny se aferraba a sus hombros. A sus espaldas, los últimos rayos de sol del día se apagaban, el cielo rosado y anaranjado adquiría un tono púrpura, y el mar y el cielo se oscurecían hacia el este. La reclamó delante de todo el mundo. Delante de Dios, del cielo, del mar y de su propia tierra.


      Y a ella le encantó. Encajaban como un guante y una mano. Jenny emitía esos gemidos guturales que tanto le encantaban; los que lo hacían endurecerse aún más. Se fue tensando cada vez más a su alrededor, mientras la sostenía con un brazo y, con la otra mano, buscó entre los pliegues humedecidos hasta encontrar el centro de placer.


      —Oh, Aulay —gimió, y supo que no duraría mucho más.


      —Dime que un cachorro te puede hacer el amor así. Que conoce tu cuerpo como yo. Que te hace cantar de este modo.


      —Nadie… —le dijo—. Cielos, Aulay… Oh, vaya…


      Soltó un grito de placer y llegó a la dulce cima tensándose y ciñéndose alrededor de él. Eso fue lo que le provocó el orgasmo a él mismo, y en un instante, se corcoveó y acabó derramándole su semilla en el interior.


      —Mía, Jenny, eres mía —gruñó.


      Mientras la sostenía en sus brazos, la sintió temblar y hundirse contra su cuerpo, y se dio cuenta de que esa podía ser una de las últimas veces que compartieran algo como eso. Jenny se quería marchar para regresar a su época. Y si la amaba, no podía retenerla allí más tiempo en contra de su voluntad. A pesar de todo, la idea de perderla era como un cuchillo que le atravesaba el alma.


      Había tantas cosas que le podía ofrecer. La podía hacer feliz. Le podía dar todo lo que siempre había deseado. Quizás hasta un niño. Ella le había dicho algo acerca de los huevos y la medicina moderna para tener un niño, pero a lo mejor tenían una posibilidad. Él sabía muy bien cómo hacer un niño…


      La idea le hizo romper la promesa que había hecho tras la muerte de Leitis. La miró y le dijo:


      —Jenny, cásate conmigo, muchacha.


      Ella lo miró sin habla por unos instantes. Luego se escabulló de su abrazo y se quedó de pie sobre el suelo. Los ojos se le tornaron tristes y se le llenaron de lágrimas antes de que dijera la única palabra capaz de romperle el mundo entero en mil pedazos.


      —No.
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      A Aulay se le partió el corazón. Jenny se encontraba de pie delante de él y se alisaba la falda.


      —¿Has dicho que no? —le preguntó.


      Suponía que no debería sorprenderse. O sentirse tan herido. Ella nunca le había dicho que se quedaría con él. No le había prometido nada. Todo lo contrario. Le había pedido que la dejara marchar, había intentado huir, y él no se lo había permitido.


      —No puedo, Aulay —le dijo sin mirarlo—. Jamás te dije que siquiera consideraría quedarme.


      Tras oír sus palabras, se dio la vuelta. El cielo estaba oscuro. Al oeste, una línea delgada de un tono anaranjado y rosado brillaba en el horizonte y anunciaba que el último rayo de sol del día estaba a punto de desaparecer. Al este, el castillo y la aldea se veían reducidos a un conjunto de fogatas que brillaban en la gran oscuridad de la noche. Como su última oportunidad de hallar la felicidad.


      Si no podía estar con Jenny, nunca estaría con nadie más. Ese era el fin para él.


      —Ya lo sé. Supongo que tenía esperanzas. Te dije que te podía dar cualquier cosa que quisieras.


      —¿Y tú qué sabes acerca de lo que quiero? —le preguntó mientras se enderezaba el cabello enmarañado—. Lo que quiero es regresar. Y no me lo estás ofreciendo.


      Aulay le tomó las manos y se las apoyó contra el pecho.


      —Mírame, Jenny. —Cuando por fin lo miró a los ojos, los de Jenny se veían profundos, vastos e indagadores—. Soy yo, un hombre de carne y hueso. ¿Sientes esto? Mi corazón late por ti. Quiero estar contigo por el resto de mis días. Para amarte, adorarte y hacerte feliz. Dime que lo que sea que esté al otro lado de esa piedra para viajar en el tiempo es mejor. Dime que el mundo al otro lado de la piedra y la casa donde vives sola y duermes en una cama vacía te harán más feliz que yo.


      A Jenny le costaba respirar, y Aulay vio las lágrimas que se le formaron en los ojos.


      —No, no lo harán. Pero tengo más cosas que considerar. Sin importar lo mucho que lo queramos, jamás podrás darme un bebé. Ni yo a ti.


      Con delicadeza, separó las manos de él y dio un paso hacia atrás.


      —¿Qué es más importante, Jenny? ¿Un heredero que quizás nunca tenga o estar con la mujer que va a iluminar el resto de mis días? Sé cuál es la respuesta correcta para mí. ¿Estás segura de que sabes cuál es la tuya?


      Ella se quedó de pie y lo observó en silencio durante unos instantes. La garganta se le movía con las palabras que callaba. Parecía como si quisiera decir algo, pero no abrió la boca. Al cabo de unos instantes, se agachó para acomodarse el zapato, y un objeto se le cayó del bolsillo. Era algo metálico que salió rodando y se chocó contra el pie de Aulay. A pesar de que era difícil ver en la oscuridad, cuando se agachó para recogerlo, vio que se trataba de algo plano y cubierto de mugre. Le frotó la tierra con el pulgar, y vio que era de oro. Se lo frotó contra la túnica y vio la imagen que quedó al descubierto: la de un rey sentado en un trono con un orbe y un cetro en las manos.


      Se trataba de una moneda, y él la conocía. Era un centavo de oro que había emitido el rey Enrique iii. Pero ¿dónde la habría conseguido Jenny? En el barco del tesoro inglés.


      El mundo se le tornó gélido y oscuro. La pequeña moneda que sostenía en la mano pesaba como un peñasco y le escocía los dedos como una aguja caliente. La miró. Era pura inocencia rechazándolo porque pertenecía a otra época. Y, sin embargo, había llevado ese objeto en las prendas todo el tiempo.


      —¿Dónde encontraste esto, muchacha? —le preguntó, y la voz le sonó como una amenaza.


      —¿La moneda? —le dijo Jenny—. En la isla de Achleith.


      ¿En la isla de Achleith? Él y sus hombres habían buscado el tesoro todos los días durante dos semanas. ¿Acaso el barco naufragado había estado en Achleith desde el principio?


      —¿Has visto un barco naufragado allí? —le preguntó.


      Jenny frunció el ceño y miró la moneda.


      —No.


      —¿Por qué me escondiste esto? —le rugió sacudiendo el puño con la moneda.


      Tenía el corazón desgarrado en dos. Una parte de él comprendía que lo había lastimado al rechazarlo y quizás no sabía dónde terminaba el dolor y comenzaba la sorpresa por haber encontrado la moneda en el vestido. Desde el momento en que la conoció, había sospechado de que estaba en el bando de los ingleses. Que era una charlatana. Ella había refutado las dos acusaciones y le había contado una historia descabellada acerca de los viajes en el tiempo. ¿Acaso sería mentira? ¿Cómo le podía creer?


      Ahora todo tenía sentido. Si había estado del lado de los ingleses desde el principio, lo había seducido con éxito y se había ganado su confianza. Por supuesto que no era una viajera en el tiempo. Era una mujer de su época, valiente y corajuda, que había inventado una historia para cubrir su verdadera misión. Además, la idea de que fuera una enemiga de su época era mejor que la de una viajera en el tiempo que no pertenecía allí. Porque, aunque fuera su enemiga, podría respirar con facilidad sabiendo que se encontraba en algún sitio en el mismo mundo que él.


      Jenny dio un paso hacia atrás, y la distancia entre ellos pareció un abismo de varios kilómetros imposible de cruzar.


      —No te la oculté —le aseguró—. No me pareció nada sorprendente al principio. Y solo la guardé por si necesitaba comprar un pasaje de regreso a Achleith.


      —Sabías que estaba buscando el barco naufragado.


      —¿Y cómo iba a saber que ese barco tenía algo que ver con la moneda?


      Aulay se mofó y negó con la cabeza.


      —Mientes.


      Una palabra bastó para que el abismo que los separaba aumentara más.


      —Siempre sospeché que si me volvía a enamorar iba a resultar herido. Pero jamás me imaginé que sería gracias a que alguien se iba a ganar mi confianza para luego traicionarme.


      Sintió que se apartaba de ella, que le cerraba el corazón no solo a Jenny, sino a todo el mundo.


      —Te felicito por haberme engañado y haberme hecho enamorar de ti al punto de hacerme romper una promesa. Por haberme hecho abrir al amor y guardar esperanzas y por haberme hecho imaginar que podría volver a encontrar la felicidad. Mi gente me advirtió acerca de ti desde el principio. Y tenían razón.
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      —La incisión se ve bien —señaló Jenny mientras cubría el vientre de Mhairi con vendas limpias a la mañana siguiente. Luego le bajó la túnica para cubrirle el cuerpo y le acomodó una manta encima—. ¿Cómo te sientes?


      Mhairi frunció el ceño.


      —Me duele un poco, no lo voy a negar. Pero la pócima de Bhatair me ayuda. El dolor es como una sombra.


      Siguiendo las instrucciones de Jenny, los criados habían limpiado la recámara y cambiado las sábanas. La habitación olía a vinagre porque les había pedido que lo utilizaran para lavar el suelo y las superficies. Seoras se encontraba de pie con Sìomon al lado de la ventana aspillera y lo mecía con delicadeza de un lado a otro.


      Jenny le apretó la mano a Mhairi.


      —Eres una heroína. Has atravesado una experiencia muy dura.


      —Haría lo que fuera por ese niño. —Volvió la mirada hacia su marido y su bebé.


      —Aquí hay más tintura con corteza de sauce y raíces de mandrágora. —Bhatair vertió un líquido en una botella de vidrio y la colocó sobre un cofre al lado de la cama—. Bébela al mediodía.


      —De acuerdo —acordó Mhairi.


      Jenny y Bhatair se volvieron a Sìomon. El cordón umbilical había comenzado a oscurecerse y no presentaba ninguna infección. El niño tenía un tono amarillento, pero no era nada alarmante. La ictericia era normal en los recién nacidos y era probable que desapareciera pronto. A juzgar por la orina y el excremento, estaba ingiriendo suficiente leche. Jenny estaba contenta con su estado de salud.


      Al cabo de unos minutos, se marcharon de la recámara de Mhairi para dejarla descansar y bajaron las escaleras de la fortaleza principal. Cuando estaban recorriendo la pendiente del patio interno, Bhatair le preguntó:


      —¿Le pasa algo, lady Jennifer?


      La noche anterior, Aulay le había propuesto matrimonio, y lo había rechazado. Luego había encontrado la moneda de oro. Y ahora pensaba que era una enemiga y una mentirosa. Tenía el corazón roto en mil pedazos. Perder a Aulay, así como también su confianza y su afecto, se sentía peor que el divorcio. Mucho peor que el día que descubrió que quizás jamás tendría su propio hijo.


      Al darse cuenta de que Bhatair le había hecho una pregunta, Jenny alzó la mirada a él.


      —No, todo está bien.


      Excepto que tenía el corazón hecho añicos… ¿Y cómo podía ser si a su alrededor todo marchaba como de costumbre? Los guerreros entrenaban, los niños corrían, los criados limpiaban, y los granjeros llevaban productos al castillo. Los caballos rechinaban, se oían los martilleos del herrero, y el aire se llenaba de gritos y exclamaciones de los trabajadores. La brisa que provenía del mar le refrescaba las mejillas, pero el vestido de Leitis la protegía del frío. Al pensar en la mujer y el modo en que Aulay había guardado luto por ella, recordó que había rechazado a un hombre maravilloso. Aún no lo había visto ese día, pero no había podido dejar de pensar en él ni siquiera mientras examinaba a Mhairi.


      —No te ves bien, muchacha —señaló Bhatair.


      Jenny frunció el ceño y lo estudió. Tenía los ojos azules puestos en ella y la contemplaba con detenimiento. ¿Acaso se preocupaba por ella? ¿Qué le había pasado para que se llegara a preocupar por su bienestar? ¿Sería que se lo había ganado? A él… y no a Aulay.


      Esa maldita moneda. No tenía ni idea de que guardaba alguna conexión con el barco naufragado que él había estado buscando, pero él no le creía. ¿Sería porque había rechazado su propuesta de matrimonio? ¿Había sido la decisión correcta? En un mundo perfecto, podría tener un niño de manera natural y habría dicho que sí. Habría querido quedarse y ser feliz a su lado. Tenía buenas cosas que ofrecerle a esa comunidad. Hasta estaría dispuesta a dejar de teñirse el cabello para que no se le pusiera gris.


      —Aprecio tu preocupación, Bhatair —le dijo—. Simplemente estoy cansada. Tengo muchas cosas en la mente. Pero gracias por preguntar. Es un gesto bonito de tu parte.


      —Sí… Dime si te estás por enfermar. Todavía tengo sanguijuelas.


      Jenny se preguntó si alguna vez accedería a que le colocaran sanguijuelas sobre el cuerpo. Suponía que, si tuviera que escoger entre ellas y la muerte, escogería las sanguijuelas. Pero de lo contrario…


      De repente, oyó el sonido de un bebé llorando a unos tres metros de la casa de Ailis. Bhatair y Jenny intercambiaron una mirada corta antes de correr hacia la casa. Bhatair entró primero, y mientras abría la puerta, a Jenny le dolieron los oídos del llanto desesperado y desolado de Una. La niña estaba recostada de espaldas en la cuna y arrojaba los brazos y los pies en el aire. Se le había caído la manta, y solo llevaba puesto un vestido. El hedor a excremento pendía en el aire. La niña tenía el rostro rojo, la boca abierta y los ojos cerrados mientras lloraba.


      Sin mirar hacia la cama, Jenny se dirigió a la cuna y recogió a la niña.


      —Ailis, ¿qué pasó? —Se volvió hacia la cama y se congeló.


      Bhatair se inclinaba sobre una Ailis inmóvil que yacía sobre sábanas sucias. Le acercó un espejo a la boca y esperó. La mujer tenía los ojos cerrados y estaba pálida, demasiado pálida…


      Jenny se obligó a salir del estado de estupor y meció a Una sobre la cadera. La niña se acercó a ella y se fue calmando al apoyar la cabeza pequeña sobre su cuerpo. Con la cabeza y la mano le fue buscando el pecho.


      —Oh, tienes hambre. Pobrecita… —murmuró Jenny—. Bhatair…


      El curandero se enderezó y la miró. Sus ojos reflejaban una profunda tristeza. Sin embargo, Jenny no comprendió lo que estaba pasando hasta que lo oyó decirlo.


      —Está muerta.


      «Muerta».


      La evidencia estaba allí. Tenía manchas de moco y sangre alrededor de la boca, la piel pálida y el pecho inmóvil. Debió de haber tosido sangre. La gripe debió de haberse convertido en neumonía y, sin tratamiento, debió de haber empeorado. La paciente de los dos había muerto. Vio la culpa y la tristeza que corroía los rasgos del curandero al igual que los suyos. Negó con la cabeza llena de pena.


      —Lo siento mucho, Ailis, te fallé —susurró y apretó el pequeño cuerpo de Una contra el suyo.


      ¿Qué le pasaría ahora a esa bebé? Iba a necesitar una nodriza y muchos cuidados. Iba a necesitar una madre. A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Qué no hubiera dado por poder cambiar las cosas para Ailis? ¿Para ayudarla a luchar? ¿Por intentar convencerla de que le permitiera darle el tratamiento adecuado?


      —Es mi culpa —dijo Bhatair.


      Y la de Jenny también. Sin embargo, debía comportarse de forma profesional y brindarle apoyo a su colega. Al fin y al cabo, había hecho todo lo que sabía en ese mundo medieval y con los recursos limitados que tenían disponibles.


      —No, Bhatair —dijo sin dejar de mecer a Una—. No es tu culpa. Estas cosas pasan. No los podemos salvar a todos.


      Bhatair asintió pensativo.


      —Iré a buscar al sacerdote.


      —Gracias. Yo limpiaré a Una e intentaré buscarle una nodriza. Está húmeda y tiene mucha hambre.


      Decidida, llevó a Una con la misma nodriza que estaba amamantando a Sìomon y le pidió que alimentara a la niña. La mujer accedió de inmediato. Jenny estaba sorprendida con el sentimiento de comunidad y ayuda que reinaba en la aldea. Pero no se podía quedar a ver cómo la pequeña huérfana se alimentaba.


      El corazón se le rompió en mil pedazos por Una. Y por ella. No pudo contener las lágrimas. La pena la embargó como olas oscuras y fuera de control. Soltó un sollozo alto y ronco que asustó a Una y la nodriza y las hizo voltearse hacia ella.


      —Disculpen —susurró y se apresuró a salir de la casa como si estuviera a punto de vomitar. Buscó un sitio seguro para vaciar su alma.


      Salió corriendo y le dio la vuelta a la casa antes de sentarse en el suelo y apoyarse contra la pared. Se acercó las rodillas al pecho, apoyó la frente sobre ellas y lloró. Por la madre que había partido tan pronto. Y por la niña que la necesitaría. Lloró por ella y por Aulay. Por ese amor que era tan dulce y parecía haber perdido.


      —Jenny. —Oyó su voz y se apresuró a enderezarse y secarse las lágrimas del rostro. Aulay se encontraba de pie en la esquina de la casa y la observaba con las cejas unidas. Los ojos la recorrían de arriba abajo en busca de algún indicio de una herida—. ¿Qué sucede?


      Jenny se aclaró la garganta. Se secó la nariz con la manga del vestido.


      —Es Ailis —le dijo con la voz rasposa y tensa—. Ha muerto.


      —No… —Aulay dio cinco pasos hacia ella. Con el siguiente movimiento, la envolvió en sus brazos musculosos y en el aroma masculino a mar, cuero y almizcle—. Lo siento —le susurró contra el cabello—. Lo siento mucho.


      Jenny se relajó y lloró contra su pecho, temblando y convulsionando al tiempo que dejaba fluir todo el dolor. Aulay la abrazó fuerte, y se aferró a él como si su vida dependiera de eso, como si él fuera su mundo entero. Y, de alguna forma, supo que siempre la abrazaría de ese modo cuando lo necesitara.


      Cuando no le quedaron más lágrimas, se apoyó contra él y se sintió vacía.


      —¿Puedes hacer algo por Una? —le preguntó por fin y se apartó de sus brazos.


      Cuando la soltó, Jenny sintió el aire frío y vacío allí donde habían estado sus brazos. Eso no se sentía nada bien.


      —Sí, por supuesto. La cuidaré. Irá al orfanato, y les pediré que construyan una cama para ella cuando crezca. Hasta entonces, le buscaré una familia para que la cuide. No te preocupes, Jenny. Una estará bien.


      —Sí, eso sería bueno —repuso limpiándose los ojos humedecidos por las lágrimas—. Gracias.


      Cuando sus miradas se encontraron, Aulay abrió la boca para decir algo. Pero había una distancia y una incomodidad entre ellos. ¿Aún creería que era su enemiga? Quería volver a decirle que estaba equivocado, que no era su enemiga y que nunca lo sería. Que se arrepentía de la discusión de la noche anterior.


      Antes de que pudieran seguir con la conversación, apareció Colum a espaldas de Aulay con el cabello oscuro aplastado contra la frente. Los miró y se aclaró la garganta.


      —El barco está listo, tío —le informó.


      Aulay asintió con la cabeza.


      —De acuerdo. Zarpamos de inmediato.


      Con un gesto cordial y distante, le asintió con la cabeza y se dio media vuelta para emprender el camino hacia la puerta con su sobrino.


      —¡Aguarda! —exclamó Jenny—. Llévame contigo. Por favor.


      Aulay soltó un bufido y negó con la cabeza.


      —Lamento mucho la muerte de Ailis, muchacha, pero no me volverás a manipular. Anoche me has demostrado quién eres en realidad, y no volveré a cometer el mismo error dos veces. Enviaré un mensaje acerca de ti a Inglaterra. No te marcharás de esta isla hasta que paguen el rescate.


      Las palabras la hicieron conmocionar como si se hubiera dado de bruces contra una pared de cemento corriendo a toda velocidad. Luego sintió la ira como una pared ardiente al rojo vivo. Ahora la tenía de rehén. ¿Por qué motivo? ¿Por haber encontrado una estúpida moneda?


      —¡Esto es una idiotez! —le gritó a sus espaldas—. ¡Has perdido la razón!


      Pero siguió andando y la ignoró. Jenny corrió tras él.


      —¿Y qué pasó con los bonitos discursos de ayer? ¿Acaso no significaron nada para ti? ¿Qué pasó con lo de creer y confiar en mí? ¿Acaso no te he demostrado que soy una buena curandera? ¿No he salvado a Sìomon?


      Aulay apretó los labios para formar una línea delgada.


      —Estoy agradecido por lo que has hecho por mi gente, pero no permitiré que me vuelvas a engañar.


      Se estaban acercando a la entrada, y a Jenny se le aceleró el corazón. Si se marchaban y descubrían el barco en la isla, no volverían a regresar a ese sitio. Esa era la última oportunidad de escapar.


      —¡Laird! ¡Laird! —exclamó uno de los centinelas, y Aulay y Colum se volvieron a él—. Venga, mire esto.


      Seis hombres, dos de ellos centinelas, se encontraban de pie en un círculo y miraban algo. Jenny ni siquiera notó qué era. Al mismo tiempo, una carreta con lana de oveja emprendía el camino del castillo hacia la aldea. Con las piernas debilitadas, redujo la velocidad hasta que la carreta la ocultó de la vista de Aulay y los guerreros. Caminó a la misma velocidad que la carreta y, para su sorpresa, atravesó las puertas y empezó a andar por la pendiente.


      Estaba esperando que la llamaran, o al menos oír un rugido de ira porque se había marchado del castillo, pero no oyó nada. Solo el silencio. Cuando se encontró a una buena distancia del castillo, apretó el paso hacia la aldea y luego el muelle. Vio la Tagradh, el barco de Aulay, y divisó a varios hombres sentados al frente del navío, pero a ninguno en la parte trasera. Mientras hablaban y miraban hacia la aldea, caminó en puntas de pie por la rampa para abordar el barco y se escondió entre unas bolsas que habían colocado en la parte trasera.


      A pesar de que la podían descubrir en cualquier momento, sabía que, si no lo hacían, por fin regresaría a su hogar. Aunque ya no tenía certeza de que el significado de hogar siguiera siendo el mismo que hacía unos días para ella.
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      A medida que los highlanders desembarcaban, el barco se mecía. Oculta detrás de una bolsa, Jenny echó un vistazo y vio a los veinte guerreros MacDonald subir por la colina de la isla donde yacía la piedra que por fin la llevaría a casa. La isla de Achleith era la misma masa de piedras y musgo que recordaba. Los acantilados y las piedras gruesas parecían formar el rostro de un gigante.


      Mientras observaba al último hombre subir a la cima de la isla y desaparecer tras la curva de la pendiente, avanzó al lateral del barco, que estaba anclado lo suficientemente cerca como para que los hombres desembarcaran y caminaran entre las olas hacia la orilla, y lo suficientemente lejos como para no rozar el suelo marítimo.


      No le quedó más alternativa que saltar al agua. Al hacerlo, el frío congelante del mar de Irlanda la dejó sin aliento. Se apresuró a avanzar congelada y empapada de la cintura para abajo, pero con la certeza de que todo valdría la pena siempre y cuando lograra regresar a su época. Solo le quedaban seis días para la cita.


      Tras llegar a la playa de piedras, comenzó a subir la pendiente y sintió un dolor que le perforó el pecho. Pensó en Amanda, Kyla y Natalie, en sus padres y sus hermanas, en sus sobrinos y sobrinas y en sus dos cuñados.


      Se preguntó si aún la estarían buscando o si pensaban que se había caído al mar y había muerto ahogada. ¿Le habrían hecho un funeral? Si regresaba a su época, ¿cómo diablos les explicaría el motivo de su desaparición? Sin dudas, si mencionaba algo acerca de los viajes en el tiempo, la encerrarían en un hospital psiquiátrico.


      Mientras recorría la pendiente hacia la cima, unas pequeñas piedras salieron rodando hacia abajo y pensó en las buenas cosas que recuperaría en la vida, como el consultorio pediátrico, su familia, sus amigas, su apartamento en Nueva York con calefacción, electricidad y nevera. Los antibióticos y la medicina que podía salvarle la vida a la gente.


      Sin embargo, no tendría a Una y tampoco a Aulay. Sería una más de los innumerables médicos que podían ayudar a los pacientes en el siglo xxi. Pero la gente de la época medieval no tendría a nadie que comprendiera la importancia de los antisépticos, la limpieza de las mesas y los instrumentos y de mantener una buena higiene. Como Aulay había dicho, no había nadie como ella en esa época.


      Al pensar en las cosas buenas que podía hacer por esa gente, se detuvo. Las piernas se negaron a avanzar por la pendiente. Y Una… la pobre niña necesitaba una madre, y Jenny quería un bebé.


      Pero ¿qué había de su bebé? De su propio bebé. No abandonaría lo que más le importaba en el mundo por Aulay. Un hombre que, tal y como se había temido y sospechado desde el inicio, no dudaría en traicionarla en cualquier momento. Por un tiempo, le había creído. Pero de pronto había dejado de hacerlo. ¿Cómo podía confiar en que no volvería a lastimarla? Simplemente no podía.


      Eso le dio la fuerza de seguir andando. Miró hacia el barco, y la vista desde allí le resultó espectacular. El vasto mar de Irlanda se veía oscuro por las nubes grises que cubrían el cielo. El viento acarreaba el aroma a mar y algas. Le removía las faldas y le atravesaba las piernas como si estuviera lleno de agujas frías. Jenny se estremeció. No se veía tierra a la vista. Sin dudas, eso le resultaría problemático cuando lograra regresar a su época. ¿Cómo haría para llamar a alguien que viniera a rescatarla de esa isla deshabitada? Decidió pensar en ello cuando hubiera regresado. Quizás podía hacerle señas a algún barco que pasara por allí. Al fin y al cabo, eso era lo que había hecho en esa época.


      Cuando por fin llegó a la cima de la isla, vio la superficie cubierta de césped y musgo. También había algunos tréboles esparcidos por la isla con flores blancas que sobresalían entre el césped. Unas gaviotas sobrevolaban en el cielo y graznaban.


      Debía darse prisa. No tenía ni idea de en dónde se encontraban los highlanders. Pero cuando comenzó a avanzar hacia el punto donde solía haber un faro, donde sabía que se encontraba la piedra, le resultó imposible andar. De seguro se debía a que tenía mucho frío y no a que la idea de dejar a Aulay y vivir en un mundo sin él le hiciera sentir mucho temor en el pecho.


      Entonces la vio. La piedra se veía oscura entre el musgo y el césped, pero se encontraba a unos quince metros.


      De pronto, captó el movimiento de algo oscuro con la visión periférica y oyó las zancadas de muchos pies contra el suelo seguidas del rítmico choque de objetos metálicos contra la madera. Los highlanders aparecieron por detrás de la curva del otro lado de la isla. Subieron la pendiente corriendo. Llevaban cofres, espadas y armaduras mientras corrían sin soltar nada.


      Cuando la divisaron, fruncieron el ceño y redujeron la marcha. Respiraban entre jadeos.


      —¿Qué haces aquí, muchacha? —le preguntó uno con unas gotas de sudor en la frente.


      —Lárgate de aquí, muchacha —le advirtió otro.


      Los miró con la boca abierta de par en par, sorprendida de que no la sujetaran y se la llevaran a rastras con ellos.


      Entonces una figura particularmente gigante se detuvo delante de ella y le tapó el sol, que apenas asomaba desde detrás de las nubes. El rostro de Aulay reflejaba furia; tenía las fosas nasales dilatadas y las cejas unidas. Debía de cargar una docena de espadas en los brazos. Habían encontrado el barco del tesoro.


      —¿Qué diablos haces aquí? —tronó.


      Como se quedó sin poder de habla, se limitó a mirarlo con la boca abierta. Se sentía clavada en el lugar. No podía ni moverse ni decir nada.


      Luego Aulay posó la mirada sobre la piedra que yacía a sus espaldas, y su rostro perdió cualquier expresión. Fue entonces que Jenny divisó algo a sus espaldas: tres barcos que provenían del sur se aproximaban. Tenían velas rojas con tres leones dorados y eran mucho más grandes que el barco de Aulay.


      Volvió a mirarlo. La amenaza que brillaba en sus ojos la hizo querer acurrucarse. Era un predador en plena caza, y ella era la presa. La ira que le vio en los ojos, así como también la predisposición a obtener lo que quisiera, la hizo sentir anclada al suelo. No le iba a permitir huir.


      Pero Jenny no iba a ceder tan fácil.


      Echó a correr hacia la piedra. Si lograba colocar la palma contra la huella, viajaría en el tiempo. No le permitiría que la atrapara. No le permitiría que la encerrara, no cuando se encontraba a unos pocos metros de su casa.


      El estrépito del metal contra las piedras le comunicó que había soltado las espadas antes de que lograra oír las zancadas rápidas que resonaban a sus espaldas. Aun así, siguió corriendo con el vestido empapado, frío y pesado. Se encontraba a menos de diez metros de la piedra.


      —¡Detente! —exclamó Aulay en algún punto a sus espaldas—. ¡No escaparás!


      Cinco metros. Ya casi llegaba.


      Por desgracia, se resbaló contra una piedra plana. El tobillo se le torció en un ángulo poco natural y sintió un doloroso quiebre en un músculo. Soltó un grito de dolor al caer, y el suelo duro la dejó sin aliento. Pero casi podía tocar la piedra. Ignorando el dolor y la incomodidad, estiró la mano.


      Unos brazos la recogieron y la apretaron contra un pecho duro.


      —Debemos huir, muchacha —le dijo mientras avanzaba—. No hay tiempo. Estás lastimada y no te dejaré aquí.


      —¡Suéltame, patán! —Se retorció y le golpeó el pecho con los puños, pero él se limitó a sostenerla más fuerte y sintió como si estuviera luchando contra un árbol—. ¡Suéltame! ¡Casi logro llegar a casa!


      —No.


      Aulay corrió por la pendiente como un demente. Jenny se sacudía mientras avanzaban hacia la playa y, cuando llegaron, la Tagradh ya estaba lista para zarpar. Habían soltado la vela y alzado las anclas. Los hombres estaban posicionados en los remos y le hacían gestos para que se diera prisa.


      —¡Venga, laird! ¡Deprisa!


      Los ingleses ya le estaban dando la vuelta al acantilado. Unas flechas salieron disparadas desde sus barcos y lastimaron a uno de los hombres de Aulay, que soltó un grito de dolor cuando la flecha le atravesó el hombro. Un guerrero se apresuró a tomar su lugar en el remo.


      —¡Vayan! —les gritó Aulay—. ¡Márchense! ¡Dense prisa!


      Los hombres comenzaron a remar, y Colum gritó órdenes rápidas mientras manejaba el barco.


      —No sobrevivirán si los ingleses los alcanzan —masculló—. Tenemos que escondernos antes de que nos vea el enemigo.


      Mientras Aulay volvía a subir la pendiente, Jenny agradeció por las pequeñas bendiciones. A pesar de que seguía en cautiverio, aún se encontraba en la isla y aún tenía la posibilidad de regresar a casa.
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      La cueva olía a algas y pescado. La carcasa del barco inglés se asemejaba a una ballena encallada: estaba oscura y destripada. La vela desgarrada colgaba y ondulaba con el viento. Aún había monedas inglesas que destellaban en la arena, así como también espadas y armaduras clavadas en el suelo como piedras.


      Un gran acantilado protegía la cueva del mar y, de algún modo, el barco había terminado entre la apertura que se generaba entre el acantilado y la isla. Durante todo ese tiempo, los ingleses y Aulay habían navegado alrededor de la isla en busca del barco y jamás se habían percatado de que había una cueva escondida allí.


      En ese momento, a Aulay no le podían importar menos los restos del tesoro inglés. Jenny estaba sentada sobre una gran piedra delante de él, y él estaba arrodillado sobre la arena húmeda. Tenía la pierna lastimada apoyada sobre la rodilla; el corte en el tobillo requería tratamiento y probablemente se lo había provocado la caída. Apenas podía mantener la ira a raya. No, eso no era cierto. Estaba mucho más que furioso.


      Jenny lo había vuelto a desafiar. Se había escabullido y lo había engañado. Y él ni siquiera se había dado cuenta de lo cerca que había estado de perderla para siempre y jamás volver a verla. Tras haberla sostenido en sus brazos e, incluso en ese momento que le envolvía en tobillo con las manos, sintió que ella era una extensión de él, su otra mitad, la parte perdida de su alma.


      —¿Cómo te pudiste poner en tanto peligro, Jenny? —masculló mientras le hacía mover el pie en un círculo lento—. Me has vuelto a traicionar.


      —¿Y cómo te traicioné en sí? Te dije desde el principio que me quería marchar y te pedí que me llevaras contigo. Me lo prohibiste, pero jamás accedí a obedecerte.


      Con un jalón, apartó la pierna de sus manos.


      —Yo misma me examinaré el tobillo, gracias.


      Aulay se sentó y la observó. En la semioscuridad de la cueva, estaba muy enfadada y era hermosa. Las olas rompían con suavidad contra la arena, y el mar sonaba alto al otro lado del acantilado.


      —Es probable que te lo hayas torcido un poco —señaló sin quitarle la vista del tobillo. Hacía no mucho tiempo, lo había besado mientras le recorría la cara interna de la pierna con la lengua hasta llegar al muslo y detenerse sobre su sexo. En ese entonces, ella había deseado sus caricias, le había rogado que no se detuviera y se había excitado y humedecido para él. Ahora, se apartaba—. Pero el corte es lo que me preocupa. No tengo nada para cosértelo.


      Se quitó la túnica por los hombros y se la entregó. Con los movimientos, le dolió la herida que tenía en el hombro.


      —Úsala para detener el sangrado —le pidió.


      A pesar de que ambos estaban enfadados, Jenny le recorrió el torso desnudo con la mirada, y Aulay supo que le agradó lo que vio. A lo mejor, al igual que él, estaba pensando en los momentos en que se unieron y conectaron, aquellos en los que se movieron y respiraron como si fueran una sola persona. No recordaba que el sexo hubiera sido tan bueno alguna vez.


      —No necesito toda la túnica —le dijo—. Si desgarras una parte, será suficiente.


      Aulay asintió con la cabeza y desgarró la parte baja de la prenda antes de pasársela. Jenny se la apretó contra el corte mientras él se volvía a poner la túnica. Acto seguido, le entregó la cantimplora con agua potable que siempre llevaba en el cinturón.


      —Todavía no podemos encender ninguna fogata. No quiero hacer nada que les llame la atención. —Miró alrededor—. Pero hay madera del barco naufragado arrastrada por la corriente y está seca. La podemos quemar cuando los ingleses se encuentren más lejos. Siempre tengo los utensilios para encender una fogata. Aunque estemos varados, podremos sobrevivir —le aseguró.


      Jenny puso los ojos en blanco.


      —Genial. No necesito sobrevivir. Ni tampoco ninguna fogata o madera arrastrada por la corriente. Solo necesito subir por esa colina y tocar esa piedra para regresar a casa.


      Aulay tragó con dificultad. En el momento en que le vio el rostro y la piedra supo que le decía la verdad. Y cuando se estiró para intentar tocarla…


      —Entonces, ¿es cierto? —le preguntó sin lograr reconocer su propia voz. El frío de la arena se le coló en la sangre y le caló hasta el alma—. ¿De verdad has viajado en el tiempo? ¿Me equivoqué al acusarte de ser mi enemiga?


      Jenny bajó la mirada al trapo y comprobó que el corte ya no le sangraba. Se envolvió el trapo alrededor del tobillo y lo amarró fuerte.


      —Pues, sí, viajé en el tiempo, Aulay.


      Al oír esas palabras, tragó con dificultad y asintió. Eso era mucho peor que ser una enemiga inglesa.


      —Muéstramelo entonces. Quiero verlo por mí mismo. No quiero que me quede ninguna duda.


      Lo observó unos instantes.


      —Si intentas detenerme…


      —Eres una parte de mi alma, Jenny. Y si de verdad perteneces a otra época, te dejaré ir. Pero antes me quiero asegurar de eso.


      Jenny lo miró en silencio durante varios minutos.


      —Okey.


      Sin añadir más nada, Aulay asintió con la cabeza, la recogió y la cargó en sus brazos mientras subía la colina hacia la piedra.
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      Jenny estaba en agonía, y eso no se debía exclusivamente al tobillo. Al sentir el cuerpo duro de Aulay contra el suyo y sus brazos abrazándola como si fuera un tesoro, le comenzó a doler el corazón. Porque la estaba llevando a la salida. A un futuro en el que él no existía.


      —¿Cómo tienes el tobillo? —le preguntó en un murmullo.


      Solo le despegó los ojos de encima unos pocos segundos para ver el camino que los conduciría a la cima de la colina. De lo contrario, sintió el peso de su mirada y el calor que irradiaba de él y se le expandía por todo el cuerpo como una intoxicación.


      Cuando llegaron a la cima de la colina, vio los barcos ingleses casi en el horizonte. Se dirigían hacia el norte.


      —Se dirigen hacia Islay —señaló Aulay con los dientes apretados. Sintió cómo el corazón le latía acelerado. Tenía el mentón tenso, y era evidente que estaba preocupado. Ella también lo estaba. De algún modo, en tan solo ocho días, había comenzado a pensar en Islay como en su segundo hogar.


      —Oh, por Dios —susurró—. ¡Mhairi y Sìomon… y Artur… y todos los niños huérfanos! Una…


      —Colum sabrá qué hacer.


      A pesar de sus palabras, sabía que estaba preocupado.


      —Está fuera de tus manos, Aulay —le susurró— No puedes hacer nada para ayudarlos. Debes confiar en Colum y en los preparativos que has hecho.


      Él asintió con la cabeza, pero los músculos del mentón se le tensaron.


      —Sí, tienes razón, muchacha.


      La miró y Jenny vio cómo los ojos oscuros se le llenaban de tristeza. Luego, sin decir más nada, avanzó hasta la piedra.


      Cuando la colocó con delicadeza en el suelo al lado de la piedra, Jenny sintió la fuerza de la magia. Los tallados comenzaron a brillar, y de pronto sintió la necesidad imperiosa de apartarse, de aferrarse a Aulay y jamás dejarlo ir. Cuando lo miró a los ojos, vio que los tenía más abiertos que nunca.


      —Es cierto… —murmuró.


      —Sí, es cierto. Si la toco, me marcharé.


      Aulay tenía el rostro pálido. La nuez de Adán le subió y le bajó.


      —Te creo.


      Jenny observó la piedra. Allí, a un roce de distancia, se encontraba su mundo. Podía llegar a la cita. Podía regresar a sus pacientes. Podía vivir en un mundo más cómodo en el que la luz se hacía de tan solo tocar un interruptor, la comida se empacaba y se vendía en las tiendas más cercanas, y su apartamento era un sitio cálido y limpio. Un mundo en el que nadie le diría que no podía tratar a un paciente porque era mujer y no sabía nada. Un mundo en el que los avances en medicina podían ayudarla a tener un bebé al que sostener y amar.


      —Te puedes marchar —le dijo Aulay—. Y nunca te volveré a ver. Y mi corazón se irá contigo para siempre.


      Se imaginó su vida sin él. Como era antes. Pasaría muchas horas al día trabajando en el consultorio. Regresaría a un apartamento vacío. Con suerte, tendría un bebé, pero eso podría no ser posible, aun con un tratamiento médico. Y en ese escenario, el vacío que le habitaba en el centro del alma seguiría estando allí. Pero con Aulay, desaparecía. Sìneag estaba en lo cierto. Era el amor de su vida.


      —No me creíste —señaló—. Creíste que te había traicionado. ¿Cómo puedo volver a confiar en ti?


      —Lamento no haber confiado en ti, muchacha. Te amo. Quiero pasar los años que me queden a tu lado. No debería haber desconfiado de ti. Una parte de mí sabía que no podías ser mi enemiga. Pero era más fácil apartarte porque no quería resultar herido otra vez al perderte. Y ahora el riesgo de perderte es real.


      Jenny se dio cuenta de que estaba temblando. Podía deberse a que estaba sentada sobre el frío suelo y que tenía la falda empapada y soplaba un viento gélido. O quizás se debía a que acababa de decirle que la amaba. Y por más que temiera que lo lastimara, ella compartía el mismo temor. Él le había causado dolor al desconfiar de ella y decidir en un instante que era su enemiga. Pero también sabía que su rechazo lo había lastimado.


      Aulay se arrodilló delante de ella. Era un gigante hermoso, y el viento jugaba con los mechones grises de su cabello largo. Tenía los ojos oscuros y brillantes detrás de las cejas tupidas.


      —Sé que no tengo ningún derecho, pero de todos modos te lo pido. No te vayas. Sé mi esposa. Te amo y te daré la palabra de un highlander de que preferiría morir antes que traicionarte como lo hizo tu marido. Eres una sanadora. Nunca creí que mi alma podía sanar, pero tú me has curado. Sé mi esposa y quédate a mi lado por el resto de nuestras vidas.


      Las palabras hicieron que se le nublara la vista y se le llenaran los ojos de lágrimas. Un abismo la desgarró entre su mayor esperanza y su mayor temor.


      —Te quiero creer.


      Aulay se acercó a ella. El viento trajo el aroma a mar, a libertad, a esperanza… y a él.


      —¿Me amas, muchacha? Por favor, dime, ¿me amas como te amo yo?


      Incapaz de responder, asintió con la cabeza.


      —Entonces dame un día más. Déjame mostrarte cómo serían nuestras vidas. Y dime si al final del día tu vida en tu época valdrá la soledad que sentirás sin mí.


      Quizás había perdido el juicio. Tras tantos días y tantos obstáculos, por fin había llegado allí, a la piedra. Y, sin embargo, no estaba lista para dejarlo. De solo pensar en separarse de él, sentía que se le desgarraba la piel. ¿Y qué era un día más en comparación con el resto de la vida sin él? Como una adicta, necesitaba más de él, una dosis más de Aulay. Luego viviría el resto de la vida recordando lo hermoso que había sido.


      —Okey —le dijo—. Un día más.
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      El resto del día fue glorioso para Jenny. Bebieron agua de la cantimplora de Aulay y comieron los bannocks que había empacado para el viaje. Con la madera arrastrada por la marea, hizo una fogata en la cueva en la que se escondieron. Conversaron, se acurrucaron, se besaron… Se besaron tanto, que se volvieron a sentir como adolescentes.


      Al atardecer, la llevó a un sitio hermoso con vista al oeste. Se sentaron al borde del acantilado, observaron el océano y continuaron hablando de todo. Hablaron de sus familias, amigos y relaciones. Jenny descubrió que no había mucha diferencia entre las relaciones del siglo xiv y las del siglo xxi. De hecho, parecía que esa vida era más simple.


      Aulay le volvió a preguntar por el consultorio y cuando le contó con detalles lo que hacía, le dijo que podría tener el mismo consultorio allí. Le podía construir un consultorio pediátrico.


      —Quizás hasta le puedas enseñar tus métodos a otros curanderos y médicos de toda Escocia. ¿Te das cuenta del impacto positivo que podrías tener aquí, muchacha?


      Jenny sonrió sin apartar la vista del mar. La brisa era suave y cálida, y el mar casi sereno. El sol se encontraba bajo en el horizonte, y el reflejo naranja, amarillo y rojo brillaba sobre el agua. El suelo bajo sus manos se sentía frío, y el musgo le producía picor en la piel a través de la tela del vestido. A Jenny le encantaban los aromas a mar, musgo y tierra que pendían en el aire. Debajo de ellos, las olas rompían con suavidad.


      —Tienes razón. Eso sería increíble. Supongo que le daría un giro interesante a la historia… No estoy segura de si deba hacer mucho por alterar los eventos históricos… Pero sin dudas podría hacer buenas cosas.


      —Sí. —Le frotó el hombro—. Sin dudas.


      —¿Qué tan difícil sería traer algunas cosas exóticas del Mediterráneo y de Medio Oriente?


      —Por ti, haría lo que sea, muchacha. ¿Qué necesitas?


      —Bueno, amapola real… La usaría para hacer un láudano que será la mejor anestesia disponible en esta época. También cabezas de ajo del Mediterráneo, jengibre y otras plantas y hierbas medicinales.


      —Sí, muchacha, por supuesto. Lo que tú quieras.


      Jenny sonrió. Podía verse plantando y cultivando las plantas. Lo que quisiera… Sabía que hablaba en serio. Lo veía en sus ojos, lo oía en su voz y lo sentía. Ahora se sentía como una parte de ella, la parte que había perdido en algún momento.


      —¿Y qué piensas de que jamás podrás tener hijos conmigo?


      —He estado viviendo con la idea de aceptar que jamás tendré un heredero desde hace mucho tiempo. Prefiero compartir la vida contigo. Puede que jamás tenga un heredero de sangre, pero también me gusta la idea de que no morirás dando a luz. Colum será el heredero. Si el clan lo acepta y lo perdona.


      —Eso sería bueno. —Le sonrió.


      A ella también le gustaba eso. Pero se preguntaba si de verdad podía abandonar la posibilidad de tener su propio hijo, algo con lo que había soñado durante toda la vida. La idea de no tener su propio bebé ya no le resultaba tan dolorosa cuando se imaginaba la vida que podía tener con él.


      —Lo eres todo para mí —le dijo—. Mi felicidad. Mi amor. Mi alma. Eres el amor de mi vida y mi destino.


      A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. Ella sentía lo mismo por él.


      Podía ser una madre para Una. De hecho, la idea le produjo una vibración en el alma y le recordó a la sensación de entusiasmo ante la perspectiva de quedarse con Aulay.


      —Está bien, Aulay —le dijo—. Seré tu esposa. Me quedaré contigo para siempre.


      Aulay se iluminó y, en un parpadeo, lució veinte años más joven. La besó y la jaló contra su cuerpo encendiéndole la sangre en fuego al tiempo que una pequeña parte de ella se preguntaba si lo había pensado bien.


      De cualquier modo, la piedra no se iría a ningún sitio.
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      Aulay se despertó al oír un grito. Alzó la cabeza y miró alrededor de la cueva al tiempo que cerraba el puño sobre el mango de la espada que yacía al lado de su cabeza. Pero las olas apenas se movían en la bahía protegida de la isla de Achleith. La cueva estaba en penumbras, y el cielo se veía entre las paredes de los acantilados que la protegían del mar. La carcasa del barco inglés aún se encontraba allí, a medio hundir en el agua, oscura y muerta.


      Ya no se oían gritos. En lugar de ello, tomó el cuerpo suave y cálido de Jenny y lo acercó más a él hasta que quedó acurrucada contra él. Tenía la espalda apoyada contra su pecho, y el trasero suave y maravilloso apretado contra su entrepierna. Movió la pelvis para acomodarse contra su trasero y quedó duro de inmediato. La noche anterior, habían hecho el amor sobre el lèine croich que había estirado sobre la arena y se habían cubierto con su tapado.


      Su futura esposa… Enterró el rostro en el cabello rojizo de Jenny e inhaló su aroma. Olía dulce y deliciosa, con un dejo de la esencia de la arena húmeda y el sol.


      La había reclamado tanto como ella a él. Se iba a quedar con él. La delicada y preciosa mujer se iba a convertir en su esposa. Lo iba a hacer el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Sintió el pecho lleno y destellante, como si estuviera a punto de explotar como una cantimplora colmada de líquidos.


      Lo único que lo preocupaba en ese momento era Islay y los tres barcos ingleses que se dirigían hacia allí.


      Como haciéndole eco a sus pensamientos, oyó otro grito. En esta oportunidad, supo que no se lo había imaginado. Se oía débil y lejos, pero era real. Otro grito seguido de un gruñido lo siguió.


      Extrajo la claymore y se incorporó. Jenny se despertó y se sentó al lado de él.


      —¿Qué sucede? —le preguntó frotándose los ojos.


      —¡Aaaah! —El gruñido provenía de un sitio cercano y más arriba—. ¡Aaaah!


      —Hay alguien en la isla —le dijo—. Quédate aquí.


      Se puso de pie y se apresuró a colocarse el lèine croich.


      La observó unos instantes y le apretó el hombro.


      —Prométeme que te quedarás aquí escondida, muchacha. Allí, en lo profundo de la cueva. ¿De acuerdo?


      —Pero, Aulay, si alguien está herido…


      Le apretó el hombro con más fuerza. Sintió la angustia que le perforaba el pecho.


      —¡Prométemelo!


      —Te lo prometo…


      —De hecho… —Tragó con dificultad—. Tienes permiso para dejar la cueva por un único motivo. Para atravesar la piedra si con eso te salvas la vida. ¿De acuerdo?


      Los hermosos ojos de Jenny se agrandaron y brillaron llenos de temor.


      —Aulay, me estás asustando…


      —Muchacha, prométemelo.


      Jenny apretó los labios.


      —Te lo prometo.


      Exhaló aliviado y la besó. Fue un beso duro, no uno tierno. Un beso que le decía: «Te amo y preferiría morir antes de permitir que algo malo te suceda».


      Luego se marchó y comenzó a subir por la pendiente. Cuando estuvo lo suficientemente alto como para echar un vistazo al otro lado de la colina, el estómago se le hundió hasta los tobillos. Sus highlanders estaban luchando. Vio a Colum, Seoras y unos veinte hombres más enfrentándose a los ingleses. Blandían espadas y hachas que se chocaban unas con otras.


      Los ingleses llevaban cotas de malla, mientras que los escoceses solo tenían puestos sus lèintean croich. Los ingleses los duplicaban en números. ¿Por qué habían regresado? ¿Qué había pasado?


      Con un rugido, se lanzó a la pelea. Colum se enfrentó a dos caballeros ingleses que llevaban puestas cotas de malla y casacas rojas con tres leones dorados. Con un gruñido, Colum blandió la espada en diagonal, pero el oponente más alto alzó la suya para bloquear el ataque mientras el segundo hacía un movimiento y apuntaba al lateral de Colum.


      Aulay logró llegar hasta ellos antes de que la hoja pudiera atravesar el lèine croich de su sobrino y perforarle el hígado. La claymore de Aulay se encontró con la espada del inglés.


      Colum miró a Aulay antes de tener que volver a concentrarse en la pelea. La sangre de Aulay cantaba la canción de la sangre derramada y de una muerte repentina. La isla estaba llena de guerreros enfrentados. Aulay golpeó el escudo del enemigo y se lo quitó de las manos. Alzó la espada por encima de la cabeza para lanzar otro ataque y vio el temor en los ojos del hombre, que se incorporó incómodo con una mano aferrada a la espada que se encontraba demasiado lejos como para desviar el ataque o protegerse del inminente golpe.


      Aulay blandió la espada y atravesó el casco del hombro a la altura del hueso de la frente. El hombre gruñó, puso los ojos en blanco y se cayó. Aulay extrajo la espada.


      El oponente de Colum también yacía muerto, y Aulay apretó el hombro de su sobrino. Entre jadeos, le preguntó:


      —¿Te encuentras bien, muchacho?


      —Sí, tío. ¿Y tú?


      —Sí. ¿Por qué viniste aquí?


      —Los sassenach nos atacaron, pero logramos mantenernos fuertes y hundimos uno de sus barcos. Se marcharon, y aguardamos, pero no se veían por ningún sitio. Decidí que debíamos regresar a buscarte, pero cuando nos acercamos a Achleith, nos tendieron una emboscada.


      —Por todos los cielos… —dijo Aulay con los dientes apretados—. Saben que tienen más posibilidades de derrotarnos aquí que en Islay. Los bastardos necesitan mucho más que tres barcos para atacar Dunyvaig.


      Colum frunció el ceño.


      —¿Dónde está Jenny?


      —Está… —Aulay se volvió hacia la pendiente que conducía a la cueva y se quedó congelado.


      A unos sesenta metros, tres guerreros ingleses bajaban por la colina hacia la playa oculta.


      Jenny…


      Por la visión periférica, vio la forma oscura de otro guerrero inglés que se lanzaba hacia Colum con una espada. Pero Aulay no le pudo prestar atención al estrépito metálico.


      Todo su ser se puso en alerta; se le erizó el vello de los brazos como el lomo de un lobo. En lo único que podía pensar era en Jenny. Con el corazón en la garganta, echó a correr tras los guerreros. Cuando llegó a la cima del sendero, dos de ellos ya se encontraban en el final, sobre la playa, y miraban alrededor. El tercero seguía descendiendo.


      —¡Deténganse, bastardos! —rugió mientras bajaba corriendo la pendiente.


      Varias piedras y trozos de tierra salieron rodando debajo de sus pies. Casi perdió el equilibrio y se cayó por un precipicio de cien metros que daba al mar furioso que rompía contra las piedras ásperas. Los tres hombres se volvieron a mirarlo. El que seguía recorriendo el camino se volvió y echó a correr hacia él.


      Cada paso que daba, le repiqueteaba en el pecho. Rugió por Jenny. Debía oír que se encontraba cerca y que debía esconderse mejor. Chocó la claymore contra la espada del enemigo como si fuera un rayo. Lo embistió una y otra vez y, en cada ocasión, se encontró con el acero del contrincante. Los pies del hombre se deslizaron y levantaron polvo, arena y piedras. Aulay bajó la vista hacia las olas que rompían en la distancia. Luego empujó al enemigo a la muerte.


      Sin perder el tiempo, siguió bajando la pendiente. Uno de los hombres lo aguardaba en la playa.


      Un grito femenino perforó el aire, y se le congeló la sangre. El segundo enemigo arrastró a Jenny, que se rebatía y lo empujaba.


      —¡Suéltala! —Aulay se movió hacia ella, pero el primer hombre lo atacó con la espada, y tuvo que esquivarlo. Estaba demasiado distraído y en una posición incómoda que le dejaba el lateral expuesto.


      Un dolor intenso lo desgarró cuando la espada le atravesó el lèine croich y la carne. Gruñó y se tambaleó, perdió todo el equilibrio mientras respiraba a través de la conmoción de la herida. Era grave. De inmediato supo que era grave. Mucho peor que la que había recibido en el hombro.


      Y ahora el hombre estaba en ventaja. Blandió la espada en el aire, y Aulay gruñó mientras alzaba la suya para protegerse del ataque. Las dos hojas se encontraron. El hombre fue bajando la espada hasta que la claymore de Aulay se le clavó en la mejilla.


      Mientras sostenía la espada apretada contra la del enemigo, el dolor le desgarró el cuerpo. Sentía calor en el lateral, mucho calor y mucha humedad.


      Aulay le arrojó una mirada a Jennifer, y la piel se le tensó. Sostenía un trozo de madera en las manos y lo blandió para golpear al guerrero inglés. El hombre se deshizo del arma improvisada como si se tratara de una mosca y le dio una bofetada en la mejilla.


      «Protégela…».


      Cuando Leitis se había muerto en sus brazos, no había podido hacer nada al respecto. Pero podía proteger a esa mujer de su enemigo.


      Ignorando el dolor, soltó un rugido y empujó la espada del enemigo. Mientras se tambaleaba hacia atrás, con un único movimiento, le ensartó la hoja en el rostro. El enemigo soltó un gruñido, cayó de rodillas y se deslizó de lado por la playa al tiempo que la arena se oscurecía por la sangre.


      Mareado y cansado, Aulay avanzó por la playa hacia su último enemigo. Tenía a Jenny en una mano y le apuntaba una espada a la garganta. Jenny tenía los ojos agrandados y reflejaban preocupación cuando le dirigió la mirada.


      —Suéltala, bastardo —gruñó Aulay—. Te arrepentirás de haberle puesto un dedo encima.


      El hombre tenía los dientes al descubierto, y los ojos le brillaban con odio.


      —Esta zorra escocesa no vale nada.


      Aulay alzó la claymore, pero sintió como si sus propios brazos lo arrojaran al suelo. Sintió que el pie izquierdo chapoteaba contra mucho líquido. Era el lado en el que lo habían herido y le dolía como si una bestia invisible le estuviera clavando los dientes en la carne. Todo se nubló y le empezó a dar vueltas.


      Pero el rostro de Jenny estaba tan preocupado y asustado que le dolió más aún que la herida. No. No podía permitirlo. Tenía que salvarla.


      —¡Clann Domnhnaill! —rugió antes de lanzarse hacia el hombre con la claymore cubierta en sangre y destellando.


      El hombre empujó a Jenny a un lado y blandió la espada con la intensión de atravesarle las entrañas a Aulay, que apenas logró desviar el ataque. Se encontraba demasiado debilitado, y el hombre lo sabía. Por eso, sonrió.


      Acto seguido, cambió la espada de mano y le clavó el extremo duro en el rostro de Aulay. Un hueso se le rompió bajo el ojo, y el mundo explotó en dolor. Por un momento, perdió la consciencia, pero luego sintió otro golpe en el estómago que lo dejó sin aliento. Y luego la espalda le colapsó al recibir un golpe duro y frío, y supo que cayó.


      Cuando la punta de la espada destelló encima de su cabeza, supo que había llegado su final. Pero no quería que terminara, no cuando acababa de encontrar a Jenny. No cuando le había dicho que se quedaría a su lado y se casaría con él.


      «No, Dios, por favor, no me lleves todavía…».


      A través de la vista nublada, vio la figura de Jenny que se asomaba detrás del enemigo para golpearle la cabeza con algo. El enemigo se volvió hacia ella blandiendo la espada.


      Luego apareció otra figura. Le pareció que oyó a Jenny gritar:


      —¡Colum, ten cuidado!


      Oyó los sonidos metálicos de las espadas, algunos gruñidos de dolor y unos pasos que se arrastraban sobre la arena húmeda. Y luego solo quedó la oscuridad caliente y pegajosa.
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      Cuando Jenny apoyó la mano sobre la frente de Aulay seguía ardiendo. Durante los últimos tres días, había empeorado. Ese día, el cuarto, estaba más caliente que un horno, tenía las mejillas rojas y deliraba. Jenny se pasaba los días y las noches sentada a su lado en la cama, muerta de preocupación.


      Le pasó un trapo de lino húmedo por la frente, y Aulay se estremeció y soltó un pequeño gemido. La mataba verlo de esa forma. Su MacZeus, fuerte y poderoso… Ahora era un ser humano. Vulnerable. Enfermo. Moribundo.


      Las lágrimas que le llenaron los ojos le nublaron la figura de Aulay. Con delicadeza, le volvió a pasar el trapo por la frente. En la isla, le había pedido a Colum que le cortara el vestido para usarlo como venda para detenerle la hemorragia. En el barco, había una especie de neceser de primeros auxilios con vendas limpias y lo usó a pesar de que no estaba esterilizado.


      De regreso en Islay, ella y Bhatair habían esterilizado la herida y luego se la suturaron. El corte era muy profundo, y era un milagro que la hoja no le hubiera perforado el riñón, de lo contrario hubiera muerto allí por la pérdida de sangre.


      Aun así, había perdido mucha sangre. Para un hombre de su tamaño, la situación era mala. En su época, le habrían hecho una transfusión de sangre y, desde luego, le habrían administrado antibióticos a través de un suero para asegurarse de detener la infección.


      La herida en el lateral era del color de las cerezas y supuraba pus. Y no había nada que pudiera hacer para ayudarlo, excepto sentarse, rezar y hacerle ingerir el té de corteza de sauce.


      Un llamado a la puerta le hizo alzar la cabeza, que parecía pesarle una tonelada.


      —Adelante —dijo.


      Bhatair entró seguido de Colum y Seoras. A sus espaldas, Artur y los otros huérfanos intentaban asomar las cabezas para ver por detrás de los tres hombres. Bhatair avanzó hacia la cama con un frasco de vidrio en la mano. Un líquido espeso y amarronado se movía mientras caminaba, y unas sanguijuelas negras se retorcían.


      —¿Algún cambio? —le preguntó Bhatair mientras apoyaba el frasco sobre el cofre que había al lado de la cama.


      —No se las pondrás encima —le dijo.


      —Pero, milady…


      Bhatair alzó los hombros. Se veía pequeño y encogido desde que Aulay había empeorado.


      —Ya ha perdido mucha sangre —añadió—. ¡Si pierde más, le quitarás lo poco que le queda!


      Sabía que debía sonar como un animal salvaje acorralado. Y había sido demasiada dura con él sin ningún motivo.


      —Disculpa —le dijo frotándose los ojos—. No te mereces que me desquite contigo.


      Bhatair asintió con la cabeza.


      —No te preocupes, está bien. Lo amas. Temes por él. Al igual que todos nosotros.


      Colum y Seoras eran dos estatuas gigantes. Los había visto luchar a los dos, y se habían mostrado implacables. Eran guerreros de las Tierras Altas en la plenitud de la vida, aterradores e imbatibles. Pero, en ese momento, se encontraban clavados en su sitio y se veían indefensos.


      —¿Le puedo traer algunas frambuesas, milady? —le preguntó Artur asomándose por detrás de Colum.


      —¿Le puedo traer algo al laird? —preguntó Ceana, una de las niñas huérfanas.


      Jenny notó lo extraño que era el silencio que reinaba en el exterior. Los típicos sonidos de un castillo medieval en plena actividad no se colaban por la ventana aspillera de la recámara de Aulay. No se oían los martilleos del herrero. Ni las voces ni las risas de nadie. Ningún perro ladraba. Hasta el graznido de las aves y los balidos de los animales habían desaparecido. Desde que trajeron a Aulay a casa, tanto el clan como el laird, se habían sumido en el silencio.


      En la distancia, se oyó la campana de la iglesia de la aldea, y Jenny se estremeció. En el silencio total, el sonido le puso los nervios de punta.


      —¿Por qué suenan las campanas?


      —Todos están en la iglesia rezando por el laird —le respondió Colum.


      Jenny asintió y le pasó el trapo por el rostro cenizo de Aulay. Las pestañas largas y negras se removieron como si una ráfaga le hubiera atravesado el atractivo rostro. Jenny deseaba que abriera los ojos. La barba le había crecido durante los últimos tres días, y se la acarició con los dedos.


      —Oh… por supuesto.


      Colum avanzó hasta ella y se arrodilló frente a la cama. Le tomó la mano libre en la suya. Nunca antes lo había visto de ese modo… Se veía pequeño y desesperado. Tenía las cejas oscuras unidas y la boca torcida.


      —Lo vas a salvar, ¿no, Jenny?


      Parpadeó.


      —Yo…


      —Has salvado a mi sobrino, Sìomon y a mi cuñada. Has obrado un milagro con ellos… Por favor, obra otro con él.


      Algo pequeño y caliente le rodó por la mejilla, y una gota húmeda le cayó sobre la muñeca.


      —No sé si puedo esta vez, Colum… Necesita antibióticos…


      —Anti… No importa. Lo que necesite. ¿Dónde los puedo encontrar?


      —Ya se los hemos dado. Bhatair y yo hemos preparado una mezcla antibacteriana con ajo y miel para la herida, pero no ha surtido mucho efecto. Necesita medicina más desarrollada, algo más fuerte.


      Colum le apretó la mano con fuerza.


      —Dime dónde la consigo e iré a buscarla.


      Otra lágrima le rodó por la mejilla y le dejó un rastro ardiente en la piel. Comenzó a temblar. «En el futuro», quiso responder. Pero no podía decirle eso.


      —Muchacho… —comenzó Bhatair.


      Colum y Jenny se volvieron hacia el curandero. Bhatair la miraba a los ojos. Los dos sabían qué iba a decir. Ese tipo de infecciones…


      —No hay nada que podamos hacer para ayudarlo, muchacho —le dijo el médico—. A menos que sea un milagro de Dios. Pero parece que Dios lo está llamando a su lado.


      «No, no, no. Eso no puede estar pasando».


      Colum dejó caer la cabeza y se puso de pie sin dejar de abrir y cerrar los puños.


      —Márchense… —la voz de Aulay sonó débil.


      Jenny le clavó la mirada y se secó las lágrimas de los ojos. Aulay tenía los ojos abiertos y veía a las personas que se encontraban en la habitación.


      —¿Qué has dicho? —le preguntó.


      La miró a los ojos y logró esbozar una sonrisa débil.


      —Les dije que se marcharan. Quiero pasar mis últimas horas con la mujer que amo.


      El pecho se le llenó de dolor. Las últimas horas… Todos los demás dejaron de existir. A Jenny le pareció oír a Colum decir:


      —De acuerdo, tío.


      Luego varios pies se apresuraron hacia la puerta, que se cerró con un golpe suave, y por fin reinó el silencio. Jenny se movió para sentarse en la cama y le tomó el rostro entre las manos. La piel de Aulay la quemó.


      —¡Estas no son tus últimas horas! —le dijo con firmeza obligándose a sonreírle—. No permitiré que te mueras.


      Aulay negó con la cabeza y le ofreció una sonrisa débil.


      —Muchacha, tuve una buena vida. Valió la pena. La mayoría de los hombres jamás tienen la oportunidad de amar a una mujer y de encontrar a la pareja que Dios creó para ellos. Yo he sido afortunado. Tuve dos. Si debo morir, será una muerte feliz cumpliendo mi deber. Protegiendo a mi gente y a la mujer que amo.


      Obstinada, Jenny negó con la cabeza.


      —No. Te prohíbo que mueras. Te acabo de encontrar. Accedí a pasar el resto de mi vida contigo. No te mueras, Aulay. Por favor, no te mueras.


      —Deberías marcharte, Jenny. Regresa a tu época. Te he mentido. Bueno… —Soltó el aliento tembloroso—. En realidad, no te conté algo. La piedra de Achleith no es la única. Hay una piedra similar en esta isla.


      Jenny se quedó sin capacidad de reacción.


      —¿Cómo dices?


      —No te lo conté porque temía que te fuera más fácil dejarme. Lo siento, Jenny.


      Tragó con dificultad. Estaba enfadada con él, pero no porque la había retenido cautiva. Porque si había una piedra cerca, podía guardar esperanzas… la de regresar a su época a buscar los antibióticos que necesitaba y llevarlos allí. Si lo hubiera sabido, se podría haber marchado antes. Ahora podría ser demasiado tarde. Pero no se daría por vencida. Aún no.


      —¿Dónde está? —le preguntó con las manos temblando de la esperanza.


      —En una colina, en la base de una ruina antigua. Ya la conoces. La deberías haber visto de camino al bosque.


      Jenny se incorporó de un salto.


      —¡Está a diez minutos de aquí! Si corro, quizás cinco… —La garganta se le estremeció y la voz le salió chillona—. ¡Eres un tonto! ¿Por qué no me lo dijiste antes?


      —Lo siento… No quería perderte. Ve, mi amor. Eres libre.


      —No hay tiempo que perder. —Se inclinó para besarlo—. ¡Resiste! ¿Me oyes? ¡Ni se te ocurra morirte!


      Con el pecho lleno a rebosar de esperanza, echó a correr hacia la puerta. Pero cuando la abrió y salió al rellano, le pareció oírlo decir algo.


      —Adiós, mi amor. —Las palabras suaves quedaron flotando en el aire a sus espaldas.
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      Jenny se quedó sin aliento cuando llegó a la cima de la colina. Mientras miraba alrededor de las paredes en ruinas y las piedras ásperas, no dejó de jadear. De pronto la vio, en la base de una parte de la ruina, la piedra con la mano tallada y los símbolos. El corazón le tamborileaba en el pecho como si estuviera listo para romperle los huesos y escapársele del cuerpo.


      Echó a correr hacia la piedra y con cada paso que daba sentía como si tuviera peñascos amarrados a los pies. Se arrodilló delante de la piedra. Al igual que la de Achleith, comenzó a zumbar y vibrar como si la estuviera llamando. Los tallados se iluminaron como con luces de neón. Iba a viajar en el tiempo. El momento por fin había llegado.


      El aroma a lavanda y césped la embargó, y una sombra se ciñó sobre ella. Jenny alzó la mirada y vio a Sìneag. Llevaba la capa verde con la capucha, el rostro redondeado con pecas, y tenía los ojos iluminados. Sin embargo, ya no sonreía, sino que se veía muy preocupada.


      —Solo vine a decirte que te quedan dos viajes. Luego de eso, el túnel del tiempo se cerrará para siempre para ti. Así que escoge con sabiduría.


      Eso quería decir que una vez que Jenny le llevara los antibióticos a Aulay ya no podría regresar más al siglo xxi. No había ninguna garantía de que los antibióticos fueran a funcionar. ¿Y si llevaba el equivocado? ¿Y si era demasiado tarde? Y si sobrevivía en esa oportunidad, de seguro lucharía en otra batalla. Alguna otra enfermedad se lo podría llevar de su lado, y quedaría sola en la Edad Media.


      Aún le quedaban dos días para llegar a su cita en Nueva York. Podía llegar a tiempo. ¿Y abandonar a Aulay que de seguro moriría? A pesar de los sacrificios y las posibilidades, tenía que tomar una decisión.


      No, jamás. El amor valía cualquier riesgo. Su vida estaría completa con Aulay. El amor llenaría el vacío que tenía en el alma.


      De modo que la decisión estaba tomada. Había escogido al hombre que amaba por encima de un niño que a lo mejor jamás tendría.


      —Gracias por la advertencia —le dijo—. No tengo tiempo que perder.


      Colocó la mano sobre la huella. La piedra fría desapareció debajo de la palma y comenzó a caer en el olvido.


      Al cabo de una eternidad, se sentó. Aún se encontraba cerca de la ruina. Sentía la cabeza pesada y vacía y, por un momento, no supo dónde se encontraba o por qué estaba allí. Lo único que atinó a hacer fue percibir lo que la rodeaba. Primero sintió el suelo, que estaba húmedo y olía como si acabara de llover. El césped, el musgo y las plantas silvestres estaban cubiertas con gotas de agua. Luego palpó los restos de unas murallas antiguas y gruesas que también se encontraban húmedas. El aire estaba frío y húmedo. El sol brillaba a través de una abertura entre las nubes grises.


      Se puso de pie. Tenía la sensación de que había un motivo importante por el que se encontraba allí y de que tenía que darse prisa. ¿Por qué iba vestida como una mujer medieval? Llevaba puesto un vestido largo con un cinturón en la cintura. Miró alrededor y bajó la vista a la piedra. De alguna manera, en medio de la melaza que tenía en el cerebro, lo recordó: Aulay. Antibióticos.


      No había nadie a la vista. Allí, donde solía estar el castillo de Dunyvaig, se veía una ruina. Y alrededor de ella, un pueblo. Un pueblo moderno. Con techos de teja y caminos asfaltados. Sintió frío. 


      Corrió frenética en los zapatos medievales por la tierra húmeda como una demente. El suelo se sentía suave y embarrado y le resultó una pesadilla: sin importar lo mucho que intentara apretar el paso, seguía avanzando a ritmo lento. Le dolía el lateral, el tobillo que se había torcido hacía unos días le empezó a palpitar y comenzó a cojear.


      Por fin llegó a la casa más cercana que se erguía al final del pueblo. Había coches aparcados en una calle angosta, pero no se veía a nadie en el exterior. Los postes de electricidad se alineaban en el borde de la calle con cables que iban de casa en casa. Tomó una profunda bocanada de aire para llenarse el pecho doloroso y llegó a la cabaña para llamar a la puerta. Era una casa simple y rectangular con paredes de color beige y un techo de tejas oscuras. Al lado de la edificación, había una colina grande con arbustos y césped.


      Volvió a llamar a la puerta luchando por recuperar el aliento. La puerta se abrió, y apareció una anciana en el umbral.


      —¡Por favor, necesito ayuda! —soltó Jenny—. Necesito ir al hospital más cercano.


      La mujer la recorrió con la mirada, negó con la cabeza y le cerró la puerta en el rostro.


      Jenny miró la puerta cerrada con la puerta abierta antes de volver a llamar con más frenesí.


      —¡Por favor! ¡Es un asunto de vida o muerte!


      A sus espaldas, se abrió otra puerta al otro lado de la calle, y otra anciana la recorrió con la mirada. Tenía un rodete blanco, un rostro delgado y los labios pálidos. Llevaba unas gafas grandes apoyadas en la punta de la nariz respingada y vestía un grueso suéter de lana marrón.


      —¿Qué sucede?


      —¡Necesito ir al hospital más cercano! ¡Por favor!


      —¿Estás herida?


      —Sí. No, es para otra persona. Pero se va a morir.


      La mujer asintió y desapareció unos instantes detrás de la puerta. Luego volvió a aparecer y se colocó un impermeable. Después se puso unas botas de goma y le dijo:


      —Gail no ayuda a un alma, aunque se esté muriendo delante de sus ojos.


      Mientras corría hacia ella, la mujer bajó los escalones, abrió el antiguo Land Rover y se subió con una agilidad increíble. Jenny se sentó en el asiento de copiloto, y mientras la mujer arrancaba el coche, el corazón le latía desbocado. Con cada latido, sabía que Aulay se quedaba sin tiempo.


      —¿Cómo te llamas, querida? —le preguntó la mujer.


      —Jenny. Jennifer Foster.


      —Oh, es un placer conocerte. Soy Philippa MacDonald.


      Philippa giró la llave una y otra vez, pero en cada ocasión, el motor rugía y se apagaba.


      —¿Acaso están grabando otra película en la isla? —le preguntó Philippa mientras le miraba el vestido.


      Jenny comenzó a temblar. Como no tenía ningún plan para explicar el vestido, se limitó a asentir con la cabeza.


      El motor encendió, y el coche por fin se puso en marcha. Como si algo se hubiera descubierto en su interior, Jenny abrió la boca para decir algo acerca de una película… Pero lo que dijo en realidad fue:


      —En realidad, no hay ninguna película, Philippa. He viajado en el tiempo…


      Mientras dejaban atrás las casas, Jenny siguió hablando. Le contó acerca de la isla de Achleith. De que Aulay MacDonald la había secuestrado, y cómo se había enamorado de él. Le dijo que se estaba muriendo en su época y que necesitaba antibióticos.


      Condujeron durante varios minutos, y Philippa no dijo nada, sino que se limitó a escuchar y asentir con la cabeza. De repente, detuvo el coche frente a una casa antigua que se parecía mucho a su propia cabaña. El letrero en la puerta decía: «Centro de salud de Port Ellen».


      —¿Me puedes esperar aquí, por favor? —le pidió Jenny—. ¿Me puedes llevar a la ruina?


      Philippa se encogió de hombros.


      —No tengo nada más que hacer. Quizás me cuentes más de esas historias interesantes. De hecho… —Philippa apoyó la mano en el picaporte—, iré contigo.


      Jenny entró corriendo en la clínica. Debía tratarse del consultorio de un médico general y un dentista. En el interior, había dos personas sentadas en la sala de espera. Detrás del escritorio de recepción, no había nadie.


      —Sígueme, querida —le dijo Philippa al tiempo que marchaba por el corredor que había a la izquierda—. Te mostraré dónde está el médico clínico.


      Philippa se detuvo frente a una puerta blanca. Sin llamar, Jenny la abrió. El médico era un hombre de unos cuarenta años con una buena melena de cabello oscuro y un rostro atractivo. Se estaba inclinando sobre un paciente para examinarle la garganta, pero se volvió hacia ella. Algo en él le recordó a Bhatair, y el corazón le dio un vuelco. ¿Cómo estaría Aulay? «Por favor, que viva…».


      —¡Antibióticos! —le gritó—. ¡De inmediato!


      Esa no era la forma de ingresar al consultorio de un médico y pedir medicamentos. El temor la debía de estar convirtiendo en una persona demente. Debía verse como una loca de remate a los ojos del médico.


      Al médico se le puso el rostro rojo y señaló la puerta.


      —¡Largo! ¿Quién diablos te crees que eres?


      —Por favor, mi prometido va a morir…


      —¡Te dije que te largues!


      Philippa la tomó del codo. Cuando la puerta se cerró, las personas que aguardaban en la sala de espera echaron un vistazo hacia ellas. Philippa les guiñó un ojo y condujo a Jenny hacia la puerta que había en el extremo opuesto del pasillo.


      —Disculpa a mi hijo —le dijo al tiempo que abría la puerta—. No le importará. Sé dónde tiene los medicamentos.


      Detrás de la puerta, se encontraba la habitación donde los almacenaban, y Philippa entró. Había varios estantes con medicamentos. Philippa tomó una bolsa de plástico y empacó la mitad de los suministros que había en los estantes. Vendas, inyecciones, píldoras… Había cosas que serían de mucha utilidad y otras que no tanto. Había varios antibióticos que Jenny sabía que funcionarían en las heridas infectadas, y Philippa tomó algunos paquetes.


      —No, Philippa, por favor —le rogó Jenny—. No quiero robar la medicina del pobre médico.


      Philippa hizo un ademán con la mano.


      —Trabajé toda mi vida de recepcionista en este consultorio. Mi difunto marido, su padre, era el médico clínico antes que Aaron. Estoy segura de que puede comprar más medicamentos, pero al parecer, tú los necesitas más donde sea que vayas. En especial, si debes salvar a Aulay MacDonald, que dejó un gran legado para Islay.


      Jenny la observó guardar más medicamentos en la bolsa.


      —¿De verdad?


      —Sí. En Islay, apreciamos mucho a nuestros ancestros. Y si las historias de las hadas son ciertas, será mejor que les caiga bien.


      Le entregó la bolsa de plástico llena a Jenny. Mientras cerraba la puerta y regresaban por el pasillo bajo las miradas de asombro de los dos pacientes que seguían sentados allí, Philippa miró a una y le dijo:


      —Si nos sigues clavando la mirada, se te van a caer los ojos, Peggie.


      La mujer apartó la vista, y Jenny tuvo que suprimir una sonrisa. El alivio la embargó de pies a cabeza mientras cargaba la bolsa. Cuando salieron de la clínica y caminaron apretando el paso hacia el coche, Philippa le dijo:


      —Recuerdo una historia de Aulay MacDonald. Estaba gravemente herido y casi muere de una infección. Pero sobrevivió. Algunos dicen que las hadas lo adoraban. —Se subieron al coche, y Philippa arrancó el motor sin problemas en esta ocasión. El motor rugió y zumbó—. Una de ellas no podía soportar que muriera y le llevó la cura. Por eso, sobrevivió. Si lo recuerdo bien, se casó con una chica irlandesa más tarde que se llamaba Guinevere. Hoy en día, ese nombre se conoce como Jennifer.


      Jenny comenzó a llorar, y las casas por las que pasaban conduciendo se convirtieron en puntos nublados.


      —Te agradezco tanto todo lo que has hecho, Philippa —le dijo con la voz ronca—. ¿Qué hubiera hecho sin ti?


      —Oh —soltó Philippa—. Solo soy una anciana. He vivido mi vida, y es una bendición ayudar a otros a vivir.


      Jenny se sorbió y se secó las lágrimas.


      —¿Me puedes hacer un favor enorme?


      —Sí, muchacha, lo que tú quieras.


      —¿Puedes llamar a mi familia… y a mis amigas… y decirles que… —Se detuvo a pensar. ¿Qué debería decirles? ¿Que Jenny estaba viva? ¿Que había viajado en el tiempo? ¿Y si Philippa acababa en problemas con la policía si la estaban buscando? —¿Sabes qué? Olvídalo —le dijo—. No te preocupes.


      Probablemente sería mejor que asumieran que había muerto. Debían de haber pensado eso, que se había caído de algún acantilado y había muerto.


      —Como quieras, muchacha. Pero podría llamarlos si así lo quieres…


      —No. No se creerán que he viajado en el tiempo. ¡Me asombra que tú me creas!


      Salieron de la calle asfaltada y se adentraron por un camino de tierra angosto que conducía a la ruina.


      La mujer se rio.


      —Hay muchas cosas extrañas en este mundo, muchacha, cosas que no comprendemos. Siempre pongo leche para los brownies y jamás le falto el respeto a un perro negro solitario que pase por la calle, porque podría ser Angus el Negro. Si salta frente a mí y me muestra los dientes, sé que moriré al cabo de una semana. Tengo un serbal en mi casa. Y en una o dos ocasiones, he visitado las ruinas y pude sentir el olor a lavanda, aunque no había ninguna planta por allí.


      Detuvo el coche a los pies de la colina que llevaba a la ruina. Cuando alzó el freno de mano, se volvió a Jenny.


      —¿Estás segura de que quieres marcharte, muchacha? Puedes quedarte aquí. Puedes escoger esta época.


      Jenny clavó la mirada en la ruina que yacía en la cima de la colina. Parecía la corona rota de un gigante dormido.


      —Estoy segura. El amor vale cualquier riesgo. Solo espero no llegar demasiado tarde.


      Philippa le ofreció una sonrisa radiante de oreja a oreja.


      —Sí, muchacha, ve y sálvalo. Sé feliz.


      Jenny se estiró para darle un gran abrazo.


      —Gracias, Philippa —le dijo y, con una última mirada a la anciana, abrió la puerta y comenzó a subir por la colina.
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      Aulay abrió los ojos. Encima de él, estaba el dosel de madera de la cama y las cortinas que colgaban de los cuatro postes.


      «Estoy vivo…».


      Pero ¿cómo? No estaba ardiendo en los fuegos del infierno. Ni tenía la cabeza llena de alquitrán. El dolor en el lateral no era la incineración agonizante que se le extendía por todo el cuerpo y lo conquistaba todo como un rey déspota. En lugar de eso, se sentía cansado. Los párpados le pesaban, y tenía el cuerpo debilitado como un gatito.


      Sintió un pequeño aguijonazo en el hombro, como la picadura de una abeja, que lo llevó a quitárselo con la otra mano… pero encontró un brazo cálido que le bloqueó la palma. Alzó la vista y dejó de respirar.


      —Ni te atrevas a moverte, Aulay —le dijo Jenny.


      Tenía las cejas unidas y los ojos concentrados en el hombro. Tenía la mirada de concentración que usaba cuando sanaba a alguien.


      Cuando se miró el hombro, vio que tenía un objeto delgado y transparente en la mano con unas líneas parejas y negras. Con el pulgar, Jenny empujaba otro objeto con forma de palo que estaba introducido en el cilindro, y un líquido transparente bajó. Todo eso estaba unido a su hombro, y por eso sentía el aguijonazo.


      —¿Qué diablos me estás haciendo? —gruñó con la intención de sonar amenazador, pero la voz le salió débil.


      Jenny extrajo el objeto, apretó una bola blanca de algo que parecía una tela contra la pequeña herida y colocó otro objeto cuadrado que se le pegó contra la piel. Cuando miró el cilindro, vio una aguja pequeña en la punta.


      Jenny le colocó un tapón largo y delgado y le sonrió. La expresión de médica mandona y concentrada desapareció.


      —Es un antibiótico.


      Antes de que pudiera preguntarle qué era un antibiótico, se inclinó hacia él para besarlo con esos labios suculentos, suaves y deliciosos. Aulay acababa de alzar los brazos débiles para abrazarla, cuando se apartó y le apretó la mano contra la frente.


      Jenny asintió con la cabeza y le dedicó otra sonrisa que le derritió el corazón.


      —Mucho mejor.


      Muchas preguntas se le vinieron a la mente. ¿Qué había pasado? ¿Qué era un antibiótico? ¿Por qué estaba vivo? Pero la más importante era…


      —¿Por qué sigues aquí, muchacha? Te dije que te marcharas…


      —Estoy aquí porque pertenezco a este lugar, tonto. —Con delicadeza le tomó el mentón, y Aulay se apoyó contra la mano suave—. Contigo.


      El corazón le latió desbocado en el pecho.


      —Si sigues diciendo esas cosas, regresaré a la vida mejor que con cualquier tratamiento milagroso, muchacha.


      Jenny se rio y se sentó en el borde de la cama para apoyarle una mano sobre el pecho. Aulay se la cubrió con la suya.


      —Las seguiré diciendo todos los días. Pero fue el antibiótico lo que te salvó la vida. Se te infectó la herida, y te estabas muriendo. Cuando me hablaste de la piedra que podía usar en Islay, fui allí y viajé al futuro. Una anciana muy amable me ayudó a encontrar los medicamentos y regresar aquí. El antibiótico hizo el resto. Mató las bacterias que provocaron la infección, y la herida está sanando muy bien. —Le dedicó una sonrisa ancha—. Vas a vivir, Aulay. Una vida larga y feliz. Conmigo.


      Una vida larga y feliz con ella…


      De pronto, todo se apaciguó. Las aves dejaron de cantar al otro lado de la ventana aspillera, y el sonido de los zapatos al otro lado de la puerta del castillo se desvaneció. Aulay se quedó sin aliento. El único sonido que quedó fue el del martilleo de su corazón anhelante y esperanzado.


      Movió los codos para intentar incorporarse, pero no tenía suficiente fuerza en los músculos, y se volvió a hundir contra el colchón.


      —Por todos los cielos, detesto sentirme así de débil —masculló.


      —Quédate quieto, MacZeus. Sé que eres fuerte y todopoderoso y que te resulta difícil sentirte débil, pero tu cuerpo necesita sanar. Has perdido tanta sangre como para llenar el mar de Irlanda. Así que te ordeno que te recuestes y descanses.


      Aulay no pudo evitar reírse.


      —Me gusta que me des órdenes de esa manera… Pero prefiero que sean en la cama.


      Jenny se humedeció los labios al tiempo que un agradable rubor le cubría las mejillas. Las pestañas le proyectaban sombras contra la piel.


      —Tranquilo, tigre. Te daré todas las órdenes que quieras en la cama, pero eso tendrá que esperar.


      Aulay la recorrió con la mirada. Tenía puesto el vestido azul que recordaba que se había puesto el día en que se coló en su barco. No se había cambiado, ni había descansado. Tenía unos círculos oscuros bajo los ojos. Se veía pálida y delgada.


      —¿Has comido algo, muchacha? —le preguntó.


      —Oh, sí, claro. Mhairi manda a Laoghaire con comida y agua a menudo. Mhairi aún no puede caminar, pero tanto ella como Sìomon se encuentran muy bien.


      —Qué bueno. Me alegra que Mhairi y el niño estén bien. Pero ¿Laoghaire? —Frunció el ceño—. Jamás fue tu mejor amiga.


      —No, pero estaba muy agradecida e impresionada por lo de Mhairi y Sìomon. Creo que es una niña muy dulce bajo esa lengua afilada.


      Aulay soltó un largo suspiro.


      —Muchacha, estarías mejor en el futuro. Cuando estabas allí, ¿no cambiaste de parecer? ¿No quisiste tener tu propio bebé?


      Jenny se rio.


      —La idea me cruzó la mente, no te lo voy a negar. Pero te amo, Aulay. Y te escogí a ti.


      Las palabras le produjeron un sentimiento cálido que le recorrió las venas. Estaba enamorada de él. Se miraron fijo; algo hermoso floreció entre ellos, una comprensión, un sentimiento que los unió y los conectó en un capullo de calidez y aceptación.


      —Y me di cuenta de que quiero ser la madre de un niño y no importa si el niño sale de mi cuerpo o no.


      —Tienes razón, muchacha. Además, hay una beba hermosa que ya conoces y, como ha perdido a su madre y su padre, necesita una familia que la quiera. Puedes ser la madre y darle todo el amor que siempre has querido darle a tu propio hijo. Y yo la puedo criar, enseñarle cosas y sostenerla en mi regazo.


      —Una. —A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. Parpadeó, sonrió y asintió con la cabeza llena de entusiasmo—. Beathan me dijo que a veces la familia que Dios te permite encontrar es la que más importa. Era como si me hubiera estado dando su bendición para adoptar a Una aunque no lo supiera en ese entonces. Tú y Una serán mi familia… si aún lo deseas.


      Una emoción cálida y liviana se le esparció por el pecho y le ciñó la garganta.


      —Si aún lo deseo… —masculló—. Por supuesto que aún lo deseo. Es por lo que vivo, muchacha. Por ti… por una vida contigo y una pequeña hija.


      A Jenny se le ensanchó la sonrisa, pero enseguida se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Pero Aulay… Jamás podré darte tus propios hijos. ¿De verdad lo entiendes?


      —Sí, muchacha. Ya he cumplido mi deber como laird del clan. Puedo estar orgulloso del legado que dejaré para el futuro.


      —Sí. ¿Sabes qué? En Islay, setecientos años en el futuro, la gente sabe quién fuiste y honra tu recuerdo. Philippa MacDonald, la mujer que me ayudó, sabía de ti. Tu legado es mucho más grande de lo que puedes imaginar. Permanecerá vivo por varios siglos.


      Aulay apenas podía respirar.


      —No sabes lo que eso significa para mí, muchacha. Me has traído paz. Me has traído amor. Me has devuelto la vida.


      Jenny lo miró con una ternura que le derritió el corazón.


      —Entonces… ¿Todavía te quieres casar conmigo?


      Aulay se sorprendió a sí mismo de la fuerza que tenía en los brazos cuando la sujetó de los hombros para acercarla a él. Sintió un tirón en la herida, pero no le importó. Jenny se rio mientras se acomodaba en su pecho.


      —Sí, muchacha. Te amo. Le has devuelto la vida a mi alma. Has llenado el vacío en mí. Quiero jurarle a todo el mundo que serás mía y yo tuyo.


      Jenny sonrió.


      —Ya soy tuya, tonto. Y siempre lo seré.
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      Dos meses después…


      


      —Itsi, bitsi araña subió a su telaraña… —le cantó Jenny a Una al tiempo que unía el pulgar y el dedo índice de las dos manos y hacía un movimiento ascendente.


      Una tenía ocho meses y se rio. Estaba sentada en la silla alta a su lado frente a la mesa grande. Jenny le había pedido al carpintero de la aldea que creara la silla en base al diseño de las sillas del siglo xxi.


      A través de los cantos y la música del banquete de bodas que los rodeaba, Aulay se unió a la canción de Jenny.


      —Vino la lluvia y se la llevó… —tronó con su hermoso acento gaélico.


      Tenía una voz profunda y masculina que se asemejaba al bordón de un cantante de jazz. Casi hipnotizada, Una dejó de reírse y le ofreció una gran sonrisa de oreja a oreja que dejó al descubierto su único diente. Estiró la mano pequeña y le rozó la barba corta con los diminutos dedos.


      —Salió el sol, se secó la lluvia… —continuó Jenny riendo. Le encantaba verlos de ese modo. El amor y la ternura que le mostraba Aulay a Una hacía que se le llenaran los ojos de lágrimas. Y ahora, en el banquete de su boda, ella y Una llevaban vestidos del mismo color celeste pastel con bordados dorados en el frente.


      —¡Itsi, bitsi araña volvió a subir! —terminó de cantar Aulay, y Una arrojó las manos en el aire entusiasmada—. A algún sitio… —añadió siguiendo la melodía.


      Jenny se rio.


      —Ya te lo he dicho, a una tubería o canal para el agua. Todas las casas lo tienen para drenar el agua de lluvia de los techos.


      —Sí. —Le dio un beso en la mejilla—. Ya lo sé. Es difícil imaginar que todas las casas lo tengan.


      —¿Qué cosa? —preguntó Colum, que se acercó a la gran mesa del otro lado. Movió los dedos y le guiñó un ojo a la pequeña Una, que soltó un chillido de alegría.


      A sus espaldas, el gran salón estaba abarrotado de gente. A lo largo de las cinco filas de mesas largas, varias decenas de invitados comían, bebían, hablaban y reían. Todo el clan MacDonald se encontraba allí, incluidos los guerreros, pero también la gente de la aldea, los granjeros y los comerciantes.


      Habían construido una plataforma para los músicos al final del gran salón, donde tocaban una alegre melodía medieval. El gran salón estaba decorado para el festín. Jenny había insistido en que pusieran flores silvestres, de modo que las que aún florecían en septiembre decoraban las paredes y las mesas: campanillas, brezo, cardos y unas flores blancas cuyo nombre desconocía.


      Las mesas estaban repletas de platos. Había gansos asados, jabalíes grillados, salmón y perdices. Además, habían preparado pasteles, bocadillos dulces y salados, quesos, pan fresco y habían puesto mucho vino y mucha cerveza. Varios criados circulaban por el salón rellenando las copas de los invitados. Los perros se paseaban olfateando todo con la esperanza de recibir alguna sobra, y los niños jugaban entre las filas de mesas. Las risas, los gritos y los cantos llenaban el espacio.


      Jenny ya no se sentía como una forastera allí. La gente no intentaba quemarla en la hoguera. Habían cambiado de parecer por completo luego de lo que había hecho por Mhairi y Sìomon y de que le salvara la vida al laird.


      Mhairi y Sìomon se encontraban mejor que nunca. Jenny observó a Mhairi y Seoras sentados juntos en una de las mesas largas y arrullando a su bebé. Mientras Mhairi se recuperaba, Laoghaire se había ofrecido a cuidar de los huérfanos y sorprendió a todos con sus métodos amables y disciplinados. De alguna manera, hasta los niños adoraban sus clases de modales y baile. Las niñas aprendían a administrar un hogar y coser prendas. Además, Laoghaire había florecido y comenzado a sonreír más a menudo.


      Jenny apenas podía concebir que había deseado ir a Hawái con sus amigas. Le encantaba Escocia con el paisaje robusto y dramático de Islay, el murmullo del mar y la lealtad de su gente. Siempre echaría de menos a su familia y a sus amigas en el siglo xxi, pero había encontrado a una familia más grande allí.


      Varios miembros queridos de clanes aliados se encontraban presentes también: los Mackenzie, los Cambel y los Ruaidhrí entre otros. Jenny se había llevado una grata sorpresa al descubrir que no era la única viajera en el tiempo al conocer a Amy, Amber y Kate del clan Cambel y a Rogene Mackenzie y su hermano, David, así como también a James, que se había casado con Catrìona Mackenzie.


      —Las tuberías —le respondió Jenny a Colum antes de explicarle para qué servían.


      —Oh, tía —soltó Colum y le guiñó un ojo—. Me sorprenden las cosas que sabes…


      Era la primera vez que la llamaba tía, y Jenny frunció el ceño.


      —¡Solo tengo ocho años más que tú! Por favor, no me llames tía. Me hace sentir vieja. Díselo a Aulay si quieres, él es el que está viejo aquí.


      —Ya sabes lo que te hago cuando me llamas viejo —gruñó Aulay, y Colum parpadeó y apartó la mirada.


      Oh, sí. Claro que lo sabía. Jenny había querido esperar seis semanas luego de la herida, pues ese era el tiempo que solían recomendar los cirujanos. Pero Aulay no había esperado. En contra de los deseos de su médica, había comenzado a hacerle el amor. Al menos, lo había hecho con delicadeza, y le había permitido hacer el mayor esfuerzo a ella.


      Jenny también era culpable. Sus caricias tenían el poder de excitarla como una gata en primavera. Por eso terminó quebrando sus propios consejos con él… ¡y muy a menudo!


      —¡Aulay! —exclamó sintiendo que se ruborizaba.


      —Aún tenemos que consumar el matrimonio —señaló—. De lo contrario, alguien podría cuestionar qué tan legal es.


      Colum se aclaró la garganta.


      —Solo quería decirte que un barco acaba de anclar en el puerto…


      Antes de que pudiera terminar de hablar, las puertas del gran salón se abrieron de par en par, y entró un hombre alto seguido de un grupo de guerreros. Los músicos dejaron de tocar. El jaleo de las voces se apagó. Los niños se quedaron quietos y observaron al hombre con las bocas abiertas.


      Era un hombre alto, de hombros anchos y de edad mediana. El cabello oscuro con unos mechones plateados le caía hasta los hombros. No era apuesto en sí, no tenía ningún rasgo característico, excepto por la postura. De pronto se detuvo con la espalda y los hombros erguidos y alzó el mentón.


      En una de las mesas cercanas, alguien soltó un chillido y saltó. Era Anna, la sobrina de Aulay, que estaba casada con David Wakeley. Anna echó a correr por el pasillo. Estaba embarazada, aunque su cintura delgada aún lo ocultaba, pero todos sabían que llevaba en su vientre otro potencial heredero del legado de Aulay.


      Anna hizo una reverencia ante el hombre, que la observó con cariño y luego la ayudó a incorporarse para envolverla en un abrazo, un gesto que no era nada común en la Edad Media.


      —Este es nuestro rey, Jenny —le dijo Aulay con orgullo al tiempo que se incorporaba del asiento—. Roberto i de Escocia.


      Jenny arqueó las cejas. Sabía que Aulay y el rey eran grandes aliados y amigos, pero no sabía si Roberto llegaría a la boda a tiempo con todo lo que estaba ocurriendo en la frontera con Inglaterra.


      Cuando Roberto soltó a Anna, su hija ilegítima, avanzó por el pasillo hacia la gran mesa. Jenny se puso de pie e hizo una reverencia, como Anna le había enseñado. Aulay y Colum saludaron al rey. Roberto le dio la vuelta a la mesa y tomó el asiento de honor al lado de Aulay.


      —Aprecio que haya venido, Su Alteza —dijo Aulay.


      —Por supuesto —repuso Roberto mirando a Jenny con curiosidad—. Aprecio la invitación. No pude venir antes. Nos estamos preparando para asediar la isla de Man. Espero poder contar con tus birlinns y el tesoro inglés. Las espadas y la armadura que has encontrado.


      —Por supuesto —respondió Aulay—. Mi rey siempre puede contar conmigo.


      Roberto le dio una palmada en el hombro. Jenny le sirvió una copa de vino, y el monarca se apresuró a alzarla lleno de gracia.


      —¿Y contigo también, Colum? ¿Vendrás a luchar? —le preguntó Roberto, que seguía parado al otro lado de la mesa. Jenny tenía la sensación de que Colum no tenía nadie más con quien hablar en el clan. La única persona con la que se llevaba realmente bien era Aulay.


      —Sabe que sí, Su Alteza —le respondió—. ¿Alguna novedad de la reina Isabel y su hija Marjorie?


      Roberto soltó un profundo suspiro y bebió la copa de vino de un sorbo.


      —Aún están prisioneras de los ingleses. Pero debemos comenzar a prepararnos para lo que vendrá el año que viene. El día de San Juan Bautista, el ejército inglés vendrá a Stirling. He oído rumores de que Eduardo ya comenzó a reunir un ejército. Se corrió la voz por toda Europa convocando a los mejores caballeros en Londres para invadir Escocia y tomar todas sus riquezas, tierra y glorias. —Roberto se mofó—. Los cerdos ya se están dividiendo nuestros castillos entre ellos. Pero no nos conocen. Contigo, Aulay, y con Colum, al igual que con mis clanes leales, como los Mackenzie, los Cambel y los Ruaidhrí, les demostraremos lo que vale el acero escocés.


      —Sí, Su Alteza —acordó Colum.


      —Tendrán que reunirse cerca de Stirling la próxima primavera. Hay un pequeño sitio que se llama Bannockburn. Acamparemos cerca de él y comenzaremos a entrenar a los hombres. Todos son bienvenidos. Los jóvenes y los viejos. Los guerreros y los granjeros. Esta batalla definirá el futuro de Escocia por los siglos venideros.


      Jenny había oído hablar de la batalla de Bannockburn, pero vagamente. Era uno de esos eventos legendarios de la historia que todo el mundo conocía. De pronto, vio a Rogene, que era una historiadora y conocía mucho del tema. Si siendo una médica que no sabía demasiado de historia era increíble ver cómo esos eventos se desarrollaban frente a sus ojos, para una historiadora como Rogene debía ser diez veces más excitante ver cómo todo lo que había aprendido cobraba vida.


      —Todos estarán allí, Su Alteza —le aseguró Aulay.


      —Yo también —añadió Jenny—. Va a necesitar una buena médica… oh… curandera.


      Roberto la observó con curiosidad.


      —¿Acaso es curandera, milady?


      —Sí.


      —Jenny me salvó luego de que una herida presentara putrefacción —le dijo Aulay con orgullo—. Y salvó a mi sobrino nieto, Sìomon, y a su madre utilizando un método que se llama parto por cesárea. Cortó el vientre para extraer al niño y luego lo suturó.


      A Roberto se le agrandaron los ojos al oír eso. Jenny le sirvió más vino, y el rey se apresuró a beber sin dejar de observarla.


      —Necesitaremos una curandera habilidosa, lady MacDonald. Estoy asombrado de que una mujer posea ese tipo de habilidades de profesiones que suelen ejercer los hombres. Tiene mi respeto.


      Jenny sonrió.


      —Gracias, ayudaré como pueda.


      —Hasta comenzó un hospital aquí, en Dunyvaig —añadió Aulay—. Y han llegado curanderos y parteras de Escocia para aprender sus métodos. Nuestro otro curandero, Bhatair, no confiaba en una mujer al principio. Pero ahora es su mayor defensor y ha invitado a sus colegas de París para que vinieran a aprender de ella.


      Roberto arqueó las cejas y asintió con detenimiento.


      —De lo más asombroso. Ten cuidado, Aulay, podría convocarla a servir en mi corte cuando acabe la guerra.


      Jenny le sonrió.


      —Lo aprecio mucho, Su Alteza. Le aseguro que estaré feliz de ayudar en Stirling el año que viene, pero no me puedo separar de nuestra hija, Una.


      Dejó que su hija le envolviera el puño alrededor del dedo índice. La pequeña palma estaba cálida y algo sudada. El roce de su bebé le produjo un cosquilleo cálido de amor maternal.


      —Por supuesto —dijo Roberto—. Lo respeto.


      —Puede contar con mi clan —le aseguró Aulay.


      —Y conmigo, Su Alteza —añadió Colum—. Haré todo lo que haga falta para demostrar mi lealtad a Escocia y a mi clan. Lo que haga falta.


      Roberto brindó con Colum.


      —Necesitamos más hombres como tú, Colum. Tienes mi mayor aprecio y respeto. Por todo lo que has hecho por mí y mi familia.


      Jenny observó cómo se le oscurecían los ojos a Colum antes de que vaciara el contenido de la copa. Aulay debió de haber detectado el brillo de algo en sus ojos también.


      —Colum —lo llamó Aulay—, es bueno que intentes demostrar tu lealtad. Pero recuerda que hay más cosas en la vida que la guerra. Créeme. Nunca creí que volvería a amar o a casarme. Quizás deberías pensar en buscar una esposa.


      Colum se mofó.


      —¿Qué mujer se querría casar con un hombre que se convirtió en un traidor, tío?


      Roberto soltó un suspiro profundo.


      —Tu tío no se equivoca, Colum. La mujer indicada podrá ver a través de tus heridas y errores del pasado.


      Jenny intercambió una mirada larga y profunda con Aulay y le dio un beso en los labios.


      —Te aseguro que sí —le dijo.


      No sabía a quién se lo estaba diciendo. A Colum, a Aulay, a quien amaba más que a la vida, o al rey. O quizás se lo estaba diciendo a sí misma. En esa aventura alocada que comenzó como unas vacaciones de verano en Escocia, había terminado viajando en el tiempo para encontrar al amor de su vida. El laird de las Tierras Altas de un siglo pasado.


      Había visto más allá de sus propias heridas y se había dado cuenta de que podía ser todo lo que siempre había querido, una esposa, una madre y una médica, sin necesidad de renunciar a ninguna parte de sí misma. Gracias a eso, había encontrado la felicidad.


      Él se la había reclamado al tiempo.


      Pero lo más importante era que ella se había alzado para reclamarlo a él también.
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        * * *

      


      Si te gustó la historia de Aulay y Jenny, no te pierdas la de Danielle y Colum en El destino del highlander
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        * * *

      


      En las cercanías del castillo de Stirling, junio de 2022


      


      Las vastas tierras de Bannockburn se expandían más allá de la cima de la colina sobre la que se encontraba Danielle Field. Era agradable respirar el aire fresco que olía a árboles, césped y flores. Reconoció el brezo, las campanillas escocesas y las florcitas blancas de los perifollos verdes que cubrían la colina verde.


      El pueblo de Bannockburn, con sus tejados grises y anaranjados, se extendía sobre una amplia zona. En la actualidad, era parte de la ciudad de Stirling, a pesar de que, en la Edad Media, había sido el sitio en que se luchó la famosa batalla de Bannockburn. La recreación de la batalla tendría lugar en un campo verde sobre en que se habían erguido tiendas de campaña triangulares y redondeadas, así como también algunos pabellones. Se veían decenas de personas en prendas medievales que entrenaban con espadas, disparaban flechas y formaban filas bajo las órdenes de algunos jinetes. Alrededor del perímetro, había muchas personas observando los ensayos de la recreación, que sería el 23 de junio.


      A Jamie le encantaba la historia tanto como a Danielle le encantaban las plantas.


      —¿Ves la estatua de Roberto i? —le preguntó Jamie al tiempo que se inclinaba contra Danielle y señalaba la estatua que se encontraba cerca del centro de información turística de Bannockburn. Jamie trabajaba en el museo del castillo de Stirling y estaba entusiasmada de ser una de las coordinadoras de la recreación de la batalla por primera vez.


      A su lado, se hallaba un guerrero medieval. Llevaba puesta una cota de malla y una cofia de malla y observaba el entrenamiento con una expresión de ensueño. Liam era un actor local y, sin dudas, era perfecto para el papel con el cabello pelirrojo que le caía hasta las orejas y la barba corta.


      Cuando Danielle llegó para visitar a Jamie en la oficina de información turística, Liam se había ofrecido a acompañarlas en el paseo. A juzgar por las miradas que intercambiaba con Jamie, Danielle llegó a la conclusión de que estaba pasando algo entre él y su hermana pequeña. De inmediato, se dispararon las alarmas en la mente de Danielle. ¿Podía confiar en que ese sujeto tratara bien a su hermana? Lo estudió buscando cualquier indicio de algo malo. Pero parecía un sujeto normal al que le interesaba mucho la historia.


      —Sí, la veo —respondió Danielle. Era una estatua de bronce grande que mostraba a Roberto i montado sobre un caballo en la cima de un pedestal.


      —Pues, un hecho curioso —comenzó Jamie con los ojos celestes cristalinos destellando—, es que la construyó Pikington Janckson para el conde de Elgin en 1964.


      Liam asintió con la cabeza con seriedad. Danielle se rio y abrazó a su hermana por los hombros. Era tan alta como Danielle, y las dos tenían una contextura similar: caderas angostas, una cadera apenas visible y el pecho plano. Las niñas malas de la secundaria decían que Danielle era un palo.


      —Solo a ti te parece curioso —señaló Danielle.


      Liam la miró anonadado. Era evidente que a él también le parecía curioso.


      Danielle sonrió.


      —Te eché mucho de menos. Es bueno quitar la mente del trabajo.


      Jamie la miró.


      —Sí, hablando del trabajo… Has venido de visita de forma muy repentina. ¿No tienes alguna misión importante o algo por el estilo?


      Danielle se cruzó de brazos y cambió el peso del cuerpo de una pierna a la otra. La mejor manera de arruinar el ánimo era hablando de trabajo.


      —Pues, eso se acabó.


      —¿Dónde trabajas? —le preguntó Liam.


      —En el Servicio de Seguridad, el MI5 —le informó Jamie con complicidad.


      Liam parpadeó y la estudió durante unos largos instantes.


      —¿Tú? ¿Eres una espía?


      Danielle se obligó a sonreírle. Ese era el motivo preciso por el que se alegraba de no conocer a mucha gente fuera del trabajo. Porque tendría que mentir acerca de lo que hacía o tendría que lidiar con ese tipo de reacción. Le había pedido a Jamie y a sus padres que no le dijeran nada a nadie, pero por supuesto que no le hacían caso.


      —No soy espía. Soy investigadora.


      Liam soltó un silvido.


      —Una James Bond femenina en carne y hueso.


      —¡Sí! —exclamó Jamie.


      «No, Jamie». A su hermana debía gustarle mucho Liam, pues no dejaba de asegurarse de que estuviera impresionado.


      —No soy como James Bond, Liam —señaló Danielle—. Ayudo a prevenir ataques cibernéticos y me siento frente a una computadora todo el día. En realidad, es bastante aburrido.


      Por lo general, eso solía apagar la curiosidad en las personas como Liam que hacían demasiadas preguntas.


      —Pero ¿no tenías una operación especial en Venezuela… o Colombia? —insistió Jamie.


      Danielle se puso tensa. Jamie no debía saber tanto. Danielle estaba bajo investigación en el trabajo y bien podrían despedirla en menos de una semana. Sí, había tenido una operación en Venezuela. Su informante, Juan, había desaparecido. Por fortuna, lo habían encontrado y se encontraba en el Reino Unido, donde le estaban brindando ayuda psicológica. Danielle estaba suspendida mientras sus jefes llevaban a cabo una investigación. En cinco días, tenía una audiencia, y por la mañana tenía que ir a Londres para acudir a la primera entrevista. A decir verdad, había sido su error de juicio.


      El objetivo de la misión había sido prevenir un ataque cibernético a gran escala por parte de unos piratas informáticos que querían irrumpir en los sistemas de seguridad de los bancos del Reino Unido para robar información privada y dinero. Juan había ido a encontrarse con un famoso pirata informático al que las autoridades estaban buscando.


      Y jamás había regresado.


      A pesar de que el ataque cibernético había ocurrido, se las habían ingeniado para evitar que se transfiriera dinero. Pero el criminal seguía suelto. Al cabo de un mes de la desaparición, habían encontrado a Juan, que sufría trastorno de estrés postraumático. ¿Y quién sabía qué le había dicho a los criminales?


      Al fin y al cabo, trabajaban con una pandilla local que se encargaba de aleccionar a cualquiera que los traicionara.


      —Tesoro —dijo Danielle—, ya sabes que no puedo discutir los detalles de las misiones con nadie.


      Liam se apoyó las manos en la cadera.


      —Jamie Field, ¿qué otros secretos escondes? —Tras decir eso, negó con la cabeza al tiempo que una sonrisa de admiración le asomaba al rostro.


      Sin dudas, al sujeto le gustaba Jamie. Los instintos de protección le hicieron cerrar los puños a Danielle.


      Sin embargo, la expresión de Liam se tornó confusa cuando la miró.


      —Aguarda… Field… —Frunció el ceño, y a Danielle se le hizo un nudo en el estómago—. Danielle Field, ¿no?


      Danielle tragó con dificultad. Había conectado todo demasiado rápido.


      —Eres esa chica, ¿no? —Dudó—. ¿Eres la chica que ese psicópata secuestró y retuvo en un sótano?


      El rostro de Jamie adquirió una expresión preocupada.


      —Eh… —dijo.


      Danielle abrió las manos.


      —Sí, Liam, soy esa chica.


      —Oh, diablos. —La miró con otros ojos ahora. Reflejaban sorpresa, pena y la sospecha de que algo podría estar muy mal en ella. Eran las típicas emociones que reflejaban los rostros de las personas cuando descubrían quién era—. ¿Cómo estás?


      Le ofreció una sonrisa falsa.


      —Como puedes ver, estoy bien. Estoy viva.


      Bueno, eso se podía debatir. Estaba viva, pero no tenía vida. Ni amigos, ni relaciones, ni novios. Pero así estaba mejor. Al fin y al cabo, la confianza era lo que la había llevado al sótano de ese bastardo. Hacía dieciséis años, le habían enseñado una lección muy preciada: jamás debía confiar en nadie.


      Por eso, su trabajo era perfecto. Se trataba de mantener la distancia y de observar y estudiar patrones. Y como de cualquier manera no quería ninguna relación, le venía bien.


      —Está bien —le respondió Jamie con una sonrisa nerviosa.


      —Cielos, me acuerdo de esa historia —añadió Liam—. Estaba en todos los canales de noticias. Todo el pueblo te estaba buscando, ¿no? No solo la policía. Y todo el tiempo habías estado en la puerta de al lado, en la casa del vecino. Recuerdo que le dije a mi madre que quería ir a ayudar en la búsqueda. Pero, por supuesto que no me dejó. Tú estabas en Londres, y yo en Stirling. Pero cuando te encontraron, todos los periódicos escribieron artículos sobre ti.


      Danielle asintió con la cabeza y apretó los labios. No todas las personas del Reino Unido recordaban esa historia, pero al parecer Liam sí.


      —Sí —respondió intentando concentrarse en los grupos de personas que marchaban en formaciones a través del campo—. Así es. Oye, Liam…


      Estaba a punto de decirle que no quería hablar más del tema, pero el móvil de Jamie sonó fuerte.


      —¿Hola? —respondió aliviada de no tener que seguir hablando del secuestro de Danielle—. Oh, sí, iremos de inmediato.


      Colgó y miró a Liam.


      —Debemos regresar. —Le apretó la mano a Danielle—. Disculpa, tesoro. Pero tienes la llave de mi apartamento, y te veré allí después del trabajo. Iremos al pub a cenar.


      Liam se veía avergonzado.


      —Me gustaría ir con ustedes si les parece bien.


      A Danielle no le parecía nada bien. Su hermana era su mejor amiga, y anhelaba pasar tiempo con ella.


      —Genial —respondió.


      Jamie sonrió encantada. Danielle sabía que Liam era importante para su hermana. Pues, bien, eso le daría una oportunidad de conocer mejor a ese sujeto.


      —Hasta luego —le dijo Jamie y besó a Danielle antes de emprender el camino de regreso por la pendiente. Danielle los observó mientras iban desapareciendo en la distancia y luego se dio vuelta. Mientras habían estado hablando, el cielo se había oscurecido mucho. De pronto, se levantó viento, y unas gotas de lluvia le cayeron en el rostro.


      A unos ciento cincuenta metros de donde estaba había una arboleda. Recogió la bolsa y se apresuró a protegerse del tiempo. Mientras corría, la lluvia comenzó a caer a mares, y al llegar a la protección de los árboles, inhaló el aroma a lluvia. Las gotas caían contra las hojas por encima de su cabeza. No tenía paraguas, pero ese claro bajo las espesas ramas de los árboles no estaba nada mal.


      Caminó hasta una piedra y se sentó. Al mirar alrededor, vio que había varias piedras grandes allí y unos restos apenas distinguibles de argamasa antigua entre ellas. ¿Por qué Jamie no le habría mencionado nada de ese sitio? Por lo general, le hubiera hecho un monólogo acerca de ese sitio del siglo ix… o de cuando fuera.


      Danielle miró la cortina grisácea más allá de la línea de las copas de los árboles. Decidió aguardar allí a que pasara la lluvia e ir al apartamento de Jamie. Intentaría ser más comprensiva y confiada cuando se tratara de Liam.


      Paseando la mirada alrededor, notó una especie de tallado sobre una de las piedras. Con curiosidad, se acercó. La piedra era muy vieja y se estaba desmoronando, pero distinguió el tallado de una mano. Los otros tallados parecían arrugas en la piedra.


      Colocó la mano contra la piedra y la sintió fría y suave. Una vibración la atravesó como un pequeño terremoto, y los tallados comenzaron a brillar.


      Apartó la mano y se puso de pie. ¿La piedra estaba brillando?


      De pronto, inhaló un profundo aroma a césped y lavanda y, de la nada, apareció una mujer al lado de la piedra. Danielle la miró fijo buscando con detenimiento cualquier indicio de peligro.


      La mujer le sonrió alegre. Tenía el aspecto simpático de la vecina de al lado, con un rostro redondeado y en forma de fresa, una nariz puntiaguda y unos grandes ojos verdes. El cabello de color caoba le caía bajo la capucha, y llevaba puesto un vestido medieval que se entreveía bajo la capa verde.


      —¿Has venido de la práctica de la recreación de la batalla? —le preguntó Danielle.


      La mujer se rio.


      —Se podría decir eso. —Tenía un marcado acento escocés y una voz melódica.


      ¿Eso era un sí o un no? Quizás era una amiga de Liam o conocía a Jamie.


      —De acuerdo —repuso—. Bueno, al parecer estaremos varadas aquí por un rato.


      —No hace falta. Me llamo Sìneag, y acabo de abrir el túnel del tiempo para ti. Deberías cruzarlo.


      Danielle se rio.


      —¿Qué has dicho?


      —¿Has visto la piedra brillar?


      —Sí.


      —Eso quiere decir que el túnel está abierto para ti. Si colocas la mano contra la piedra, cruzarás el río del tiempo. Y al otro lado hay una persona destinada para ti.


      Danielle no podía creer lo que oía. A lo largo de su vida, había oído muchas historias y explicaciones interesantes, pero nada tan absurdo como los viajes en el tiempo, los túneles que cruzaban un río del tiempo y las parejas destinadas.


      Se cruzó de brazos.


      —De acuerdo. Y, dime, ¿quién es esa persona?


      —Colum MacDonald. Un guerrero de las Tierras Altas. Un hombre de honor. Un hombre en el que puedes confiar.


      Danielle arqueó una ceja.


      —Tú no confías en nadie, ¿cierto? —le preguntó Sìneag mirándola con los ojos entrecerrados—. Ni siquiera en ti misma. Por eso has permitido que ese hombre te llevara y te retuviera prisionera.


      El rostro de Danielle perdió cualquier expresión.


      —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso te lo contó Liam? Jamie jamás me hubiera hecho algo como esto…


      Sìneag le sonrió.


      —Lo veo en tu corazón, cariño. Estás sola. Colum también está solo. Juntos, son dos partes de un todo. Se pueden ayudar a sanar.


      Danielle hizo un gesto negativo con la cabeza y soltó un bufido.


      —Mira… es una historia de lo más interesante, pero vamos. Las dos somos adultas.


      —¿No me crees? —Los ojos de Sìneag destellaron reflejando travesura—. No confías en mí.


      —No, por supuesto que no.


      —En ese caso, ¿cuál es problema con intentarlo? Demuestra que me equivoco. Demuestra que son cuentos de niños. Toca la piedra.


      Danielle se quedó congelada. Los instintos le decían que no lo hiciera. De hecho, se le formó un nudo en el estómago. Como cuando tenía dieciséis años y Sebastián, el vecino joven que se acababa de mudar y del que creía que estaba enamorada, la había invitado a jugar al ajedrez con él para demostrarle que podía derrotarlo.


      Al cabo de un mes, la rescataron de la casa en una camilla bajo la protección de la policía y la condujeron hacia una ambulancia.


      Sin embargo, la parte lógica de la mente le dijo que todo eso era imposible. ¿Una mujer a la que jamás había visto se le aparecía para decirle que su alma gemela se encontraba en el pasado?


      —Qué tontería —dijo Danielle—. De acuerdo, pero luego de que toque la piedra, ¿dejarás de hablar de almas gemelas, viajes en el tiempo y todo eso?


      Síneag le sonrió, y a Danielle no le gustó ni un ápice el destello que le vio en los ojos.


      —Sí, muchacha.


      Danielle se arrodilló al lado de la piedra y volvió a sentir el extraño jaleo de antes. «¡No lo hagas!», le gritaban sus instintos. Pero ¿qué sabían sus instintos si no había señal alguna de peligro? No confiaba en sí misma. En eso, la desconocida tenía razón.


      Colocó la mano contra la huella. Pero no tocó la piedra bajo la palma, sino que sintió el aire frío y algo que la succionaba. Luego se cayó y se sumergió de cabeza en la oscuridad. El pánico le ciñó el estómago, y la conmoción la azotó como una ola gélida. Sus instintos estaban en lo cierto. Sin importar lo que estaba ocurriendo, jamás debería haber tocado la piedra.


      Pero antes de que pudiera pensar en más nada, se perdió en la oscuridad.


      Sigue leyendo El destino del highlander.
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      AL TIEMPO DEL HIGHLANDER
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          La cautiva del highlander


          El secreto de la highlander
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          La novia del highlander
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          El reclamo del highlander
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      DUKES AND SECRETES (REGENCY ROMANCE)


      
        
          All Duke and Bothered


          Her Rake Fiancé


          Project Duke
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      CALLED BY A VIKING SERIES (TIME TRAVEL):


      
        
          Viking’s Temptation (prequel)—grab for free!


          Viking’s Desire


          Viking’s Claim


          Viking’s Bride


          Viking’s Love
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      FATED (URBAN FANTASY):
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          Age of Fire

        

      

    

  


  
    
      A CHRISTMAS REGENCY ROMANCE:
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      bannock: pan plano típico de Irlanda, Escocia y el norte de Inglaterra


      birlinns: bote de madera propulsado por velas y remos que se utilizaba en las islas Hébridas y en las Tierras Altas del Oeste en la Edad Media


      clàrsach: instrumento musical; harpa celta.


      claymore: espada ancha de empuñadura larga y de doble filo que se blande con las dos manos y utilizaban los highlanders


      coif: cofia o gorro que usaban los hombres y las mujeres en la Edad Media


      cuach: copa con dos asas


      cruachan: el grito de batalla del clan Cambel


      handfasting: ritual de unión de manos; es una tradición celta en el cual una pareja une las manos con un lazo que simboliza la eternidad


      highlander: habitante de las Tierras Altas de Escocia


      kelpie: un espíritu del agua capaz de tomar diferentes formas, usualmente la de un caballo


      laird: título que se le da al jefe de un clan


      lèine croich: abrigo largo y acolchado


      loch: lago


      mo gaol: mi amor


      sassenach: inglés o inglesa


      slàinte mhath: salud


      uisge beata:  agua de la vida o aguardiente
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      ¡Únete al boletín de noticias de la autora en https://mariahstone.com/es/ para recibir contenido exclusivo, noticias de nuevos lanzamientos y sorteos, enterarte de libros en descuento y mucho más!
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      Por favor, deja una reseña honesta del libro. Por más que me encantaría, no tengo la capacidad financiera que tienen los grandes publicistas de Nueva York para publicar anuncios en los periódicos o en las estaciones de metro.


      ¡Sin embargo, tengo algo muchísimo más poderoso!


      Lectores leales y comprometidos.


      Si te ha gustado este libro, me encantaría que te tomes cinco minutos para escribir una reseña.


      ¡Muchas gracias!


      Mariah
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      Cuando Mariah Stone, escritora de novelas románticas de viajes en el tiempo, no está escribiendo historias sobre mujeres fuertes y modernas que viajan a los tiempos de atractivos vikingos, highlanders y piratas, se la pasa correteando a su hijo o disfruta noches románticas con su marido en el Mar del Norte. Mariah habla seis idiomas, ama la serie Forastera, adora el sushi y la comida tailandesa, y dirige un grupo de escritores local. ¡Suscríbete al boletín de noticias de Mariah y recibirás un libro gratuito de viajes en el tiempo!
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